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			 FRAGMENTOS DEL DIARIO 
DE UNA BARDO FUGITIVA

		

		
			14º Sol / 9ª Luna

			Martin está muerto. Lo escuché ayer en la caravana: lo encontraron en el bosque de las afueras del pueblo de Valmorn con una distintiva daga dorada en el pecho. La última vez que hablamos, le dije que estaba paranoico y me burlé de él porque no dejaba de mirar por encima de su hombro. Ahora creo que la loca soy yo por haber pensado que podíamos abandonar la Casa Grande y desaparecer entre la población para llevar vidas normales como si nada. Estaba tan convencida…

			Lo mató el traidor, esa maldita rata, estoy segura.

			Los comerciantes ya no van a seguir ayudándonos. No los culpo, es demasiado peligroso. De por sí, el dinero de Martin era lo único que los convencía de apoyar nuestros empeños… Y ahora, en un abrir y cerrar de ojos, el sistema de casas de seguridad que con tanto cuidado organizamos ya no existe.

			Esta noche recuerdo a nuestra alegre pandilla de rebeldes. Tan satisfechos de nosotros mismos, de nuestros sueños, planes y conspiraciones. El mundo se siente más solitario sin ellos. Solo quedamos dos.

			Espero que Victor esté bien. Quizá debería… No. Si existe la más mínima posibilidad de que conozcan mi paradero, pero el suyo no, enviar un mensaje podría guiar a los Bardos o, peor aún, a la plaga directo a su escondite.

			Quizá Martin tenía razón después de todo. Tengo que seguir alerta. Incluso si eso implica ser paranoica. Les hice un juramento a mis amigos, que ahora están muertos. No moriré hasta que me haya encargado de la destrucción absoluta e irreversible de la Casa Grande.

			Debería marcharme de Aster. Ya ni siquiera está la casa de seguridad que supervisaba. Aunque estuviera, ya no queda nadie que la necesite. El engaño de la Casa Grande se ha enraizado profundamente entre la gente. Nadie quiere huir a un lugar que ni siquiera creen que exista.

			Me cuesta aceptarlo. ¿Significa que perdimos? ¿Que nuestra lucha y nuestros sacrificios no sirvieron de nada?

			Llevo dos horas observando mis propias palabras y las letras empiezan a danzar bajo la luz de las velas. Mejor hubiera usado ese tiempo para empacar y desaparecer en la oscuridad de la noche.

			Qué tontería. Yo sé por qué sigo aquí. ¿Qué caso tiene negarlo? Estoy esperando que cierto joven carpintero toque a mi puerta y me convenza de quedarme.

			Qué tonta soy. 

			21º Sol / 9ª Luna

			Para bien o para mal, decidí quedarme.

			¿Será la mejor decisión? Probablemente no. Pero por primera vez en años recuerdo lo que se siente vivir y no solo sobrevivir. Aquí encontré algo mayor que cualquier cosa que hubiera descubierto en el tiempo que pasé en la Casa Grande, mayor, incluso, que la camaradería de mis amigos y el placer de luchar por una causa. Es una decisión que me ha mostrado quién soy. Quizá, para ser más precisa, que me ha mostrado quién quiero ser en realidad.

			Oculté bien mis huellas. Pasé años ocultándolas. Es posible que Cathal o el traidor, Niall, traten de encontrarme aquí. Pueden enviar a sus Bardos y la plaga que fabricaron. Yo haré lo que sea necesario para seguir preparada y proteger esta nueva vida que estoy construyendo para mí: libre de la Casa Grande, del Relato y de las conspiraciones. Libre de vigilar una casa de seguridad vacía.

			Mientras más lo pienso, más me gusta la idea. Desde el principio, lo que buscábamos era la libertad, ¿no es así?

			Con esta idea cierro este registro. Tendré que ocultarme en algún lugar seguro. Algún día, alguien querrá saber la verdad, pero por ahora tengo que atender otras prioridades.

			¡Me voy a casar!

			8 º Sol / 11ª Luna

			No sé por qué saqué este viejo diario mohoso después de tanto tiempo o  por qué siento tanto consuelo al leer estas palabras, al ver mi propia letra o al volver a poner la pluma sobre el papel. Quizá necesitaba encontrar una conexión en medio de esta locura. Incluso cuando racionalmente sé que hacerlo es increíblemente peligroso, en especial ahora.

			Existe una enorme profundidad de emociones entre la década de esta entrada y la anterior. Serenidad, felicidad, alegría, orgullo… así como dolor, pena y sufrimiento más allá de lo que puedo describir con palabras.

			Mi esposo está muerto. Mi hijo también.

			El hogar que construí está reducido a cenizas. Tuve que reunir todas mis fuerzas para guardar la compostura cuando vi que los Bardos se acercaban. Lo más probable es que alguien de aquí les dijera. Pero no reconocí sus caras, ni ellos la mía. Pensé que seguramente…

			No hay razón para especular. Cathal por fin envió La Mancha. Seguramente tenía la esperanza de sacarme de mi escondite. Tiene miedo de… algo. O quizá planea… algo. Nunca fue fácil saber la verdad con ese hombre, ni siquiera cuando confiaba en él.

			El mejor análisis que puedo hacer de la situación es que él sabe que yo todavía estoy viva, pero no sabe dónde. Sus últimas amenazas me torturan; jamás dejará de buscarme. Pero si logra su propósito, ahora no temo solo por mí.

			Miro a mi hija dormir en un catre cerca de la fogata. Mi hija franca, necia, curiosa y dulce. No tiene hogar: los pueblerinos temen que los «infectemos» y no nos dejarán acercarnos al pueblo.

			En todo momento estoy al borde de gritarles: «no tienen idea de cómo funciona todo». Se aferran a sus supersticiones… pero, a lo largo de años de matanzas y traiciones, aprendí que las leyes que tanto aman son solo las fabricaciones de un loco.

			Después, me recuerdo a mí misma que, aunque compartiera la verdad en toda su sordidez, nadie me creería. Nos desterrarían más lejos a mi hija y a mí. O me cortarían la lengua, como disfrutan tanto hacer a quienes no se alinean. Tontos.

			Pero nada de eso importa ahora. Mi única preocupación es mi hijita. Alguna vez juré que no moriría hasta que me asegurara de la destrucción de la Casa Grande. Esta noche, modifico mi juramento. La mantendré a salvo. Quizá algún día estará lista para conocer la verdad y continuar con lo que mis compañeros y yo iniciamos hace tanto tiempo.

			Ya sé lo que debo hacer.
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			En el extremo sudeste de Montane hay un pequeño pueblo llamado Valmorn. Lo conforman dos caminos que se unen en el centro, con casas y comercios a los lados, y granjas a las afueras. En medio del cruce de caminos hay una gran fábrica textil, donde trabaja arduamente la mayor parte de la gente del pueblo para producir el siguiente diezmo para la Casa Grande con la esperanza de recibir a cambio alivio para sus sufrimientos. En muchos sentidos es tan común y corriente como el pueblo del que salí, y demasiado familiar.

			Solo los viajeros más atrevidos verán este lugar, pues se encuentra aislado debido al temido páramo que abarca la mayor parte del territorio.

			Por lo menos trato de pensar que soy una viajera atrevida. Resulta un poco más glamuroso que «fugitiva aterrada» o «sublevada vil», que también lo soy.

			Un viento frío y húmedo sopla desde el este y recorre la colina que se alza por encima del pueblo. Se escurre por el cuello de mi camisa y traza mi espina dorsal hasta el pedazo de pasto muerto donde estoy sentada. Me estremezco y me abrigo un poco más con la capa negra que llevo alrededor de los hombros. Solo es viento, pero lo siento como una advertencia silenciosa.

			Mantengo la mirada fija en el pueblo y no pienso en mi compañera de viaje, que camina de un lado a otro en pequeños círculos a mi izquierda. Sin siquiera mirar en su dirección, prácticamente puedo ver cómo me retuerce sus espectrales ojos ambarinos, que centellean a la luz, como si mi reacción al frío hubiera traicionado alguna profunda debilidad interior.

			Trato de imaginarme cómo sería este paisaje si estuviera libre de las trampas de la muerte, del miedo y de la enfermedad que se implantaron mucho tiempo atrás. Las calles estarían llenas de gente que trabaja para mejorar sus hogares en lugar de llevar una existencia que solo sirve para apaciguar a un poder distante al que no le importa nada. Las construcciones estarían pintadas de colores vibrantes, las ventanas tendrían yerbas y flores en lugar de enredaderas muertas y paredes del color gris y marrón del polvo del páramo.

			Un silbido apenas audible hace que dé un salto del susto. Lanzo un grito agudo, alarmada, y me ruedo para apartarme. Cuando volteo, veo un pequeño cuchillo enterrado en la tierra a unos centímetros de donde estaba sentada.

			Volteo hacia mi compañera, preocupada de que estemos en peligro, pero solo escucho que se ríe secamente de mí.

			—Si sigues en las nubes, no vas a durar viva mucho tiempo más —sentencia. Cuando sonríe de oreja a oreja, sus ojos brillantes y dientes blancos contrastan con la oscuridad de su piel.

			Fue ella quien lanzó el cuchillo, claro. Se regodea en molestarme, amenazarme e insultarme desde el momento en que nos conocimos. Respiro profundo y, mientras me levanto, trato de reprimir el deseo de gritar de frustración.

			—La persona con quien viajo no debería hacer que tema por mi vida —digo estas palabras con los dientes apretados.

			—Una ingenuidad así solo acortará tu vida.

			—Ya no soy tu estudiante, Kennan. —Me enfurece escuchar su tono de voz condescendiente—. Y aunque lo fuera, ¡no existo solo para que tú des rienda suelta al placer enfermo que te provoca torturarme!

			Ella alza la ceja con una calma verdaderamente irritante.

			—Ay, pero qué susceptible.

			—Te juro...

			—Cálmense. —Una voz amistosa de bienvenida llega hasta la loma cuando dos figuras conocidas, cargadas con artículos también de bienvenida, suben hacia nosotras—. ¿No las podemos dejar solas por diez minutos sin que cuando regresemos estén una sobre la otra?

			—Perdón, Fiona. —Siento más como si me estuviera disculpando con una madre molesta que con mi mejor amiga preocupada.

			—Ni creas que yo me voy a disculpar —responde Kennan, lo que no sorprende a nadie.

			—Mira, no empecemos a echar culpas. —Mads se quita la mochila del hombro y la deja sobre la tierra—. Tenemos que comer algo y armar un plan. Por el momento nada más importa.

			—Sí, estoy de acuerdo. —Asiento aliviada de dejar a un lado la discusión con Kennan—. ¿Se enteraron de algo en el pueblo?

			—No mucho más de lo que ya sabíamos de los otros pueblos por los que pasamos. —Un gesto de desagrado pasa por la cara angelical de Fiona—. Nos dijeron que había un viejo ermitaño que vivía en las afueras del pueblo, pero que murió hace siglos.

			—¿Murió por La Mancha? —pregunto. No puedo evitar recorrer mis muñecas con los dedos.

			Fiona y Mads niegan con la cabeza al mismo tiempo y comparten una mirada de aprehensión. Estoy a punto de volver a preguntar cuando Mads habla.

			—Lo asesinaron. Le atravesaron el corazón con una daga de oro.

			Siento que la sangre se me congela en las venas. El viento vuelve a arreciar, más frío que antes.

			Por una décima de segundo, una escena pasa por mi mente, solo que no se trata de la casa de un viejo ermitaño, sino de la mía. Y el cadáver es el de mi madre.

			El suelo está cubierto de sangre. El olor es sobrecogedor. El silencio, ensordecedor.

			Me tiemblan las piernas.

			—Shae. —Una suave mano sobre mi hombro me regresa a esta cumbre en las afueras de Valmorn. Los bondadosos ojos verdes de Fiona me miran directamente—. Estás bien, estás a salvo.

			Tomo la mano que ella posa sobre mi hombro y la aprieto para llenarme de su calidez. Me concentro en la familiaridad de su rostro, los pómulos altos, las cejas rubias y pálidas, la pequeña nariz respingada y la sonrisa reconfortante, y dejo que me regrese a la realidad. Gradualmente, siento cómo voy regresando. Recuerdo cómo respirar.

			—¿Eso es todo? —Kennan tamborilea con los dedos sobre sus brazos cruzados—. Yo habría regresado con el doble de información en la mitad del tiempo.

			—Siempre dices lo mismo —protesta Mads mientras se hinca a desempacar su mochila—. Pero eso no cambia el hecho de que seas una Bardo y que, por lo tanto, sea fácil que cuando les hagas un montón de preguntas a las personas ellas te recuerden de inmediato cuando inevitablemente lleguen los de la Casa Grande a buscarnos.

			Sabe que él tiene razón, pero ella solo bufa y aparta la mirada.

			Me acerco a Mads y a Fiona. Los suministros que trajeron son pocos, pero sé que usaron todas sus habilidades y probablemente gastaron el dinero que les quedaba para conseguirlos.

			No estoy segura de qué decir, así que vuelvo a sentarme sobre la tierra agrietada y miro cómo hacen el inventario. La gratitud se mezcla incómodamente con la culpa. Están aquí porque me quieren e intentan ayudarme. Pero para ellos eso significó dejar atrás todo lo que conocían y a todos los que amaban.

			A diferencia de mí, tienen familias en Aster. El padre y los hermanos de Fiona probablemente mueren de preocupación y los padres de Mads han de extrañarlo terriblemente. Ni siquiera puedo soportar preguntarles si sus seres queridos saben que se fueron por mí, la paria favorita del pueblo.

			—Tenemos casi tres días de comida, si sabemos cuidarla —anuncia Mads. Enfrente de él están nuestras provisiones de agua en cantimploras de latón, una torre poco impresionante de frijoles en lata y unas cuantas tiras de carne salada.

			—Todavía no sabemos cuánto tiempo nos queda en este viaje —dice Fiona y frunce las pálidas cejas de preocupación cuando voltea hacia mí.

			Comprendo su miedo. Busco con indecisión dentro del bolsillo donde tengo nuestra única guía, un pedazo del Libro de los días. 

			Cuando nos escapamos de la Casa Grande, parecía que la página estaba animada, como si estuviera viva. Las palabras y las imágenes se entretejían en la superficie y nos mostraban el camino. Nos había guiado hacia dos casas de seguridad en menos de una semana. Sin embargo, conforme pasaron los días y nuestro viaje fue progresando, el movimiento de esas imágenes se fue haciendo más lento y las palabras se desvanecieron. Por pura suerte, encontramos la casa de seguridad de la que acabamos de salir.

			Mientras más avanzamos, la idea de volver a reunir esta página con el resto del libro se hace cada vez menos probable. A estas alturas, el ladrón podría estar en cualquier parte. Sin tener idea de cuáles son sus motivos, solo puedo seguir a ciegas el camino que tengo por delante.

			«¿Cuáles son tus intenciones, Ravod?», me pregunto. Me molesta que nunca salga de mis pensamientos. Sé que está allá afuera, en algún lugar, con el Libro de los días. Si su plan era usarlo para reescribir la realidad, supongo que ya lo habría hecho. Parece extraño suponer que la idea le pasó por la cabeza. Sin embargo, tampoco pensé que se robaría el libro. Si lo vuelvo a ver, planeo hablar muy seriamente con él. Espero que eso sea lo único que tenga que hacer…

			Saco la página y la examino con la esperanza de que mi preocupación no sea demasiado evidente. Tiene una mancha oscura en una esquina, mi sangre, que nunca puedo mirar por mucho tiempo. En cualquier otro sentido, es solo un pedazo de papel, con el glifo borroso de una casa rodeada de árboles y una sola palabra: «Este».

			—Tenemos que continuar hacia el este. —Trato de reunir toda la confianza posible antes de seguir—. Si buscamos árboles, la siguiente casa de seguridad debe de estar por ahí.

			No tengo que levantar la mirada para ver que Kennan gira los ojos mientras se acerca.

			—Tu voz expresa la seguridad de una adivina barata de circo.

			La miro parpadeando, sin saber si sentir ira o sorpresa de que ya esté provocándome otra vez.

			—Kennan, no ayudes —advierte Fiona—. Todos estamos tensos, pero tenemos que trabajar juntos.

			Kennan le lanza una mirada que recuerdo demasiado bien de los días en que me entrenó en la Casa Grande. Me doy cuenta de que me pongo de pie, lista para defender a mi amiga por si uno solo de sus rizos dorados se ve amenazado.

			—Lo que no ayuda es viajar en un grupo de este tamaño sin ninguna manera de asegurar nuestra supervivencia —contesta Kennan entre dientes. Ya había lanzado esta diatriba antes, sobre cómo un individuo con habilidades tendría más éxito que tres niños inseguros—. No estamos por llegar a Gondal, si acaso existe, y tres días de provisiones para cuatro personas rendirían dos semanas para una.

			Sé que tiene razón, pero la miro con incredulidad. Realmente sería capaz de abandonarnos así como así.

			—Mira —digo, obligándome a mantener la calma. No puedo creer que yo sea la que busca la paz, pero, si hasta los poderes de diplomacia de Fiona carecen de efectividad con Kennan, lo menos que puedo hacer es tratar de mantener la unión de nuestro grupo dispar—. Eres la más hábil de nosotros, Kennan, eso no está en duda. Pero todos nos hemos arriesgado en este viaje y merecemos que se lleve a cabo. Así que, en lugar de volver a pelear sobre esto, comamos y volvamos al camino mientras haya luz del día.

			Kennan nos mira a Fiona y a mí alternativamente antes de voltearse y, compasivamente, dejarlo por la paz.

			—Sabe bien lo intimidante que es, lo admito —murmura Fiona.

			—Yo también, créeme —digo y asiento.

			Cuando todo esto termine, seré muy feliz si no vuelvo a comer frijoles enlatados nunca más. Después de caminar hacia el este durante algunas horas, todavía puedo sentir el sabor en mi boca. Aunque quisiéramos encender un fuego para cocinarlos, probablemente no sabrían mucho mejor, además Mads dejó muy claro que una fogata facilitaría que nos siguieran.

			No ver ni rastro de la Casa Grande empieza a preocuparnos. Mientras más viajemos sin que nos tiendan una emboscada, más inminente se siente un ataque. Echo un vistazo a mis compañeros y sé que no soy la única que lo piensa.

			Cuando el sol empieza a ponerse, el terreno llano y polvoriento cede el paso a arbustos muertos y a una maleza extraña y retorcida. A mi lado, empiezo a escuchar los quejidos de desesperación de Fiona cada vez que su falda se queda atorada entre las espinas. Para cuando llegamos a la primera fila de árboles, su estorbosa vestimenta ya está bien anudada por encima de sus rodillas y sus piernas largas y pálidas están cubiertas de rasguños.

			En toda mi vida, nunca he escuchado que Fiona se queje y, aparentemente, no va a comenzar ahora. Desdeña mi mirada de preocupación con una risa suave.

			—¡Supongo que la primera pérdida de esta aventura es mi falda! —Mantiene un tono ligero, pero tuerce los labios cuando pasa junto a mí.

			Sé que no debo insistirle cuando se ha propuesto algo, así que mejor dirijo mi atención hacia Mads, que está examinando la zona.

			—Nunca había visto un terreno como este, incluso en las zonas boscosas de las montañas de Aster —dice reflexivamente—. Tendremos varias desventajas.

			—Pues ya las enfrentaremos conforme vayan saliendo —respondo, aunque no puedo estar más de acuerdo con su evaluación. Mientras más avanzamos, los árboles y los arbustos crecen con más densidad y el cielo se oscurece rápidamente. Lo único que puedo distinguir de Mads es su silueta alta y musculosa a mi lado; sus ojos azules se pierden en la oscuridad.

			Es guapo de una manera rústica que hace suya con toda confianza. Su apariencia nunca fue uno de los problemas de nuestro desafortunado noviazgo. Cuando rechacé su propuesta de matrimonio, ya me había dado cuenta de que el obstáculo más profundo que se interponía entre nosotros era nuestras enormes diferencias de temperamento y de expectativas.

			Sin embargo, ahora que nuestra trayectoria vuelve a alinearse, de todas maneras, me parece difícil reavivar la chispa que alguna vez compartimos. Ahora que lo pienso, me costó trabajo encenderla la primera vez. Y no veo razón alguna para intentarlo, estoy perfectamente cómoda con cómo son las cosas.

			Mads desplaza su mirada de los árboles hacia mí y frunce ligeramente el ceño, con lo que interrumpe mis pensamientos.

			—Más vale que encontremos esa casa de seguridad pronto.

			Un aullido grave resuena en la profundidad del bosque marchito y un escalofrío me recorre el cuerpo. Sin importar qué depredadores vivan aquí, seguramente van a encontrar apetitosos a cuatro viajeros perdidos.

			—¿Qué fue eso? —Fiona se da la vuelta para mirarnos de frente.

			—Lobos —dice Mads—. No nos queda mucho tiempo antes de que empiecen a rodearnos.

			Kennan prepara el cuchillo que me lanzó antes.

			—Entonces apresuremos el paso, ¿de acuerdo? —dice en voz baja.

			Al fin estamos de acuerdo en algo, así que nos adentramos en el bosque. Siento cómo mi corazón se acelera conforme la oscuridad se cierne sobre los árboles y hace que parezcan huesos blancos que emergen de la tierra. 

			Saco del bolsillo la página arrancada y la miro entornando los ojos con desesperación en la luz agonizante. La tinta de la página se convierte en una mancha absurda e incoherente.

			—¿Qué significa? —Fiona se asoma sobre mi hombro y señala el papel.

			Suspiro y niego con la cabeza.

			—No significa nada.

			—¡No, no, parece una mano! —Se acerca al papel—. ¡Una mano que señala!

			Entrecierro los ojos y me sorprende ver que tiene razón. La mancha de tinta ha tomado ligeramente la forma de un puño con un dedo que apunta hacia la derecha, pero no hay nada en el papel que indique hacia dónde apunta.

			—¡Maldita porquería! —digo entre dientes y vuelvo a meter la hoja en el bolsillo antes de levantar el brazo con furia para señalar—. ¿Cómo se supone que un dedo que señala...?

			Me quedo sin habla. Si sigo el camino que mi dedo apunta a través de la oscuridad, alcanzo a vislumbrar una figura sombría que resalta contra los árboles.

			Otro aullido resuena entre los arbustos, más cerca que el anterior, seguido por dos más.

			—¡Es por aquí! —les grito a los demás y hago un gesto a la derecha del sendero que hemos estado siguiendo. Mads y Fiona me siguen sin chistar. Kennan examina los árboles hacia los que nos dirigimos, pero un crujido en el sotobosque cercano la obliga a acercarse a nosotros. Contra la posibilidad de encontrarse con una manada de lobos, ni siquiera ella querría estar sola.

			Los lobos se están acercando. Los escucho entre la maleza mientras avanzamos rápidamente entre las zarzas que se aferran a mis piernas. La silueta de una choza aparece frente a nosotros. La casa de seguridad.

			Los lobos, flacos y hambrientos, empiezan a aparecer entre los arbustos que nos rodean y nos gruñen amenazantes. Mads llega primero a la puerta y la abre; nos grita que nos apuremos. Cuando un lobo le tira una mordida a Fiona, la tomo de la mano y la jalo entre las espinas apretando los dientes; siento que desgarran mi ropa y alcanzan a cortarme la piel.

			El lobo más cercano se prepara para lanzarse cuando llegamos a la puerta. Uno por uno, entramos en la oscuridad de la casa de seguridad y Mads cierra la puerta justo a tiempo detrás de nosotros. Los aullidos de los lobos se ahogan en la oscuridad que nos rodea.
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			Enseguida nos damos cuenta de que la casa de seguridad está abandonada y probablemente encantada desde hace mucho. Con trabajo puedo ver algo en la oscuridad. Nuestros pies hacen que los tablones del suelo se estremezcan. Afuera, todavía puedo escuchar el aullido de los lobos. Un intenso olor a moho me quema la garganta mientras tanteo lo que me rodea. Lo primero que toco es el brazo de Fiona, que lanza un grito.

			—¡Un fantasma!

			Por lo menos no soy la única que cree que este lugar está habitado por alguna especie de espíritu infatigable.

			—Cálmate, soy yo—. Fiona toma mi mano para asegurarse de que soy corpórea y se ríe un poco.

			—Con todo, creo que prefiero estar aquí a que nos coman los lobos —dice. Su tono es alegre, pero sigue aferrándose a mi mano.

			—Ya basta de frivolidades —dice Kennan desde algún punto en la oscuridad—. Encuentren un lugar para descansar y prepárense para salir a primera hora. Si tengo que dormir en este lugar horrendo, prefiero que no sea perturbada por su incesante chachareo.

			Sus palabras se interrumpen cuando Mads se tropieza y cae sobre algo que nadie puede ver. Insulta con más violencia de la que lo hubiera creído capaz y después se levanta.

			—¿Estás bien? —pregunto tentativamente hacia la oscuridad, aún con Fiona de la mano.

			—Creo que encontré una lámpara —responde Mads, luego escucho que busca en su mochila y oigo el sonido de un pedernal. Momentos después, las chispas alcanzan la mecha de una vieja lámpara. Fiona hace una expresión de alegría y aplaude. La luz se extiende por la habitación y Kennan gira los ojos al ver la reacción de Fiona. Mads no la ve, o la ignora, y cuelga la lámpara de un gancho que hay en la pared.

			—No nos dará mucho calor y solo le quedan unas horas de aceite, pero es mejor que nada.

			—Yo haré el primer turno de vigilancia —propongo—. Quiero echar un vistazo. Ustedes deberían dormir un poco.

			Nadie se queja y todos buscan un lugar para acomodarse.

			Me resisto a mi extenuación. No quiero admitir frente a mis compañeros que tengo miedo de dormir. No hay necesidad de preocuparlos por unos pocos malos sueños, aunque sean sueños vívidos e intensos que provocan la salida de las emociones más fuertes de cualquier parte de mi psique. Algunas veces los recuerdo y algunas veces solo recuerdo el terror que me dejan. En este viaje, me he despertado sin aliento más veces de lo que puedo recordar.

			Fiona ha mencionado la turbulencia de mi sueño más de una vez, pero le dije que no tenía importancia con la convicción suficiente para que dejara de preocuparse. Aunque se lo dijera, las pesadillas no dejarán de ocurrir y, conociéndola, su incapacidad de resolver el problema solo la molestaría. No estoy segura de que Mads o Kennan se hayan dado cuenta, lo cual es un alivio. Me costaría mucho más trabajo hablarlo con ellos. Mads nunca fue un tipo muy emocional y Kennan... es Kennan.

			A decir verdad, el sueño es menos perturbador que la enfermedad que me acecha detrás de mi piel, el regalo de despedida de Cathal: La Mancha.

			Pensar en Cathal todavía me duele. Es otra cosa que no sé cuánto tiempo más pueda evitar. Tarde o temprano, el dolor de su traición me va a corroer por dentro, si es que la enfermedad no lo hace antes. He conseguido mantener la plaga bajo control con Relatos continuos; mis venas solo se ven ligeramente más oscuras de lo normal.

			Por ahora.

			Estiro los brazos sobre la cabeza y bostezo. Necesito concentrarme en otra cosa. Mads dice que solo quedan pocas horas de aceite en la lámpara, así que decido registrar la casa mientras puedo. Avanzo de puntitas y tomo la lámpara de la pared.

			No estoy segura de qué estoy buscando, pero los secretos tienden a acechar desde lugares poco probables.

			Rápidamente observo los alrededores inmediatos. La casa no es mucho más grande que aquella en la que crecí y no es muy diferente de las otras casas de seguridad en las que hemos estado. A simple vista, parecería una cabaña de bosque ordinaria.

			Sin embargo, hay una historia más profunda aquí. Lo siento en los huesos. Después de todo lo que ha pasado, creo que me he vuelto bastante buena para percibir estas cosas, para confiar en un instinto que supera las apariencias.

			Valiéndome de la información que tengo hasta ahora, me recito a mí misma lo que sé de la historia mientras camino por la casa. La persona que vivió aquí formaba parte de una red que ayudaba a la gente que huía de la Casa Grande hacia Gondal. Mi madre era parte de esa misma red.

			Ella no habló durante la mayor parte de mi vida. Después de que mi hermano Kieran murió por La Mancha, se negó a decir una palabra. Ahora que sé lo que sé, tiene sentido. Siempre pensé que tenía miedo, y a lo mejor así era, pero fue mucho más complejo que eso.

			Me pregunto si mi madre y el residente de esta casa se conocían o qué podría haber sido ella para él. Quizá él era un Bardo fugitivo como ella. Quizá ella incluso visitó esta casa en algún momento. Mis ojos se esfuerzan por ver en la penumbra como si esperaran encontrar a sus fantasmas y como si mi sola desesperación pudiera convocarlos para que revelaran lo que saben.

			Sin importar lo mucho que me esfuerce, lo único que veo es el interior dilapidado de una casa increíblemente vieja y mohosa. Lo que queda de los muebles está derrumbado y cubierto de polvo. El liquen empezó a crecer en algunas partes de la madera. La casa fue construida para que se mantuviera firme, pero claramente no va a resistir mucho tiempo más.

			Agudizo la mirada. Un estante alto en un rincón parece sospechosamente intacto por los estragos del tiempo. Avanzo cuidadosamente para que los crujidos del suelo no perturben a nadie y alzo la lámpara para ver mejor.

			Lo que solía estar en los estantes ya no existe. Por la cercanía a la estufa oxidada que hay en un rincón, diría que es donde el Bardo rebelde guardaba su comida. Hay algunos utensilios de cocina en el suelo que lo confirman. Al parecer, Mads se tropezó con una jarra de latón.

			Regreso al estante. En el fondo hay un extraño accesorio de metal a la altura de los ojos, como el asa de una taza. Habría sido fácil ocultarlo cuando la estantería estaba llena.

			Agarro el metal oxidado y frío con un dedo de la mano que tengo libre. Está un poco suelto. Cede un poco, lo cual sugiere que no está completamente unido la madera. Si lo jalo, probablemente el estante caería sobre mí.

			Trato de levantarlo. Nada. Cuando lo empujo pasa lo mismo. Trato de rotarlo como si fuera una perilla.

			Clic.

			La pared emite un ruido suave, amortiguado por la madera, y el estante empieza a balancearse hacia mí. Es una puerta escondida.

			Solo que detrás no hay una habitación sino una pared de yeso con peculiares marcas pintadas. Extrañas, pero, curiosamente, también muy familiares. La luz es tan tenue y los colores están tan desvaídos que prácticamente tengo que apretar la nariz contra el fresco para descifrarlo.

			Es un mapa, el mismo que he estado siguiendo en la página del Libro de los días. Como en el del libro, hay un sendero marcado por un símbolo de luna creciente, la red de las casas de seguridad, que traza un camino hacia el sur y hacia el este. La casa de mi madre era el punto más al norte del camino y esta casa es la penúltima casa de seguridad antes del final.

			Es misteriosamente hermoso de una manera que nunca había visto antes. Los colores y patrones fluyen con uniformidad sorprendente. La persona que vivía aquí obviamente pasó muchas horas creándolo. Cada ícono está pintado sobre el yeso con amor. No es solo una representación de ubicaciones geográficas, es una obra de arte.

			Sigo el camino con un dedo, tratando de memorizar el sendero. Tenemos que seguir hacia el este a través del bosque hasta el límite de Montane. Más allá de la última casa de seguridad que está marcada por la luna creciente, el mapa tiene la marca de un brillante sol dorado.

			Debe de ser Gondal.

			—Buen hallazgo.

			Cuando escucho la voz de Kennan detrás de mí casi toco el techo de un salto. Recupero la compostura y me sorprende todavía más que, aparentemente, estaba halagándome.

			—Un día de estos me vas a matar de un susto —digo con un gruñido y dejo de ver el mapa para verla a ella. Sus ojos ámbar prácticamente brillan en la suavidad de la luz.

			—Es lo más probable —dice tajantemente—. Después de todo, tienes un corazón extremadamente débil.

			—Y tú eres... —me interrumpo cuando escucho que Fiona se mueve entre sueños. Como siempre, lucho por evitar que Kennan me provoque. Respiro profundamente y bajo la voz con la esperanza de redirigir la conversación hacia algo útil—. Mira este mapa. Si seguimos el curso hacia el sudeste, llegaremos al límite del bosque y estaremos a la mitad del camino de la última casa de seguridad.

			Kennan se acerca al mapa y lo lee rápidamente.

			—¿Ves estas marcas? Son diferentes a las que representan el páramo. El terreno va a cambiar. —Señala la zona más allá del bosque; es verdad que el símbolo de líneas rectas que usaban para el páramo se convierte en un signo ondulado con algunos trazos verticales que sobresalen en intervalos irregulares.

			He visto algunas partes de Montane. Hasta ahora, casi todo han sido montañas, páramo o bosques muertos. No estoy segura de qué puede significar esto.

			—Es bueno saberlo. Necesitamos toda la información posible.

			—Y cualquier ventaja —añade Kennan, mirándome extrañamente por encima del hombro—. Ahora podemos borrar este mapa.

			Sus palabras hacen que se contraiga algo dentro de mí.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Ella me mira inclinando la cabeza, claramente tratando de expresar su opinión sobre mi estupidez. Me tengo que esforzar para mantenerme firme ante su mirada.

			—Es un mapa —dice como si le hablara a un niño pequeño—. Les muestra a las personas adonde ir. A nosotros, claro, pero también a ellos.

			Los Bardos. Si nos rastrean hasta aquí y leen el mapa, sabrán exactamente adónde nos dirigimos. Es un buen punto, pero no puedo eliminar la sensación de inquietud que siento por tener que destruir este mapa.

			—Entonces hay que volver a esconderlo —respondo—. Lo encontré por accidente.

			—¿Y es un riesgo que estás dispuesta a correr? —Kennan cruza los brazos sobre su pecho—. ¿Y si nos siguen? ¿Y si nos tienden una emboscada en la siguiente casa de seguridad? ¿Y si nos matan o algo peor?

			—Pero, si lo destruimos, ¿de qué manera seremos mejores que los de la Casa Grande? Estaremos eliminando de la existencia esta información, así como lo hacen ellos. —Me tiemblan los puños—. No me parece correcto.

			Kennan hace una pausa y por un momento me pregunto si la convencí. Después, niega con la cabeza.

			—No es tu decisión convertirme en mártir —responde.

			—Kennan, espera. —Las palabras se me amontonan en la garganta—. Quizá haya otra forma…

			—Qué raro que sientas la necesidad de deliberar sobre esto después de lo que le hiciste a Niall.

			Cierro la boca. Unos escalofríos me penetran hasta el centro del cuerpo cuando recuerdo que, no hace mucho tiempo, borré a una persona de la existencia. Podría encontrar todo tipo de justificaciones, pero al final fue la decisión que tomé.

			—¿Cómo...? —la voz me sale como un débil murmullo. Me aclaro la garganta y trato de empezar otra vez, pero fracaso.

			—¿Cómo lo sé? —termina Kennan por mí—. Te has estado disculpando por ello en tus sueños todas las noches. Me sorprende que no lo sepa todo Montane por la manera como te comportas.

			Con razón Fiona está preocupada.

			Por su parte, Kennan me ignora, se acerca al mapa y pasa los dedos por la superficie. Un Relato apenas audible sale de sus labios. La superficie del fresco empieza a descascararse y a cuartearse. El moho avanza por la superficie y distorsiona la imagen hasta que es completamente indescifrable.

			Después, se detiene mientras mira la pared con el ceño fruncido, flexiona los dedos a sus costados y luego se los pasa por el cabello. El movimiento libera un solo rizo negro de su peinado perfecto. Algo parecido a la preocupación enturbia su rostro un momento.

			Es muy lista. Desde el punto de vista de un Bardo, es un Relato maestro. Sus palabras no destruirían el fresco, no permanentemente. Más bien, adelantó años de erosión usando el Relato para aprovechar el moho que ya comenzaba a destruirlo.

			Como haya sido, borrar el mapa me deja un sabor amargo en la boca. Era lo único que quedaba del mundo de la persona que lo creó. Ahora ha desaparecido, como él. Como si nunca hubiera importado.

			No estoy segura de por qué siento tanta conexión con una persona que jamás conocí. Quizá porque tratábamos de hacer lo mismo. La diferencia hasta ahora es que él fracasó.

			Me aterra que ese sea el destino que me espera a mí también. 

			Las palabras de Kennan me dan vueltas en la cabeza durante toda la noche, acechan mis sueños, de por sí perturbados. Venas de tinta azul serpentean por mi cuerpo, después emergen de mi piel y se extienden como ramas hacia la oscuridad, me atrapan como una mosca en una telaraña. Que mencionara a Niall lo hace aparecer en mi subconsciente, desvanecido y distorsionado, pero no menos aterrador. No me sorprende que no pueda verlo con claridad, pues ya no existe. Por mi culpa.

			Le grito hasta la extenuación a la figura fantasmal que veo en mi mente. Era un asesino, un monstruo. No se merecía vivir, hice lo correcto.

			¿Verdad?

			La única respuesta que recibo es que el espectro de Niall me lanza una daga dorada que me penetra el pecho.

			Me despierto empapada en sudor frío y con el corazón acelerado. Lucho contra el deseo de mi cuerpo de volver a dormir hasta el amanecer. Cuando Kennan levanta a los demás para que nos vayamos, siento tanto alivio como extenuación.

			Murmuro un Relato para hacer que la plaga desaparezca, como he hecho todos los días desde que salimos, y me pongo de pie. Requiero más esfuerzo que lo habitual, pero no quiero pensar en eso y culpo a la fatiga.

			Los lobos se rindieron y la luz gris del día empieza a colarse entre los árboles. El bosque está inquietantemente silencioso, con excepción de los cuervos que graznan en las copas retorcidas de los árboles y el crujido de nuestros pasos sobre las hojas secas.

			Así de temprano por la mañana, nadie tiene energía para hablar. Me sorprende cuando Mads me alcanza y se aclara la garganta para atraer mi atención.

			—Oye, Pecas… —Que me llame por mi apodo me tranquiliza de alguna manera.

			—Dime.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			El solo hecho de volver la cabeza hacia él hace que bostece. Afortunadamente, Mads y yo hemos sido amigos durante tanto tiempo que no se lo toma personal.

			—Claro.

			—Pues... —De repente, su voz vacila y se vuelve más baja—. Escuché que hablabas con Kennan anoche.

			Respiro profundamente el aire frío y húmedo de la mañana. No esperaba que esto pasara tan pronto.

			Mads estaba ahí. Él vio lo que le pasó a Niall. Todo este tiempo hemos estado demasiado ocupados corriendo por nuestras vidas para hablar al respecto y una parte de mí esperaba que no tuviéramos que hacerlo. Sin embargo, muchas cosas han salido de manera diferente a como esperaba y he aprendido a adaptarme.

			—Quieres saber qué le pasó a ese Bardo en la Casa Grande —expreso su pregunta por él.

			Mads frunce el ceño.

			—Ese es el asunto. Recuerdo que estábamos peleando para salir de la Casa Grande. Como no fue hace mucho tiempo, sigue bastante fresco. Recuerdo que había alguien ahí y después ya no estaba, pero es extraño. Mi memoria está nublada, como si me hubiera quedado dormido y hubiera soñado el resto de la pelea.

			Supongo que tiene sentido. Yo borré de la existencia a Niall, lo borré del Libro de los días, ni más ni menos. Todos sus rastros deben desvanecerse gradualmente de la realidad, incluyendo los recuerdos de Mads. Si Kennan todavía lo recuerda, debe de ser porque los Bardos son inmunes a olvidar a las personas que se borran con Relatos.

			—Haré mi mejor esfuerzo para explicártelo. —Respiro profundamente. 

			Trato de hacer una narración breve, pues todavía estamos cansados y vamos avanzando por el bosque, sin saber quién puede escucharnos. Sin embargo, le cuento sobre Niall, que era un Bardo que asesinó a mi madre y trató de culpar a Kennan, que trató de asesinarnos cuando escapábamos de la Casa Grande. Antes de que me quede muda de la emoción, el impulso de mi historia me lleva hasta describir cómo, durante la pelea, usé mi sangre sobre una página del Libro de los días como un Relato para borrarlo de la existencia.

			Mads asimila la información en silencio mientras seguimos caminando. Tiene un gesto reflexivo, como si sus ojos inspeccionaran algo que hay más allá de la tierra. Lo conozco de toda la vida y este nivel de atención es característico de él.

			Es uno de los muchos rasgos que pensé que lo harían un buen prospecto de matrimonio. Ahora esos tiempos parecen tan lejanos... Tomando en cuenta la comodidad de nuestra amistad, se siente extraño que hubiera considerado que fuéramos cualquier otra cosa.

			—¿Te parece que soy una persona terrible? —le pregunto en un murmullo. Mi voz vacila. No estoy segura de querer saber la respuesta. 

			Mads me mira de una forma que conozco muy bien. Está tratando de decir algo delicadamente. Tiene la misma cara que la primera vez que probó algo que yo cociné.

			—No soy Bardo ni nada por el estilo, pero si usaste la página del Libro de los días para borrar a este tipo, ¿no podrías hacer lo mismo para traerlo de vuelta si quisieras? 

			—Pues... quizá —dudo—. No lo sé, pero...

			—Lo que quiero decir es que... —me interrumpe cuando percibe la incertidumbre de mi voz. Me acalla poniendo una mano suavemente sobre mi hombro—. Tuviste que tomar una decisión, una muy difícil y en un momento en que estabas bajo mucha presión. El hecho de que hasta ahora estés luchando con eso habla mucho de quién eres. —Se inclina ligeramente alzando las cejas para asegurarse de que lo mire a los ojos—. Aquí entre nos, y te lo digo como amigo, me parece que el tipo era una basura y se merece lo que le pasó.

			—Gracias, Mads —consigo sonreír un poco.

			—Cuando quieras.

			Nos interrumpe una expresión de asco.

			—¡¿Qué es eso?! —grita Fiona más adelante.

			Mads y yo intercambiamos una mirada idéntica y apretamos el paso para alcanzarlas. Kennan y Fiona se detuvieron en el borde del bosque y observan una amplia extensión bañada por la luz de media mañana.

			Kennan tenía razón, el terreno cambió.

			Lo primero que me llega es el olor, como de desperdicios podridos, peor que el moho de la casa de seguridad abandonada. Un agua oscura y fétida con algunas zonas de vegetación pantanosa se extiende frente a nosotros hasta donde alcanza nuestra mirada.

			—¡Qué asco! —Kennan hace una mueca.

			—Pensé que lo que había más allá de Montane era mejor, no... esto. —Fiona se cubre la nariz con la manga.

			—No tenemos opción —digo, tratando de ocultar mis náuseas—. Tenemos que atravesar esto para llegar a la siguiente casa de seguridad.

			Algo silba junto a mi oreja. Después oímos otro silbido junto al brazo de Kennan, que se aparta del camino de un salto con los ojos abiertos de par en par. Su mirada se encuentra con la mía, las dos nos damos cuenta de lo que significan.

			Flechas.

			Nos emboscaron.
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			El cuerpo me tiembla de miedo cuando veo que los Bardos nos asedian desde dos flancos. Ambos bandos están gritando, pero se oye que aún están lejos. No puedo dejar de temblar y no puedo moverme.

			Mads me empuja junto con Fiona detrás de un tronco caído antes de que nos lancen otra descarga. El tronco se sacude cuando los proyectiles chocan al otro lado. El golpe repentino hace que suelte el aire que estaba conteniendo y siento que mis sentidos vuelven a despertarse.

			—¡Quédense abajo! —ordena Kennan y salta sobre el tronco para reunirse con nosotros—. ¡Esperen a que recarguen y después corran!

			—¿Y tú? —pregunto y me estremezco cuando el tronco vuelve a temblar.

			—Por alguna razón, el Relato es débil aquí —responde—. Pero no hay opción, yo voy a cubrirlos para que escapen.

			—No. —Niego con la cabeza—. Yo voy contigo.

			Kennan voltea hacia mí, pero no puedo descifrar su mirada. Al final, asiente.

			—Sigue mis instrucciones y no te interpongas en mi camino.

			Le devuelvo el gesto.

			A mi lado, Fiona parece aún más aterrada que yo. Ella nunca había estado en una confrontación de vida o muerte y yo nunca había visto sus ojos tan llenos de terror. Estira una mano hacia mí y me toma de la manga con todas sus fuerzas.

			—Por favor, ten cuidado, Shae —murmura.

			Otra descarga golpea el tronco y un breve silencio se extiende sobre la ciénaga. A la distancia, escucho que los Bardos les ordenan a sus ballesteros que recarguen.

			—Váyanse —les digo a Mads y Fiona. Veo que salen corriendo lejos de la confrontación y volteo hacia Kennan.

			Ella se pone de pie encima del tronco, con su característico aire de poder letal. La luz de la mañana la rodea y hace que parezca que resplandece. Desde donde estoy encogida sobre el lodo, parece una de las estatuas heroicas de los Bardos que vi en la Casa Grande.

			—¿Estás lista? —Kennan tiene la mirada fija en el enemigo, pero la pregunta se dirige a mí. Respiro profundamente.

			Cuando me uno a ella sobre el tronco, veo que nos enfrentamos a seis Bardos que se acercan y a ocho más atrás que preparan sus armas contra nosotras. No me emocionan nuestras probabilidades, pero Kennan parece extraordinariamente tranquila.

			El enemigo continúa avanzando. Conforme se acerca, veo que muchos labios se mueven, murmuran Relatos para ayudarse a avanzar a través del fango que se arremolina alrededor de sus pantorrillas. Sin embargo, sigue siendo difícil que pasen a través de la ciénaga.

			Ha de ser como dijo Kennan, el Relato es débil en esta zona. Eso explicaría por qué La Mancha se ha reducido en mis venas y por qué es más difícil usar mi don para mantenerla a raya.

			A mi lado, Kennan empezó a murmurar un Relato propio. El sonido resuena en las profundidades de su garganta y produce un murmullo bajo hacia el éter.

			Recuerdo que me ordenó seguir sus instrucciones. Si las dos somos más débiles aquí, tenemos pocas probabilidades de luchar de manera individual contra un grupo de Bardos totalmente entrenados, aun si ellos también son más débiles. Nuestra única oportunidad es hacer juntas lo que no podemos hacer solas.

			Respiro profundamente y hago uso de mi entrenamiento para producir un Relato propio, no contra el enemigo, sino para hacer más fuerte el de Kennan.

			Las aguas empiezan a ondear frente a nosotras. Los Bardos se tropiezan y pierden la concentración cuando el poder conjunto del Relato de Kennan y el mío empiezan a perturbar el tejido de la realidad. Un momento más tarde, uno se resbala bajo la superficie y otro más lo sigue. Después un tercero. Se mueven violentamente en la ciénaga antes de desaparecer bajo el agua. Unas cuantas burbujas salen a la superficie, pero nada más.

			Los Bardos pierden la formación. Los que están más cerca de nosotras tratan de volver para reagruparse, pero uno de los tres cae víctima de nuestro Relato conjunto y se hunde en la ciénaga.

			Los ballesteros se dispersan y siento que me tenso. Volteo hacia Kennan.

			—No te muevas. Quieren que nos separemos —me dice.

			Todavía tienen la ventaja del armamento. En muy poco tiempo consiguen rodearnos. Siguen siendo más que nosotras y no estoy segura de que nuestro Relato, incluso combinado, sea lo suficientemente fuerte para repeler sus flechas. La única razón por la que aún no nos han disparado es porque siguen evaluando de lo que somos capaces.

			Trato de tragarme un nudo que tengo en la garganta y no puedo. Una quietud espeluznante se extiende sobre la ciénaga. Parece que el único sonido en kilómetros es mi respiración agitada mientras alterno la mirada entre Kennan y los Bardos.

			De repente, un silbido agudo atraviesa el aire. Busco con la mirada en todas direcciones y trato de encontrar la fuente. Me sorprende ver que los Bardos hacen lo mismo.

			Antes de poder preguntarme qué fue el sonido, escuchamos un graznido aún más fuerte.

			Casi demasiado veloz para verlo, cae un halcón del cielo en picada para atacar a uno de los Bardos. Los chillidos del ave se confunden con los del Bardo que, inútilmente, lucha para evitar que sus garras le lastimen el rostro. Cerca de él, uno de sus compañeros prepara su ballesta y le dispara una flecha a la criatura.

			Después de hacer su trabajo, el ave se va volando mientras que el Bardo cae al lodo, con una flecha enterrada en el rostro ensangrentado.

			De nuevo volteo hacia Kennan. Por primera vez, parece totalmente confundida, pero está mirando en la dirección opuesta.

			Una figura robusta con un abrigo negro y grueso, y el rostro oculto bajo una capucha oscura aprovechó la confusión para acercarse por detrás a otro Bardo. Apenas puedo seguir sus movimientos, con excepción de un destello de acero. Un momento después, el Bardo cae al agua lodosa.

			Kennan se lanza a la refriega. El caos cambió la pelea a nuestro favor.

			Pasan algunos segundos antes de que volvamos a estar solas. Con la excepción de que ahora estamos cubiertas de agua apestosa de ciénaga, de lodo y sin aliento.

			Yo no me he movido del tronco. Siento que si lo hago mis piernas olvidarían cómo mantenerme en pie. De reojo, veo que Fiona se acerca a Mads y a Kennan. Todos estamos vivos e ilesos.

			De repente, siento el frío de una hoja metálica contra la piel de mi cuello, seguida por una mano firme y enguantada que toma por detrás el cuello de mi camisa.

			—Tu nombre —me pide una voz profunda y rasposa detrás de mí.

			En el enredo de los pensamientos que aparecen, de inmediato me siento tonta por asumir que el hombre encapuchado era un amigo simplemente porque luchó contra nuestros enemigos.

			Fiona se da cuenta y ahoga un grito mientras mira a Mads y Kennan, que se quedan en donde están. Mads obviamente está más frustrado que Kennan, quien levanta un brazo hacia adelante ordenándoles que se queden quietos.

			Probablemente sea lo mejor. Un movimiento en falso y este extraño está listo para rebanarme la garganta.

			—Te lo voy a preguntar una vez más antes de perder la paciencia, niña —dice la voz, pronunciando cada palabra lenta y deliberadamente—. ¿Quién eres?

			—Me llamo Shae —respondo por la mínima posibilidad de que saber mi nombre me va a humanizar lo suficiente para que este extraño reconsidere. No parece tener reparos en matar Bardos sin nombre.

			—Shae —repite lentamente en voz baja el encapuchado y retira la daga de mi garganta.

			Luego da un paso atrás y volteo para estar de cara a él. Todavía no puedo ver su rostro por la sombra oscura de su capucha, pero siento que sus ojos están fijos en mí. Se queda completamente quieto.

			Después, empieza a reírse.

			Confundidos, mis compañeros y yo nos quedamos viendo cómo aquel hombre encapuchado se carcajea. El sonido de sus risotadas hace un eco extraño en la ciénaga silenciosa.

			—Ya basta, su nombre no es tan estúpido —dice Kennan por lo bajo, pero con volumen suficiente para que la podamos oír.

			Al parecer, las palabras de Kennan frenan la risa histérica del extraño. Cuando por fin deja de reírse, la mira como si acabara de recordar en dónde estaba.

			—Shae... —Una última risa se escapa desde la capucha oscura mientras el hombre regresa el cuchillo a su bota. Se acomoda, levanta un brazo y su halcón se posa sobre él—. Qué pequeño es el mundo, ¿no lo crees? —le pregunta al ave, que simplemente trina alegremente como respuesta.

			—¿Está bien? —no puedo evitar preguntar, pero el sentido común me asegura que probablemente ya conozco la respuesta.

			—De todas las locuras que pensé que jamás me pasarían cuando desperté esta mañana —dice el extraño mientras sacude la cabeza, aún en conversación con su ave compañera—, heme aquí, con la pequeña Shae, toda una mujer.

			«¿Lo conoces?», me pregunta Fiona con los labios. Me encojo de hombros.

			—Síganme. —El extraño se da media vuelta y empieza a avanzar a través de la ciénaga.

			Dudo y consulto silenciosamente a los demás. Por la expresión de sus rostros, veo que Fiona y Mads también vacilan. Sin embargo, Kennan parece curiosa y empieza a caminar detrás de él.

			—¿En serio? ¿Vamos a seguir al sospechoso hombre de la ciénaga? —pregunta Mads, expresando mis preocupaciones en voz alta.

			Unos pasos adelante, Kennan voltea hacia atrás.

			—¿Soy la única persona que presta atención aquí? ¡Mírenlo! —dice suspirando, y señala al extraño, que está todavía más adelante conversando con su halcón.

			Entorno los ojos para ver mejor a la figura y por primera vez noto las botas distintivas y la daga ceremonial dorada que se asoma de una de ellas. Cuando da media vuelta para pedirnos con un gesto que lo sigamos, me doy cuenta de que también lleva el uniforme de un Bardo: sucio, parchado, gastado y remendado una y otra vez, pero inconfundible.

			—Es un Bardo. —Las palabas se me escapan en una exhalación.

			—Y hay algo más —dice Kennan, mirándonos con intensidad a cada uno—, apuesto a que acabamos de encontrar al cuidador de la casa de seguridad que estamos buscando.

			Sin decir otra palabra, empiezo a seguir al extraño y confío en que mis compañeros nos sigan el paso. De repente, me siento impaciente por alcanzarlo.

			Me reconoció. Eso solo puede significar una cosa.

			Me voy tropezando por las prisas de ir con él, como si acercarme a la figura solitaria sin rostro que camina por el lodo delante de mí fuera a acercarme a mi madre perdida. Es una sensación desesperante y desgarradora que siento en el pecho, donde aún vive el más viejo de mis dolores.

			Él no me espera, pero me mira otra vez por debajo de su capucha cuando finalmente lo alcanzo.

			—Ya lo descifraste, ¿verdad? —pregunta. Casi no tengo aliento por haber corrido a través de la ciénaga para alcanzarlo y solo consigo asentir. Cuando contesta, su voz es tranquila y distante, más como si hablara consigo mismo que con alguien más, incluso con su halcón—. Pero me pregunto cuánto...

			—¿Conoció a mi mamá? —pregunto.

			El extraño inclina la cabeza, pero solo puedo ver su amplia quijada cubierta por una oscura barba de pocos días.

			—Sí. —Parece darse cuenta de que estoy a punto de bombardearlo con preguntas y alza la mano que tiene libre—. Mira, niña, estoy viejo y cansado. Malhumorado. Espera a que esté cómodo en mi silla.

			Aprieto los dientes y sello las preguntas en mi boca, por ahora.

			El extraño nos guía a través de la ciénaga durante lo que parecen horas. Maldigo el agua lodosa y enseguida siento una puñalada de culpa. En Aster, de donde venimos, el agua era el recurso más precioso que teníamos. Todavía puedo recordar cómo se sentía vivir en el limbo aterrador, con incertidumbre sobre qué ocurriría al día siguiente. Las sequías eran comunes, prácticamente un estilo de vida para nosotros. No hace mucho tiempo celebrábamos una pequeña lluvia como si fuera la más grande bendición otorgada a nuestro pequeño pueblo. Una parte de mí desea que hubiera alguna especie de Relato que transportara esta asquerosa agua de lodazal hacia el norte para que cayera sobre Aster.

			Unas nubes del mismo color que los árboles demacrados y marchitos que salen de la ciénaga cubren el cielo, lo que dificulta que calculemos la hora del día. De alguna manera, hace que nuestro alrededor sea aún más turbio. Los únicos ruidos son los de nuestras botas sobre el agua fétida, tan fría que desde hace rato dejé de sentir mis pies. Incluso el olor dejó de molestarme, o quizá ya perdí por completo el sentido del olfato.

			Cada vez que me atrevo a romper el silencio y hacerle una pregunta al extraño que camina a mi lado, su halcón me mira como si me lanzara dagas y grazna. En el pesado silencio, escucho los murmullos de mis amigos.

			—No crees que algo viva dentro de esta ciénaga, ¿verdad? —le pregunta Fiona a Mads a una corta distancia detrás de nosotros—. Y definitivamente no crees que intente atacarnos, ¿verdad?

			—Dudo que algo pueda sobrevivir aquí —responde Mads. Miro sobre mi hombro y veo que hace un gesto hacia el hombre encapuchado—. Excepto ese hombre.

			—¿Han oído de las sanguijuelas? —pregunta Kennan con inocencia burlona.

			—No —a Fiona le tiembla la voz.

			—Me enteré de ellas en un libro de la biblioteca de la Casa Grande. Son pequeños gusanos depredadores que viven en pantanos como este y se aferran a tu piel para succionarte la sangre. —Detrás de sus palabras oscuras hay un tono de deleite. Se ríe cuando Fiona suelta un chillido de alarma—. Pero estoy segura de que aquí no vive ninguna. Definitivamente, no se arrastrarían dentro de tus botas...

			—Ya basta, Kennan —la reprendo.

			Ella simplemente sonríe de satisfacción, después de lograr su cometido. Fiona ya empezó a rogarle a Mads que la cargue. Por su parte, él trata en vano de convencerla de que las sanguijuelas no existen.
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			Empieza a atardecer cuando llegamos a una pequeña colina que se eleva por encima del agua fría que ahora nos llega hasta las rodillas. En la cima hay una pequeña choza desvencijada. Al verla, después de avanzar lentamente por la ciénaga durante la mayor parte del día, tengo una sensación similar a la que tuve cuando vi por primera vez el magnífico castillo que es la Casa Grande.

			—Ya llegamos —dice nuestro guía y lanza un agudo silbido. Su halcón echa a volar hacia la choza—. Supongo que lo mínimo que puedo hacer por la hija de una vieja amiga es dejar que tú y tus acompañantes pasen la noche aquí.

			—Gracias —contesto, agradecida de salir del agua cenagosa y de pisar el camino de piedras que sube la colina. Mis botas hacen un sonido chicloso e increíblemente asqueroso en contacto con la tierra seca.

			Deseamos entrar lo más rápido que podamos, pues morimos por encontrar un espacio seco y cálido. Los hombros de Kennan pasan junto a mí mientras espero que Mads baje a Fiona, después de todo, terminó cargándola una distancia considerable, y los dos entran a la choza.

			Esta casa de seguridad es mucho más acogedora que la última, quizá por el hecho de que es de la mitad del tamaño y la han cuidado bien. Las paredes están cubiertas de plantas y pieles secas y las aislaron con musgo. El halcón descansa en una percha construida en la pared cerca de una ventana pequeña y circular, y se queda tan quieto que parece un trofeo de cacería. Apenas hay espacio para sentarnos hombro con hombro alrededor de la pequeña estufa que hay en el centro. Una vieja mecedora de madera está enfrente de la estufa y es el único artículo de la choza que no parece estrictamente utilitario.

			Nuestro anfitrión enciende el fuego en la estufa y el espacio se llena instantáneamente de calor y de un agradable resplandor. Kennan, Mads y Fiona se amontonan alrededor como polillas.

			Aprovecho la oportunidad para pasar por detrás de ellos, sobre la piel que sirve de alfombra, hasta el otro lado de la estufa. El hombre encapuchado se quitó las botas para estirar las piernas largas hacia el fuego y se hunde en su silla. La capucha todavía le cubre el rostro, pero probablemente esté tratando de protegerse los ojos de la luz para poder dormir.

			Me aclaro la garganta.

			—Ya está en su silla —le recuerdo—, ¿podría responder algunas preguntas?

			—Si no me queda de otra… —Hace un ruido que parece a la vez un suspiro y un gruñido, pero no se mueve.

			Una breve ráfaga de emoción me atraviesa el cuerpo. Ni siquiera estoy segura de por dónde empezar. Respiro profundamente y trato de ordenar mis pensamientos.

			—Comencemos por su nombre. 

			Me siento en el suelo ligeramente enfrente de la mecedora, haciendo un ángulo para poder verlo sin sacrificar el calor de la estufa.

			—Victor.

			—«Victor» —repito y decido al fin por dónde empezar a trazar mi línea de cuestionamiento—. ¿Alguien ha usado esta casa de seguridad recientemente?

			—Me parece que quieres preguntarme por alguien en específico.

			Genial. Estoy casi segura de que está jugando conmigo y sabe exactamente por quién le estoy preguntando.

			—En realidad, sí. —Decido ser directa con la esperanza de que también sea directo—: ¿Un sujeto más o menos de mi edad, alto, de cabello oscuro y personalidad seria pasó por aquí antes?

			—Ah, estás buscando a Ravod —Victor tararea divertido. Contengo el aliento cuando escucho su nombre.

			Su rostro pasa brevemente por mis recuerdos, pálido y guapo, con intensos ojos oscuros y cabello sedoso y negro. Su voz tiene una extraña reverberación de otro mundo por su profundidad controlada, como si siempre estuviera reteniendo un Relato poderoso. Incluso el recuerdo se siente como un terremoto en mi pecho. Quizá no resultara tan sorprendente que me pareciera tan atractivo. Era generoso, inteligente, intrigante y excesivamente apuesto.

			Ravod fue el primer Bardo que conocí. Requirió cierto tiempo, pero llegué a saber que bajo su exterior serio había un joven sensible y vulnerable.

			Me duele que todavía tenga sentimientos tan fuertes por él después de todo lo que ocurrió. Ravod rechazó mis afectos, aunque de la manera más caballerosa posible. Y justo cuando pensaba que podríamos convertirnos en aliados, incluso en amigos, robó el Libro de los días y desapareció.

			Todavía tengo su nota en mi bolsillo junto con la página que dejó para mí. No podría soportar tirarla. De alguna manera, sería más doloroso dejar de creer en él que contemplar su decepcionante desaparición.

			—¿Vio a Ravod? —trato de que mi voz no se quiebre y fracaso miserablemente. La boca de Victor se frunce cuando me escucha.

			—Pasó por aquí no mucho antes que ustedes. Dijo que probablemente lo estuvieran siguiendo —explica—. No mencionó quién.

			—¿Traía algo con él? —le pregunto. Saber si Ravod todavía tiene el Libro de los días sería información útil, pero todavía no estoy segura de que compartirlo con Victor sea la mejor idea.

			—Parecía que protegía bastante su mochila, pero no era asunto mío, así que no le pregunté.

			—Muy bien. —Me muerdo un labio y estoy lista para lanzarme a la pregunta que ha estado quemándome el pecho desde que conocí a este hombre—. ¿Y mi madre? ¿Cómo se conocieron?

			Victor resopla irritablemente y se acomoda en el asiento. Por un segundo, no estoy segura de que vaya a responderme.

			—Nos conocimos en la Casa Grande —responde por fin—. Nos entrenamos y servimos juntos como Bardos.

			—Eso lo había descifrado, pero... —voy bajando la voz, no estoy segura de si esté haciéndole a Victor las preguntas equivocadas o si más bien a él no le gusta conversar en general.

			—En esos tiempos, solo había cuatro mujeres en las filas. —Victor mantiene la misma postura en su mecedora. Quizá lo imaginé, pero creo que oigo un cambio en el tono de su voz grave—. Ella fue la quinta y era especial. Un día era una pequeñita temblorosa de la que se burlaban Bardos tres veces mayores que ella y después prácticamente era la mano derecha de Cathal. Nadie había visto a un Bardo como ella. Intrépida, talentosa, entregada. Todo lo que tenía que ser un buen Bardo. Así era Iris. 

			Es extraño escuchar su nombre. Hace mucho que no lo oía. Además, la mujer que me describe parece diferente a mi madre en un sentido esencial. Cuando pienso en mi mamá, la veo atendiendo sus borregos e hilando la lana. La recuerdo sonriendo suavemente, pasando las yemas de los dedos sobre las pecas de mi cara y trenzándome el cabello.

			Todavía recuerdo con un sabor amargo la crueldad que enfrenté a manos de los Bardos cuando empecé a entrenarme en la Casa Grande. Una de esos Bardos está sentada a unos metros de distancia. Y no puedo imaginarme a mi madre en ese escenario por mucho que me esfuerce.

			Quizá alguna vez fue Iris, una Bardo feroz. Para mí, solo era mi mamá. Me imagino que lo hizo a propósito.

			Si soy completamente honesta, me duele que nunca hubiera compartido su historia secreta conmigo. Ahora tengo que oírla de la boca de un extraño, mucho tiempo después de su muerte, y sentir como si estuviéramos recordando a dos personas diferentes que casualmente tenían el mismo nombre.

			—¿Qué pasó? —siento el peso de la pregunta en la garganta.

			Victor suspira y cruza los brazos.

			—Había dos personas en este mundo a quienes Iris adoraba más que a nadie. La primera era Cathal, y supongo que, como estás aquí, probablemente estás familiarizada con el porqué fue así. La segunda era su mentora, otra mujer. Para acortar mucho una historia larga: la mentora de Iris descubrió las artimañas de Cathal. Nunca se había oído de algo así. Se le pidió a Iris que llevara a su propia mentora ante la justicia y que disolviera la rebelión que surgiera en respuesta. —Hace una pausa y después continúa—. Hizo su deber, pero algo cambió en ella después de eso. Nunca volvió a ser la misma.

			—¿Entonces ya había una rebelión entre los Bardos? —pregunto.

			—No duró mucho tiempo —responde Victor—. Cathal purgó nuestras filas. Todos los que él decidía que eran traidores eran ejecutados por sus compañeros Bardos. Nadie tenía las manos limpias. Con el tiempo, decidimos que había sido suficiente. Iris, yo y un puñado más empezamos a hablar de lo que estaba pasando.

			Asiento.

			—Se rebelaron.

			—Adivinaste a la primera. Incluso conseguimos robar el Libro de los días de manos de Cathal y sellarlo en algún lugar donde él no pudiera tocarlo. Era lo mejor que podíamos hacer. En esos tiempos, se sintió como si le hubiéramos asestado un golpe fuerte. Empezaron a correr rumores sobre nosotros. Nuestro movimiento empezaba a ganar ímpetu, hubo personas que huyeron a Gondal y, por primera vez, Cathal no tenía su precioso Libro de los días para conocer nuestros secretos o fabricar plagas a escala masiva para los disidentes. Ni siquiera sabía cuál de sus Bardos le había dado la espalda. Fue el trampolín que lanzó en serio nuestra rebelión. Empezamos a tratar de desmantelar por completo la base de poder de Cathal desde dentro, entre las sombras.

			—Pero no tuvieron éxito.

			Victor se queda en silencio.

			—Nos traicionaron —responde por fin y puedo escuchar el dolor en su voz—. Alguien entre nosotros le dijo a Cathal que nuestra operación había empezado a enviar refugiados a Gondal en busca de ayuda para derrocar el régimen de la Casa Grande. Nos interceptaron y nos vencieron. Al final solo quedamos seis de nosotros y nos vimos obligados a huir.

			—Pero no pudieron resistirse a mantener la lucha y pusieron las casas de seguridad —dice Kennan, que escucha atentamente. La luz baila en sus ojos y hace que parezcan hechos de llamas.

			—¿Quieres adivinar de quién fue la brillante idea? —pregunta Victor.

			Después de escuchar la historia, me lleno de una sensación cálida porque sé cuál es la respuesta. Sus palabras resuenan en el silencio de la choza. Durante algunos minutos solo escucho el crujido de las llamas, el aleteo suave del halcón de Victor y los sonidos de la noche, más allá de los muros.

			Tuerzo las manos sobre mis piernas, perdida en mis pensamientos. Hay tantas cosas que quiero saber, pero la extraña y desgarradora estrechez que siento en mis costillas hace que me pregunte si debo indagar más.

			Cuando alzo la mirada, Victor está sentado perfectamente erguido y veo su rostro por primera vez. Tiene la piel bronceada y quemada por el viento, pero sus ojos son grandes y cafés, y sorprendentemente bondadosos. Su cabello oscuro es largo, grueso y muy apelmazado.

			Juro que veo un reflejo de la persona que era cuando conoció a mi madre, un joven Bardo desaliñado. Alguien que luchó por algo en lo que creía junto con personas que le importaban.

			—De verdad eres idéntica a ella —dice en voz baja—. Salvo por las pecas.

			Estúpidas pecas. Aun así, sus palabras me hacen sonreír.

			—Realmente se querían, ¿verdad? —es menos una pregunta que una afirmación. Me está mirando con tanto cariño que puedo suponer que así era como miraba a mi mamá.

			La pregunta parece desconcertarlo. Inclina la cabeza y frunce el ceño mientras se esfuerza por encontrar las palabras que dirá a continuación.

			—No creo que quieras escuchar esa parte —dice al final, con una ligera mueca.

			La sorpresa y la curiosidad luchan dentro de mí y hacen que apriete la quijada.

			—Espere, ustedes dos...

			—Se quedó en el pasado, niña —me interrumpe y gruñe—. Digamos nada más que me alegra que haya encontrado la felicidad y dejémoslo allí.

			—Entonces ustedes dos...

			—Vete a dormir. Mañana los voy a sacar a patadas.

			A pesar de que me calló por segunda vez, el silencio que se instala a nuestro alrededor parece permitir que la historia también quede flotando hasta que se acomoda.

			—Gracias, Victor. Me siento muy feliz por haberlo encontrado —contesto.

			Él se ríe con tristeza y se recarga en la mecedora, pero mantiene los ojos oscuros fijos en mí.

			—No me lo agradezcas todavía. Todavía no han atravesado el túnel.
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			La mañana llega abruptamente, así como la bota de Kennan contra mi brazo. Su patada no me duele, pero definitivamente no la agradezco. Gruño y me siento en donde me había hecho un ovillo sobre el suelo la noche anterior. Automáticamente, busco venas con la plaga en mis muñecas y preparo mi Relato para mantener a raya la enfermedad un día más.

			La coloración índigo de mis venas es todavía menos perceptible hoy de lo que era ayer. Apenas siento dolor. Refuerza mis sospechas de que mientras más nos acercamos a Gondal menos efectivos son los Relatos. Me preocupa por qué ocurre esto y qué podría significar seguir adelante.

			Victor no está por ninguna parte, pero un olor delicioso me conduce a la pequeña mesa bajo la ventana. Mis compañeros ya están reunidos alrededor, Fiona y Mads pican vigorosamente la comida que nos ha preparado.

			En medio de la mesa hay una nota que dice simplemente: «Fui a cazar. Hice comida. Coman. Regreso pronto. V».

			El desayuno son vegetales y un animal pequeño rostizado con aceite, muy similar a la comida de Aster. No son las porciones titánicas que encontraríamos en la Casa Grande, pero hay bastante para los cuatro. Miro por la ventana y me doy cuenta de que seguramente Victor vació sus reservas para prepararnos esto. Con razón tuvo que salir a cazar. Su generosidad tosca es extrañamente conmovedora.

			Me aprieto al lado de Fiona, que me sonríe.

			—Había pasado mucho tiempo desde la última vez que desayunamos juntas como se debe —dice.

			Es verdad. Recuerdo que, después de que murió mi mamá y la familia de Fiona me acogió, desayunábamos juntos todas las mañanas. Hay algo agradable en la idea de que lo volvamos a hacer ahora. Quizá es incluso más cómodo sin el resto de su familia, que me lanzaban miradas funestas desde el otro lado de la mesa. En esta ocasión, solo es Kennan.

			Esta vez, me doy cuenta de que su mirada no se dirige hacia mí, sino hacia Fiona. Me preparo para oír alguna queja, pero cuando abre la boca Mads se aclara la garganta con fuerza y deliberación.

			—Entonces, alguien tiene idea de lo que podamos esperar en... —vacila. Ni siquiera está acostumbrado a decir la palabra «Gondal». No me sorprende; nos criaron para creer que tan solo el nombre podía causar una especie de catástrofe.

			Niego con la cabeza.

			—Lo único que sabemos son las historias. Ahora que sabemos más, supongo que en realidad no es sorprendente que mi mamá no me hubiera dicho nada cuando era menor. Siempre pensé que lo había inventado.

			—A mí me daba demasiado miedo preguntar —dice Fiona en voz baja, traicionando el miedo que todavía siente.

			—Definitivamente, eso sí lo creo —interviene Kennan y se recarga de nuevo en su silla.

			—¿Y tú qué dices, eh? —Cruzo los brazos y miro con odio hacia el otro lado de la mesa—. ¿La poderosa Kennan tiene algo útil con que contribuir a esta conversación?

			—¿Te acuerdas de que junté reliquias de Gondal en una torre de la Casa Grande? —responde arqueando una ceja oscura.

			Asiento. También recuerdo vívidamente que trató de asesinarme en esa torre.

			—Tu madre me dio el pequeño ídolo con forma de buey que tanto te gusta justo antes de morir —explica—. Me dijo que era de Gondal. Que era un lugar real. Murió antes de poder decir algo más.

			Miro fugazmente mi mochila, que está en el suelo al otro lado de la choza. El ídolo que menciona está a salvo dentro de ella. Antes de perder a mi mamá, era lo único que me quedaba de Kieran. Siento una puñalada familiar en el corazón cuando trato de recordar el rostro de mi hermanito y fracaso. Ahora es poco más que un borrón en mi mente. Pronto solo podré recordar la cara de mi mamá de la misma manera.

			Siento las palabras de Kennan como si un dedo me picara un moretón recién hecho. Es el mismo dolor que sentí anoche cuando escuché la historia de Victor. Mi mamá confiaba en todos menos en mí.

			—Ella te dio...

			—No me interrumpas —me frena Kennan—. Cuando me dieron de alta del sanatorio, empecé a buscar más pruebas en el castillo. Escondí lo que encontré en esa torre con un Relato. Hice pruebas exhaustivas de las reliquias en busca de alguna pista. Obviamente, mi investigación terminó cuando Cathal demolió la torre que fue mi primer escondite y después cuando tú encontraste el segundo y lo destruiste. Lo que conseguí descubrir fue bastante interesante —hace una pausa con una mirada significativa—. Gondal no se parece en nada a Montane. Si tuviera que aventurar una suposición, diría que usan un poder que supera por mucho el poder del Relato.

			—No tienes idea.

			La entrada silenciosa y la inesperada voz de Victor nos sobresalta a todos. El ex-Bardo está parado despreocupadamente contra el marco de la puerta, envuelto en su capa gruesa, con el halcón sobre el hombro. Lleva en la mano una bolsa de cacería de yute sucia, que deja en el suelo antes de cerrar la puerta.

			—Casi desearía poder ver sus caras cuando vislumbren cómo es Gondal realmente.

			—La entrada del túnel que lleva a la legendaria tierra de Gondal... ¿está bajo su letrina?

			La pregunta de Fiona es bastante inocente, pero el ligero tono de incredulidad en su voz expresa lo que todos pensamos. Después del desayuno, Victor anunció que era hora de que nosotros «malditos chicos me dejen en paz» y nos condujo hacia la parte de atrás de la choza, donde había una letrina anodina.

			Una neblina densa se había asentado sobre la ciénaga y obstruía la vista más allá del terreno elevado de Victor. Una llovizna fría empezó a caer cuando nos detuvimos frente a la estructura desvencijada.

			—Ingenioso, ¿verdad? —Victor sonríe con sagacidad—. No muchas personas buscarían aquí. Además, es mucho más adecuado de lo que creen. El túnel los llevará al desagüe debajo de la Conexión. Para entonces van a estar mucho más allá de la frontera, así que no va a pasar mucho tiempo antes de que los Disidentes los encuentren.

			—¿La Conexión? ¿Los Disidentes? —Nunca había oído esos términos, los repito frunciendo el ceño.

			—La Conexión es donde desembocan los túneles. Los Disidentes, es el nombre sofisticado, aunque no muy imaginativo, que adoptaron nuestros aliados en Gondal —me explica Victor—. Hace mucho tiempo que no estoy en contacto con ellos, pero lo último que supe es que eran de fiar.

			—¿La última vez que supiste de ellos? —Mads hace un gesto de preocupación.

			—Como dije, ha pasado mucho tiempo. —Victor se encoge de hombros—. Ya se habrán dado cuenta de que la gente no está haciendo filas para usar esta casa de seguridad.

			—Su confianza es absolutamente abrumadora —murmura Kennan.

			—Estoy segura de que vamos a estar bien —responde Fiona, pero no parece tan segura.

			Victor los ignora o no los escucha. Toma la manija de la puerta de la letrina y, como hizo con el mecanismo de la casa de seguridad anterior, gira la manija en lugar de jalarla. Se escucha un chasquido seguido por un siseo agudo que sale de algún lugar por debajo de nuestros pies. La letrina misma empieza a alargarse y se eleva en el aire mediante un compartimento vacío construido dentro de la colina; adentro simplemente hay una escalera de madera.

			—¿Algo más que debamos saber? —le pregunto.

			Victor empieza a responderme, pero lo interrumpe el graznido de su halcón, que vuela por encima de nuestra cabeza atravesando la neblina.

			—¡Los Bardos! —dice Victor apretando la quijada y nos hace un gesto para que vayamos rápidamente a la entrada del túnel—. O extrañaron a sus amigos de ayer o realmente quieren encontrarlos. ¡Tienen que irse de aquí ahora!

			No tiene que decírnoslo dos veces. Me obligo a respirar profundamente para evitar que el corazón deje de latirme de un modo paralizante. Kennan empuja a Mads y baja rápidamente hacia la oscuridad, seguida por Fiona.

			El halcón emite otro graznido de advertencia, mientras vuela en círculos. Antes de que pueda objetar, Victor me toma firmemente del codo y empieza a llevarme hacia la escalera.

			—Victor, ¿va a estar bien? —le pregunto.

			—Ay, qué linda, te preocupas por un viejo que acabas de conocer en una ciénaga —me dice. Gira los ojos, pero su tono evasivo no me tranquiliza mucho.

			Ahora que hemos descubierto su llegada, los Bardos avanzan sin sigilo. Puedo escucharlos, por lo menos son tantos como ayer, si no es que más, y lanzan órdenes e inician Relatos conforme se acercan a nosotros a través de la neblina.

			—¡Victor, espere! —grito y doy la vuelta para verlo mientras él abre la puerta—. Déjeme ayudar...

			—Solo puedes ayudar si vas a Gondal y terminas lo que empezaste. —La voz de Victor es firme, pero sorprendentemente amable; aprieta algo pequeño y frío contra mi palma antes de tomarme por los antebrazos—. Voy a darles tanto tiempo como me sea posible y cerraré permanentemente este pasaje para que nadie los siga.

			—No. —Niego con la cabeza—. Puede venir con nosotros...

			Un grito atraviesa la niebla. El halcón grazna otra vez. Están casi aquí.

			—Cuando llegues a Gondal, busca a Stot. Dile que hablaste conmigo —me dice mientras aprieta mis brazos para hacer énfasis en la importancia de este mensaje críptico.

			—Victor... —Me tiembla la mandíbula cuando digo su nombre. Lo que estoy a punto de decir queda interrumpido por el sonido de los Bardos, que se acercan rápidamente, y un graznido más del halcón.

			—Hay algo que necesitas saber para seguir adelante... —Hace una pausa y me mira fijamente a los ojos; en su rostro hay una sonrisita pacífica—: Tu madre estaría increíblemente orgullosa de ti, Shae.

			No dice nada más, solo me empuja hacia la oscuridad. Lo último que veo mientras caigo es que Victor se da la vuelta y desaparece. Un segundo después, el cielo gris desaparece también y la puerta se cierra detrás de nosotros.

			Me preparo para el impacto, en espera de algo duro y probablemente doloroso. Cierro los ojos con fuerza, cierro los puños y aprieto los dientes para evitar que el corazón se me escape por la boca. A la distancia, escucho mi nombre.

			Aúllo cuando algo detiene mi caída y ese algo también aúlla cuando caemos ambos al suelo.

			—¡Mads! —Me giro para quitarme de encima de mi amigo y los dos nos quejamos—. ¡Lo siento! ¿Estás bien?

			Mads se queja.

			—Estoy bien, pero avísame la próxima vez —dice.

			Mi risa parece un estallido débil que también es un sollozo. Mads se da cuenta de inmediato y pone una mano grande y tranquilizadora sobre mi hombro.

			—No estoy herida. —Niego con la cabeza para responder a su pregunta silenciosa—. Nada más... —Las palabras se pierden en el silencio.

			Mads me aprieta el hombro suavemente.

			—Estoy seguro de que Victor estará bien —dice—. Volverás a verlo cuando todo esto haya terminado.

			Hago mi mayor esfuerzo por creerle. Para tener fe en que la única persona con una conexión con mi madre estará bien. Finalmente, consigo levantar la cabeza y mirar a Mads a los ojos. A la distancia, se ve una luz distante y tenue. Hace que sus rasgos sean difíciles de ver, pero su mirada firme me ancla a la realidad.

			Me da mucha alegría no estar sola.

			—Avancemos. —La orden de Kennan resuena a poca distancia—. El viejo nos consiguió algo de tiempo. Lo mejor sería no desperdiciarlo.

			Asiento y dejo que Mads me ayude a levantarme. Cuando me pongo de pie, mis ojos ya lograron acostumbrarse a la penumbra que nos rodea.

			Estamos parados dentro de un gran tubo de metal, oxidado en algunas partes y provisto de pequeños tubos y tuberías en otras. Detrás de nosotros, donde caímos de la escalera, el paso está cerrado, lo cual no nos deja otra opción más que seguir la tubería. Una pequeña corriente de agua fluye por el piso curvo del centro, como si nos guiara. Las luces parpadean detrás de unas claraboyas soldadas a la pared y proyectan sombras inquietantes. Además de nuestro movimiento, lo único que puedo escuchar es la caída constante de agua y un ligero zumbido. El tubo es lo suficientemente grande para que caminemos por él, pero no tan alto como Mads, así que tiene que caminar ligeramente encorvado.

			Kennan toma la delantera y avanzamos por el túnel en fila. Me doy cuenta de que camina con cierta emoción, no animada por la alegría, sino por la curiosidad, si tuviera que adivinar. Una sonrisa minúscula se asoma en sus labios cuando pasa los dedos por la curva del metal.

			—¿No recuerdan que Victor dijo que este túnel era parte de un desagüe? —murmura Fiona.

			Me abrazo a mí misma en actitud protectora. Espero que Mads tenga razón y Victor esté bien. Aunque solo lo conocí durante un día, me ha dado el regalo de la generosidad y una conexión con mi madre; lo primero es algo a lo que me he desacostumbrado casi por completo y lo segundo es algo que ni siquiera sabía que necesitaba.

			Me doy cuenta de que todavía aprieto en el puño lo que él me dio. Me acerco a la luz más cercana y abro la mano.

			En mi palma brilla un guardapelo oval de latón con la inscripción desvanecida de una luna creciente, el mismo símbolo que he terminado por relacionar con el grupo de Bardos rebeldes de mi madre. Está gastado, como si lo hubieran sobado con los dedos durante muchísimos años.

			—¿Te lo dio Victor? —pregunta Fiona detrás de mí; apoya una mano sobre mi hombro y la barbilla sobre el otro. Asiento y apoyo la sien contra la suya tratando de expresarle en silencio lo agradecida que estoy por su presencia—. Es hermoso.

			—Así es. —Lo abro con cuidado con la punta de la uña. Como la mayoría de los guardapelos, contiene un pequeño retrato en blanco y negro de una mujer, aunque es diferente a los que he visto antes. El detalle es increíblemente vívido. Entrecierro un poco los ojos para verlo mejor en la penumbra.

			Una mujer joven, no muchos años mayor que yo, me mira sonriendo. Tiene el cabello amarrado, con excepción de unos cuantos rizos sueltos que enmarcan sus mejillas. Sus ojos brillan de júbilo. Las arrugas que la amplia sonrisa le forma en la piel son inmediatamente familiares. Es un rostro que nunca había visto antes y, al mismo tiempo, que nunca pensé que volvería a ver.

			Fiona ahoga un grito.

			—¿Es...?

			—Mi mamá. —La voz se me escapa en un murmullo.

			Nos quedamos calladas, incapaces de despegar la mirada de la diminuta fotografía que tengo en la palma.

			Por alguna razón, ver a mi madre como era hace tanto tiempo por fin consigue que comprenda que su pasado secreto fue una parte real de la persona que era. Aunque yo nunca lo hubiera sabido, ella era Iris, una Bardo, incluso cuando también era Iris, mi madre.

			Cierro el guardapelo con cuidado y me deslizo la cadena por encima de la cabeza. Fiona me sonríe con cariño y entrelazamos nuestros brazos para correr por el túnel y alcanzar a los demás.
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			El túnel es infinito. Hemos perdido horas, quizá días, en la monotonía húmeda y fría por la que avanzamos. El camino nunca se bifurca ni cambia, pero, después de dar vuelta tras vuelta sin atisbar el final, casi hemos perdido la esperanza de verlo. Incluso la curiosidad original de Kennan ha disminuido después de haber pasado junto a cientos de luces circulares pegadas a la misma pared de metal. Mads se ha quejado varias veces de que su cuello permanecerá doblado por tener que inclinarlo hacia adelante. El interminable sonido de goteo está acabando con el poco valor que nos queda.

			Mientras más viajamos, más apretado siento el nudo en el estómago. Cada paso me trae recuerdos de la Casa Grande, que preferiría olvidar. Junto con ellos viene una avalancha de preguntas sin responder y la aterradora posibilidad de que, sin importar cuánto me esfuerce, jamás conseguiré acabar con el sufrimiento de Montane.

			Antes, ese fracaso solo significaba mi propio sufrimiento. Habría sido poco deseable, pero una parte de mí siempre lo había aceptado. Ahora, significa el sufrimiento de las personas más cercanas y queridas para mí, y el peso de esa posibilidad es insoportable. Y cuando pienso en el viaje de mi madre, en cómo ella y sus amigos trataron de conseguir lo mismo que yo hace mucho tiempo, su fracaso solo se suma al peso que siento en mi corazón. Lo que le espera a mi grupo podría ser aún peor si no conseguimos nuestro propósito.

			—Primero esa ciénaga y ahora esto —refunfuña Mads—. Ojalá alguien me hubiera dicho de antemano lo húmeda que iba a ser esta aventurita.

			La corriente de agua en el centro del túnel ha crecido y ahora nos llega hasta los tobillos, lo suficiente para que la marcha sea mucho más incómoda. Me estremezco por el frío húmedo que me sube por las piernas cuando damos vuelta en el que parece el centésimo codo del túnel.

			Cada uno de nosotros emite un sonido único y audible de alivio al ver que el túnel se ensancha y unas pequeñas plataformas conforman un canal a cada lado de la corriente. Esto para nosotros es como todos los lujos de la Casa Grande. Sin perder un segundo, subimos a la superficie seca.

			—¿Podríamos descansar un poco? —La pregunta de Fiona resuena en el túnel e interrumpe el ritmo del goteo, así como el zumbido que ahoga nuestros pensamientos y al cual ya nos acostumbramos.

			—Sería poco aconsejable —responde Kennan—. Cualquier demora puede ser riesgosa, en especial si nos están siguiendo.

			Nos quedamos en silencio, pero no hay más ruidos en el túnel. Solo nosotros estamos aquí. Kennan suspira, malhumorada.

			Mis pies están acostumbrados a este tipo de maltrato, pero de cualquier manera me punzan cuando finalmente les ofrezco un descanso. Me acomodo de costado sobre la estrecha plataforma y enseguida me quito las botas para exprimir mis calcetines.

			Me seco las manos en los pantalones y con cuidado saco de mi bolsillo la página del Libro de los días. Como sospechaba, el papel está completamente inerte. Lo vuelvo a doblar y por un momento, con el ceño fruncido, miro mi mochila. La jalo hacia mí, abro un bolsillo del costado y saco el buey de piedra que alguna vez le perteneció a mi hermano.

			La piedra solía ser de color dorado, con pequeñas venas brillantes sobre la superficie. Ahora es solo gris, como si lo hubieran tallado de cualquier roca vieja.

			Algo de Gondal hace que los poderes que funcionarían en Montane disminuyan. Me pregunto cómo es posible y aprieto el pequeño buey antes de devolverlo a la seguridad de mi mochila.

			La fatiga nos azota poco después. Me inclino sobre el metal frío y apoyo la cabeza en la mochila como si fuera una almohada. Los demás tomaron posiciones similares. Incluso Kennan se apoya contra la pared del túnel y estira las piernas sobre la corriente de agua para descansar los tobillos en la plataforma del lado opuesto.

			Siento los párpados tan pesados que se cierran por sí solos, arrullados por el sonido de la corriente de agua. Antes de que me dé cuenta, caigo en un sueño sin sueños.

			—Tengo una pregunta.

			Con todo mi pesar, la voz de Kennan me despierta. Dormí apoyando la parte interna del codo sobre mi rostro; entreabro los ojos y entonces me doy cuenta de que no me habla a mí, sino a Fiona, que también está despierta. Mi amiga está sentada cerca de mis pies, remendando una rasgadura de su falda.

			Alza las cejas rubias y levanta la mirada de la aguja para ver a Kennan.

			—¿Sí?

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Mantengo el brazo sobre mi cara, pero veo cómo Kennan mira a Fiona con el mismo desprecio crudo que recuerdo de los primeros días de mi entrenamiento para ser Bardo.

			No puedo odiar a Kennan después de saber por lo que ha pasado. Cathal trató de usarla, como a mí, para encontrar el Libro de los días. Además, Niall la manipuló para que creyera que era culpable de sus crímenes. Estoy segura de que el peso combinado de ese abuso mental fue lo que la llevó al sanatorio de la Casa Grande. Nadie debería ser tratado así. Con razón no confía en mí, en nosotros. Sin embargo, a pesar de todo lo que hemos pasado juntas, me frustra que siga decidida a mantener su distancia de todos.

			—No sé a qué te refieres. —Fiona ata el hilo y lo corta con los dientes. Tengo que reconocer que maneja la intensidad de Kennan mucho mejor de lo que yo lo hice alguna vez.

			Kennan frunce la nariz como si oliera algo desagradable, pero no aparta la mirada de Fiona. Ninguna de las dos percibe que aprieto la mandíbula y me preparo para defender a mi amiga de ser necesario.

			La energía entre ellas está muy cargada. Casi parece que, si la pausa durara más tiempo, empezarían a salir chispas entre sus miradas.

			—Bueno, para empezar, eres absolutamente inútil, incluso más que esos otros dos, y eso es mucho decir. —Hace un gesto hacia Mads y yo—. Cuando me pidieron que te recogiera en el pueblo deprimente donde vivías, supuse que tendrías habilidades prácticas que no eran evidentes, pero me has sorprendido. Has resultado incluso más inútil.

			—¿Eso piensas? 

			—Tu frivolidad no cambia el hecho de que no contribuyes en nada a esta empresa.

			—Quizá, según tú. —Fiona no se inmuta—. Entonces, supongo que está bien que no esté aquí por ti. Estoy aquí por Shae.

			—Qué adorable. —Kennan gira los ojos—. El poder de su amistad va a salvar a Montane. ¿Quién lo hubiera dicho? En todo este tiempo lo único que necesitábamos era enlistar a una tonta de falda para aumentar el ego de Shae y que consiga el éxito.

			Estoy a punto de sentarme e intervenir, pero me sorprende que la respuesta de Fiona sea reírse tanto que el sonido resuena ligeramente en el túnel cerrado.

			—¿Ya terminaste? —pregunta Fiona—. No sabes cuántas veces he tenido alguna versión de esta conversación. ¿De verdad crees que eres la primera chica que desquita sus patéticas inseguridades conmigo?

			El túnel se queda en completo silencio. Kennan se pone de pie abruptamente y mira a Fiona sobre su hombro.

			—Basta de descanso. Avancemos —lo dice con la fuerza suficiente para que Mads se despierte. Él gruñe por lo bajo y se frota los ojos mientras se pone de pie.

			Me siento y, a pesar de la penumbra, consigo mirar a Fiona a los ojos. Una débil sonrisa se asoma en su boca.

			—¿Cómo hiciste eso? —murmuro mientras Kennan avanza enfrente del grupo y Mads se queda atrás, un poco somnoliento.

			La sonrisa del rostro de Fiona se suaviza cuando sus ojos miran a Kennan.

			—Bajo toda esa faramalla, solo es una persona.

			—Una persona aterradora —la corrijo.

			Fiona se encoge de hombros.

			—No estoy tan segura.

			Mientras seguimos caminando, vuelvo a mirar a Fiona y siento que la veo por primera vez. Siempre fue más bondadosa que yo. Veía algo en los demás, en mí, que yo no podía ver. Por eso en Aster todos la quieren tanto. Y por eso, aunque era más alta, más hermosa y más desenvuelta que yo, jamás le tuve el resentimiento de las otras chicas del pueblo.

			Empiezo a preguntarme si se sentía más marginada de lo que dejaba ver.

			Ese pensamiento se queda pendiente cuando veo que Kennan deja de caminar y alza un brazo hacia atrás para instruirnos que hagamos lo mismo. Nos paramos y ella se da la vuelta frunciendo el ceño de preocupación.

			—¿Escuchan eso? —pregunta.

			Contengo la respiración para escuchar mientras se me acelera el pulso. Fiona y Mads observan con cuidado alrededor, tratando de localizar alguna señal de perturbación.

			Entonces, lo escucho, voces distantes. Pasos. Se dirigen hacia nosotros.

			Pero vienen de más adelante.

			Recuerdo lo que Victor nos dijo: «la Conexión es donde desembocan los túneles. Los Disidentes, es el nombre sofisticado, aunque no muy imaginativo, que adoptaron nuestros aliados en Gondal».

			¿Por fin llegamos a Gondal?

			El sonido de pasos y voces se hace más fuerte, seguido por la luz de una lámpara que proyecta sombras caóticas alrededor del codo más cercano del túnel. Momentos más tarde, cuento seis figuras que nos bloquean el paso. Un inesperado rayo de luz brilla sobre nuestros rostros; levanto un brazo para protegerme los ojos, que me lloran al recibir la luz de las lámparas, después de caminar en penumbras dentro del túnel durante tanto tiempo.

			Conforme mi visión se ajusta de nuevo, me doy cuenta de que el grupo que tenemos enfrente tiene la mirada fija en mí y en Kennan. Las expresiones de sus rostros muestran algo entre miedo y repulsión.

			—¡Bardos! —dice entre dientes uno de los hombres que tenemos enfrente y me doy cuenta de que nos apuntan con sus armas.

			Por lo menos, supongo que son armas. Parecen ballestas, pero sin ninguno de sus componentes, son solo tubos de metal largos y huecos unidos a un gatillo.

			Levanto los brazos con la esperanza de expresar que no soy una amenaza, y Mads y Fiona hacen lo mismo. Kennan abre las manos y las extiende a los costados, probablemente el gesto más extremo que hará para demostrar rendición.

			—No queremos lastimar a nadie —digo, y me pongo enfrente de Kennan, Mads y Fiona. Tiene que haber una manera de mantener la paz en esta situación—. No estamos armados, solo queremos llegar a Gondal.

			El hombre no responde y hace una señal a sus acompañantes con la cabeza. Se acercan a nosotros y acortan la distancia entre ambos grupos. Antes de que pueda continuar, un hombre me toma por la muñeca y la tuerce detrás de mi espalda.

			—¡No la toques! —escucho que grita Mads y un momento después, con toda su musculosa humanidad, se lanza contra el hombre que me sostiene de los brazos. Mi agresor no es rival para su tamaño y fuerza, así que Mads lo somete de inmediato.

			Sus armas extrañas hacen un ruido amenazante cuando las apuntan hacia Mads y su rehén.

			—Suéltalo o no dudaremos en usar la fuerza letal contra tus acompañantes —ordena el líder. Tiene un acento inusual y musical, que contrasta con la frialdad de su tono. Siento como si lo hubiera escuchado antes.

			—No las lastimen —dice Mads— e iremos con ustedes tranquilamente.

			Una tensión casi eléctrica permanece en el aire un momento, luego el líder del grupo asiente una vez. Mads suelta a su rehén y lo empuja con rudeza.

			—Ellos tienen la ventaja aquí; deberíamos seguirles la corriente por ahora —murmura Mads. Asiento, renuentemente, y uno de nuestros captores nos separa.

			—¡Oye! —la objeción de Fiona se pierde en el silencio cuando la empujan frente a mí en el túnel.

			—¡Fiona! —Trato de agarrarla, pero una de las armas gondalesas se apoya contra mi sien. De cerca, veo la oscuridad dentro del estrecho tubo de metal. Es demasiado pequeña para una flecha o un dardo. Me pregunto cómo funciona un arma como esta, pero definitivamente no quiero averiguarlo así. 

			—No te arriesgues —dice el líder—. Recuerda, el último tampoco parecía sospechoso al principio.

			Empiezo a preguntar qué significa, pero uno de nuestros captores me empuja hacia adelante. Ya tengo una idea de quién podría ser el último de cualquier manera.

			«Ravod, ¿qué rayos has estado haciendo?».

			Me encuentro con la mirada de Kennan, que, para mi sorpresa, coopera en silencio. Me mira significativamente, pero no puedo interpretarla del todo; luego fija la mirada al frente.

			Otras dos figuras armadas se recortan contra una fría luz blanca. Detrás de ellos hay una escalera de metal construida en el muro. Me estremezco con un sentimiento de intranquilidad.

			El final del túnel.

			Los hombres de adelante trepan la escalera. Una vez que desaparecen fuera de nuestra vista, el resto del grupo nos empuja para que subamos en silencio, uno por uno. Fiona sube primero, seguida por Kennan y Mads. Se me hace un nudo de aprehensión en la garganta cuando llega mi turno.

			Pongo una mano sobre la escalera, luego la otra. Mi respiración resuena en mis oídos mientras subo hacia la luz.

			Salgo del túnel hacia una fría plataforma de piedra. Me doy cuenta de que la luz no es luz de día, sino un faro largo y delgado que hace una curva sobre mí como si se quejara. Detrás hay una noche estrellada.

			Cuando me doy la vuelta, veo que mis compañeros miran fijamente a la distancia con alguna versión del mismo gesto de sorpresa en mi rostro.

			En la noche, brillan las luces distantes de una ciudad. Contengo la respiración cuando la veo.

			Una cosa era saberlo, pero otra muy diferente verlo con mis propios ojos. Gondal es real.
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			Mis ensoñaciones se detienen abruptamente por el sonido más fuerte que haya escuchado en la vida. Suena como algo entre un silbido y un grito a medias. Fiona y yo instintivamente nos tomamos una a la otra del brazo y gritamos asustadas. Incluso Mads, que casi nunca se sobresalta, brinca un poco. Kennan se aprieta los oídos y busca la fuente del ruido en los alrededores, lista para evaluar la amenaza.

			Después, escucho las carcajadas estridentes de nuestros captores que, doblados de risa, se sacuden a nuestro alrededor, entretenidos.

			Mi primera reacción es la furia. Las novatadas de los Bardos de la Casa Grande siguen frescas en mi memoria. Por una fracción de segundo, siento que otra vez estoy ahí, sufriendo sus burlas.

			—Eso nunca me aburre —dice uno de los hombres cuando se disipa la risa.

			—¿Verdad que no? Nada como ver la primera reacción de un montaniano a la Conexión —responde otro.

			—¿Les parece gracioso? —La pregunta estalla mientras miro uno por uno a los hombres que se ríen —. ¿Tienen idea de lo que tuvimos que pasar para llegar aquí? ¡No es una broma! —Los hombres me miran como si fuera un cachorro juguetón. En la fría luz, finalmente puedo ver mejor sus extrañas ropas. Nunca antes había visto tanto cuero o tantos botones o broches. Las costuras son perfectas como solo he visto en la Casa Grande, nunca entre la gente común.

			No me responden y vuelve a escucharse aquel sonido ensordecedor, de alguna manera más fuerte que antes. Esta vez lo acompaña el resoplido de una maquinaria y una luz aún más brillante de la que tenemos encima. El resto es simplemente una masa negra en la oscuridad, que se hace más grande a una velocidad increíble.

			¿Qué clase de Relato es este? Apenas me doy cuenta de que abro la boca de par en par cuando varios enormes carruajes de metal unidos entre sí aparecen con otro estallido. Conforme asimilo lo que veo, me doy cuenta de que corre por encima de un par de vías metálicas paralelas que están en el suelo. Emite un siseo cuando se detiene enfrente de la plataforma de piedra sobre la que estamos parados y exhala vapor por un largo cilindro que tiene al frente.

			Las puertas se abren sobre la plataforma y de los carruajes sale gente, algunos con equipaje, otros más interesados en observar sus pequeños brazaletes de piel. Sus ropas son aún más extrañas y exóticas que las de nuestros captores. Ninguno presta más que una atención tangencial a los cuatro sorprendidos extranjeros que miran con la boca abierta lo que tienen alrededor.

			El líder del grupo de Gondal les murmura algo a sus compañeros; entonces la mitad de ellos vuelven a entrar al túnel y nos dejan con los cuatro hombres más intimidantes. Asumo que la exhibición de valor de Mads junto con lo que sea que haya hecho Ravod hace que estén sumamente nerviosos.

			Cuando las puertas se despejan, nuestros captores nos hacen un gesto para que subamos a bordo. Cuando dudamos, ponen una mano sobre sus armas. Esta breve y silenciosa conversación expresa su intención de usar la fuerza para asegurar nuestra docilidad.

			Kennan, Fiona, Mads y yo intercambiamos una mirada antes de pasar por las puertas.

			El área de adentro es más grande de lo que parecía desde la plataforma; hay asientos alineados unos frente a otros en pequeñas secciones, así como grandes ventanas. Como en el túnel y la plataforma, el espacio está iluminado cálidamente con esferas de cristal por cada sección de asientos.

			Afuera hay una oscuridad total, así que el vidrio pulido refleja nuestras imágenes: viajeros de otro mundo, sucios y preocupados.

			Mi reflejo contrasta tajantemente con las filas ordenadas de majestuosos asientos de piel marrón que parecen sillones.

			—Siéntense —nos instruye el líder del grupo cuando entra detrás de nosotros. No tiene que decírmelo dos veces; mi espalda se hunde en el asiento acojinado como si hubiera sido hecho para mí. No me he sentido así de cómoda desde que descubrí aquel colchón en el que dormí en el dormitorio de la Casa Grande.

			Parece que fue hace una eternidad, en otra vida, llena de personas diferentes. Mis pensamientos se arremolinan en mi mente cuando trato de reconciliar el hecho de que todo esto existe en el mismo mundo.

			«Bienvenidos a la Conexión 12», dice una voz ligeramente confusa e incorpórea que proviene de algún lugar que no puedo ver. «Siguiente parada, estación Acuerdo».

			El grupo que nos trajo aquí toma asiento frente a nosotros; claramente se sienten cómodos en esta fortaleza de metal móvil. Uno está silbando mientras que el otro se revisa el cabello en el reflejo. El líder saca de su bolsillo un círculo de metal grabado, muy parecido a un guardapelo grande con una cadena de oro, lo abre, lo mira sin prestarle mucha atención y lo devuelve a su bolsillo.

			—¿Adónde nos llevan? —rompo el silencio entre los grupos.

			El líder señala hacia arriba con un dedo, como si significara algo.

			—La estación Acuerdo —dice imitando la voz incorpórea que escuchamos antes. Aprieto los puños sobre mis piernas para impedirme temblar de miedo por lo abrumador que es todo.

			—¿Y después? —insisto.

			—Vamos a ver qué deciden hacer los otros con ustedes. —Se encoge de hombros y sus compañeros se ríen.

			—Quiero saber...

			Me interrumpe un hombre alto de uniforme azul oscuro que entra en ese momento. Me encojo instintivamente al ver ese color, igual que Mads y Fiona. Incluso Kennan abre más los ojos cuando lo ve. El azul oscuro está estrictamente prohibido en Montane desde que nos asoló la plaga. Incluso sabiendo la verdad, es difícil dejar los viejos hábitos.

			El hombre de uniforme parece demasiado cansado para notarlo o para preocuparse por ello y simplemente exhala por la nariz sobre su bigote rizado. Voltea hacia Kennan, que es la que está más cerca de él.

			—Boletos —dice parcamente y extiende la mano enguantada. Kennan solo le sostiene la mirada, con los ojos ámbar bien abiertos, de un color ligeramente más oscuro, quizá por la fatiga, que solo dejan ver un mínimo de confusión.

			—Vienen con nosotros —dice el líder y llama la atención del hombre uniformado mientras le muestra varios pedazos de papel entre sus dedos. Se los entrega con poca ceremonia. Veo que entre ellos pasa un destello de reconocimiento, como si fuera algo que ocurre regularmente.

			—Debí sospecharlo. —El hombre uniformado menea la cabeza y saca un aparato extraño de su cinturón. Mete los boletos en él y lo aprieta varias veces—. Que tengan una agradable tarde, señor Emery. Saludos a su padre. —Después sigue avanzando por el pasillo.

			—¿Es un amigo suyo? —pregunto, decidida a ser una molestia si me van a obligar a ser una prisionera.

			—En realidad, no. —El líder, a quien el hombre uniformado llamó «Emery», hace una cara de indiferencia y se encoge de hombros—. Lo he visto a él y a otros conductores de vez en cuando, supongo, en las operaciones del túnel cuando bajo. Ayuda que mi padre sea el dueño de estas vías. —Creo que entendí la mayor parte, pero antes de que pueda responder, Emery se inclina sobre sus rodillas y me mira directamente a los ojos de manera oscura y seria—. Así que te sugiero que no te hagas ideas de intentar nada extraño, ¿entendido, Bardo?

			—Le sugiero que cuide su tono. —Para mi sorpresa, es Kennan quien me defiende. Su voz es lo suficientemente gélida para llamar la atención de Emery.

			—Y si no, ¿qué? —interviene el hombre a la izquierda de Emery—. Su padre es el dueño de las vías, es uno de los hombres más importantes de la ciudad.

			—Y eso no significa nada para mí. Si nos amenazan, vamos a responder —afirma Kennan.

			—Yo tendría cuidado si fuera tú —interrumpe Emery—. Ya no están en Montane.

			No obstante, me doy cuenta de que las manos le tiemblan muy ligeramente. Kennan sostiene su mirada sin parpadear cuando la conversación se termina. 

			Sin embargo, no nos quedamos en silencio. Cualquiera que sea el Relato que usan aquí, hace que la enorme maquinaria cobre vida. El sonido agudo de antes se escucha amortiguado por el extraño compartimento de metal, que de repente se pone en movimiento. Oímos un ruido bajo que recorre la cabina, conforme aumentamos la velocidad. En unos pocos segundos, aunque no podemos ver hacia afuera, sentimos como si estuviéramos moviéndonos a una velocidad increíble.

			Me aferro al borde del asiento de piel con todas mis fuerzas. A mi lado, Fiona parece más pálida de lo usual. Mads parece ligeramente mareado.

			Kennan sostiene miradas con Emery bajo sus cejas fruncidas. Conozco bien esa mirada: lo desprecia. Solo espero que la forma como manifieste su desprecio no nos meta en mayores problemas.

			No estoy segura de cuánto tiempo pasamos viajando o cuán lejos llegamos. A pesar de la tensión, los movimientos rítmicos y los asientos engañosamente cómodos de la máquina arrullaron a Mads y a Fiona, que se quedaron dormidos. No pasa mucho tiempo antes de que tenga dos cabezas rubias descansando en cada uno de mis hombros. Kennan sigue con una mirada temeraria fija en Emery, que está sorprendentemente poco perturbado o simplemente es muy bueno para ignorar ese tipo de miradas. Un par de sus hombres también se durmieron en los asientos opuestos a los nuestros.

			Nadie dice ni una palabra hasta que la máquina empieza a frenar y finalmente se detiene. Incluso así, solo escuchamos la voz crepitante e invisible de antes.

			«Bienvenidos a la estación Acuerdo. Esta es la última parada. Desciendan con cuidado, y asegúrense de tener todas sus pertenencias y artículos personales. Que tengan excelente tarde».

			El sonido despierta a Mads y a Fiona, que miran alrededor con ansiedad.

			—Ya llegamos —murmuro—. Adonde sea que hayamos llegado…

			Emery y sus hombres se levantan y nos hacen un gesto para que los sigamos, con un recordatorio no tan amistoso de que están armados y son potencialmente peligrosos.

			Bajamos de la máquina hacia una sala amplia con mosaicos. Un letrero cuelga de un marco de metal ornamentado pegado al techo. Dice VESTÍBULO PRINCIPAL Y BOLETOS en letras elegantes, con una flecha grande que apunta al corredor que está enfrente. Bajo mis pies hay solo cemento gris. Las losas de la pared del corredor repiten el número quince en un mosaico a intervalos regulares. Las palabras y las letras son comunes aquí, no como en casa, donde se les teme y denigra.

			La sala está bien iluminada, igual que la plataforma por la que salimos, con esferas de cristal que brillan dentro de elegantes candeleros de metal. Por primera vez, puedo ver bien el enorme vehículo que nos transportó. El casco de metal parece una armadura y un vapor como niebla rodea las ruedas gigantes parecidas a engranes. Emite un fuerte silbido, como si recuperara el aliento. Me parece casi imposible creer que hace solo un instante esa enorme máquina se movía tan rápido como lo hacía.

			La gente que baja de la máquina forma un río de cuerpos al que nos sumamos rápidamente para seguir el ritmo de la corriente. Nunca había visto tanta gente, excepto en la Casa Grande. Toda la población de Aster podría caber en esta habitación y habría suficiente espacio para todos.

			Estas personas no son para nada como la gente del pueblo con la que crecí, y no solo por sus extraordinarios atuendos. Es difícil discernir algún estatus social tan solo por su ropa; todos parecen igualmente extraños, desde las faldas con olanes y capas de las mujeres hasta los trajes rígidos de los hombres. Lo único que tienen en común parece ser el gusto por los sombreros y guantes elegantes.

			«Para ellos es normal». Trato de comprender esta idea. Nadie parece ni remotamente impresionado por su entorno. Los gondaleses caminan en la misma dirección, pero se mantienen centrados en sí mismos y no se perciben unos a otros, ni siquiera se miran. No hay familiaridad entre ellos. Muchos parecen cansados o distraídos. Ni siquiera se dan cuenta de que los miro atentamente. 

			Cuando, sin darme cuenta, empiezo a apartarme de los de mi grupo, siento que alguien me agarra con fuerza del brazo. Volteo y veo que uno de los acompañantes de Emery me mira con desdén. Ha de haber pensado que iba a tratar de escaparme o algo así. No puedo imaginarme adónde cree que iría en este lugar completamente extraño. Me preocupa más ahogarme en este mar de personas y no salir nunca a la superficie.

			Me libero de su mano con un movimiento del brazo; pasamos por debajo de un arco alto hacia un espacio que fácilmente es del doble de alto de la entrada de la Casa Grande y mil veces más atestado de gente. Un techo abovedado se sostiene sobre la superficie gracias a dos columnas de metal simétricas, que después noto que son estatuas estilizadas.

			Por encima de todo flota otra voz, ampliada para que la escuche la multitud. Casi podría ser un Relato, pero no hay rastro del poder que la anima. Parecen ser instrucciones.

			«El expreso continuo de las nueve treinta a la Conexión cinco está abordando en la plataforma doce. Que tenga una excelente tarde».

			«¿Cómo pueden mantener el control de todos esos números?». Mi mirada de asombro se interrumpe cuando una mano fuerte y firme vuelve a regresarme con la multitud. Miro a mis amigos y veo que hemos estado avanzando hacia una puerta enorme que, supongo, es la salida.

			—¿Adónde nos llevan exactamente? —escucho que Kennan le pregunta a Emery con los dientes apretados.

			—Van a encontrarse con el resto de su grupito para que decidamos qué hacer con ustedes —responde Emery de la misma manera.

			—¿Y eso es lo que hacen con todos los compatriotas que llegan aquí? —La pregunta de Kennan está cargada de veneno. A sus costados, sus manos están cerradas en puños. Unos pasos detrás, veo que Fiona le lanza una mirada de preocupación, después, mira a Emery y de nuevo a Kennan. Le preocupa que esas preguntas puedan meterla en problemas. A mí también me preocupa.

			—No seas tan melodramática. Sus compatriotas son refugiados indefensos. Les ayudamos. En cambio, ustedes… —Finalmente mira a Kennan con suspicacia—. Tú no eres tan indefensa, ¿verdad?

			En eso, por lo menos, tiene razón. Kennan es la persona menos indefensa que haya conocido. Consigo acercarme a ella, la miro a los ojos y bajo la voz de manera que solo ella pueda oírme entre la multitud.

			—No hagamos tonterías —le digo—. Deberíamos esperar a encontrarnos con el grupo y tratar de convencerlos de que no somos la amenaza que ellos creen. Quizá podamos trabajar juntos.

			Kennan me sostiene la mirada durante un largo momento mientras hablamos y, para mi sorpresa, asiente lentamente.

			—Por una vez, estamos de acuerdo en algo.

			Nos llevan afuera del enorme edificio al que llegamos y nos detenemos en una porción de pavimento atestado no muy lejos. Uno de los compinches de Emery abre una rejilla de metal cerca del borde de la estructura, que revela una escalera que lleva hacia un lugar oscuro.

			—Qué alegría, me preocupaba que nunca más viera otro túnel —refunfuña Mads, que se acercó a mí para que solo yo pudiera escuchar su queja, pero no Emery ni sus amigos. Hago una mueca casi para mí misma. Mads tiende a volverse sarcástico cuando está de mal humor.

			No lo culpo. Después de todas las leyendas y misterios que habíamos escuchado, Gondal es mucho menos hospitalaria de lo que me había imaginado.

			Vuelvo a pensar en los cuentos ilegales que mi mamá solía recitarnos a mí y a Kieran. En retrospectiva, ella siempre supo exactamente qué describía. De niña, solo me concentraba en ciertos detalles, los jardines llenos de flores del tamaño de hombres, insectos que hablaban con los viajeros, nobles de envestiduras espléndidas y magia que desafiaba la imaginación. Por lo menos, no recuerdo tantos túneles en esas historias. Nunca se me ocurrió que un día iba a poner un pie en el lugar que mi madre describía en los cuentos para dormir.

			Por encima de mi camisa aprieto el guardapelo que llevo alrededor del cuello. Aún no he visto mucho de Gondal, pues es de noche y hemos estado prisioneros, pero empiezo a preguntarme si algo de lo que me contó corresponde con la manera como realmente es Gondal.

			En la parte inferior de la escalera hay otro túnel, muy parecido al que nos trajo aquí, pero más grande y mejor iluminado por vibrantes esferas de luz suspendidas en el techo. Hay una plataforma construida en un costado, en la que se pueden leer las palabras TÚNEL DE MANTENIMIENTO 014C en letras negras y gruesas sobre el metal oxidado. Al parecer, los gondaleses aman designar las cosas con números.

			La plataforma pasa sobre un río de aguas residuales rancias. El olor no parece molestar a Emery o a sus compañeros; probablemente estén acostumbrados. Fiona se cubre la cara con la manga mientras que Mads y Kennan arrugan la nariz como si estuvieran incómodos. Yo aprieto mi guardapelo con más fuerza y me llevo la mano libre al bolsillo para tocar la página del Libro de los días con la misma fuerza. Nadie habla.

			Cuando la plataforma termina, el túnel cae en picada, lo que forma una estruendosa cascada de desperdicios. Hasta donde alcanza la luz, finalmente puedo ver que a un costado del túnel el deterioro formó un agujero que lleva en dirección opuesta al desagüe.

			El grupo de Emery nos guía a través del hoyo en silencio y ya sabemos que no debemos hacer preguntas.

			El camino que atraviesa la roca es sorprendentemente corto y se abre de nuevo a otra plataforma. A diferencia de la mayor parte de las estructuras que he visto en el breve tiempo que llevo en Gondal, esta es de madera desvencijada. Las tablas rechinan bajo mis botas cuando las pisamos.

			—¿Qué es este lugar? —El murmullo de Fiona se desvanece en el silencio cuando mira por un costado la plataforma.

			El espacio que hay más allá es enorme, cortado en la roca en un ovalo rugoso. Incontables tuberías de metal atraviesan el espacio entre las paredes, que están cubiertas de plataformas, pasarelas y pequeñas chozas de madera. Hay lámparas de todas las formas y tamaños que iluminan ventanas y pasillos, que hacen pensar en un enjambre de luciérnagas.

			Hay personas, cientos de ellas. Cuando puedo enfocar la vista hacia un costado de la caverna, puedo distinguir un pequeño mercado. Unos niños se escabullen sobre la red de tuberías con destreza, aunque me resulta aterrador, y su risa resuena en el aire. Otros deambulan por las varias plataformas y pasarelas, haciendo sus vidas en una pequeña civilización subterránea.

			—¿Todos ellos son personas de Montane? —le pregunto a Emery, que nos está apurando para que atravesemos el puente de madera más cercano.

			—O sus descendientes —me responde. Es difícil ignorar la indiferencia en su voz.

			—¿Por qué no viven en la superficie como todos los demás? —insisto.

			—Porque no son ciudadanos. —Hace una pausa antes de abundar—: El gobierno no quiere ocuparse de la entrada de refugiados, así que los abandonaron a su suerte. Aquí es donde pudieron establecerse. Los Disidentes hacen lo que pueden por ellos, tanto en la superficie como aquí abajo.

			Cierro la boca mientras pienso en sus palabras. Por muy impresionante que sea este espacio, no parece justo que después de todo por lo que estas personas han pasado tengan que vivir bajo tierra por culpa de un gobierno apático.

			—Qué patético. ¿Es lo mejor que pueden hacer? —Las palabras de Kennan son tranquilas y frías. Tiene la nariz arrugada de disgusto—. Qué montón de mierda.

			Emery deja de caminar y detiene a todo el grupo para volverse hacia Kennan con un gesto de desdén en el rostro.

			—¿Qué acabas de decirme, Bardo? 

			Kennan es unos centímetros más baja que él, pero mantiene la mirada penetrante como si fuera muchos metros más alta.

			—Dije —insiste con furia— que su mejor esfuerzo es una basura. ¿Esperan que creamos que no pueden hacer nada más, cuando hace media hora estabas presumiendo que tu padre era propietario de... ¿Cómo se llamaban…? ¿Las vías? 

			Sigue un silencio largo, pero de alguna manera satisfactorio, cuando la pregunta de Kennan se queda colgada en el aire entre sus miradas de furia. Dura solo un poco más antes de que Emery se dé media vuelta resoplando.
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			A nadie le sorprende que la conversación se detenga abruptamente. Seguimos avanzando por los caminos desvencijados y embrollosos que conectan cada bloque de chozas construido sobre la pared de la caverna. Todo el tiempo tengo una sensación extraña de que nos están observando.

			De cerca, el duro comentario de Kennan parece mucho más justo. Las estructuras mismas no parecen tan estables. En cuatro momentos diferentes escucho que las personas se quejan entre ellas de que las asaltaron o les robaron. Muchas más se preocupan por qué van a comer al día siguiente. La mayor parte de estos refugiados parecen cada vez más enojados simplemente por ociosidad.

			—Se escaparon de Montane para meterse en un problema diferente —murmuro, sin darme cuenta de que lo dije en voz alta, hasta que Kennan responde con un resoplido de indignación.

			—Y que tú sientas lástima por ellos no va a cambiar nada.

			—Solo estaba describiendo por lo que están pasando —le respondo.

			—Entonces no eres mejor que estos imbéciles. —Kennan señala con la cabeza hacia Emery, que parece que no escuchó nuestra conversación o nos ignoró deliberadamente.

			Me quedo en silencio, sin saber cómo responder. Una parte de mí se siente indignada mientras que la otra tiene que admitir de mal modo que Kennan tiene razón. Sentir lástima jamás ha resuelto mis problemas, tampoco va a resolver los de ellos.

			Pasamos sobre un puente de cuerdas suspendido entre dos largos tubos. Una larga cuerda de lámparas rojas de papel alumbran el sendero al que nos dirigimos con un brillo inquietante. Escucho un ruido profundo bajo el metal y trato de no dar un paso en falso que me haga caer a la oscuridad debajo.

			Avanzo con el corazón en la garganta hasta que veo que llegamos a la seguridad relativa del otro lado. Más adelante, veo que Emery abre la puerta de una de las chozas más grandes construidas en el muro.

			El espacio de adentro podría describirse como una casa de una habitación, muy similar adonde vivía con mi mamá. Salvo por las tuberías que atraviesan el espacio, parece familiar. A un costado hay una cocina pequeña; del otro lado, algunas literas y, esparcidos en medio, muebles gastados. La decoración es ecléctica, algunas cosas son más nativas de Montane que otras. No puedo evitar preguntarme si son pertenencias que las personas consiguieron cargar en su viaje.

			Cuento ocho personas esparcidas por la habitación, vestidas de manera similar al grupo de Emery. La mayoría están reunidas alrededor de una mesa de madera grande en el centro de la habitación, pero hay un par en la cocina. Levantan la vista cuando entramos y abren los ojos de par en par cuando notan mi uniforme de entrenamiento para ser Bardo. Esos mismos ojos casi se salen de sus órbitas cuando se dan cuenta de que Kennan lleva el uniforme de un Bardo plenamente entrenado.

			Emery me empuja con rudeza al centro de la habitación, igual que a Kennan. Mads y Fiona se paran detrás de nosotras con un traspié.

			—Encontré a este grupo en los túneles bajo la frontera de Conexión —dice Emery—. Parece que Gondal se está convirtiendo otra vez en un destino popular.

			La habitación se queda en silencio, todos ellos nos observan a cada uno detenidamente.

			—¿Están tramando algo junto con el otro? —pregunta finalmente una mujer joven que frunce el ceño.

			Ha de referirse a Ravod. Me preocupa la idea de que pudiera no estar bien. Elimino esos pensamientos con cierto esfuerzo.

			—Pensé que sería prudente no interrogarlos en público —continúa Emery—. No están armados y han sido cooperativos. La mayoría. —Le lanza a Kennan una mirada de furia con la última palabra.

			No digo nada, pero bajo la mirada rápidamente hacia la bota de Kennan, donde oculta sus cuchillos para lanzar, por lo menos cuando no los está probando conmigo. Al levantar los ojos cruzamos miradas; ella la sostiene antes de negar discretamente con la cabeza. Siento que aprieto la mandíbula, pero comprendo a pesar de mi frustración. Que iniciáramos una pelea no serviría de nada para nosotros o para el resto de los montanianos. No sabemos aún qué está pasando.

			—Miren —digo, alzando las manos y avanzando un poco hacia adelante—, no vinimos a ocasionarles problemas. De verdad. En todo caso, queremos lo mismo que ustedes.

			—No tenemos razones para confiar en ellos —dice un hombre gondalés cerca de la mesa. Apenas acaba de terminar la oración cuando la siguiente persona empieza a hablar.

			—¡El último Bardo que vino nos atacó sin ningún motivo! 

			—¡Lo más seguro es que los haya enviado la Casa Grande!

			Una chica que está parada junto al hombre que habló al último le da un manotazo a un costado de la cabeza.

			—¡Idiota! ¿No crees que se habrían disfrazado? 

			—¿Quizá debamos someterlo a votación? —interviene otro.

			Enseguida, todas las personas de la habitación hablan al mismo tiempo, con excepción de Kennan, Fiona, Mads y yo. Empieza a armarse una discusión caótica y conforme aumenta el barullo no puedo distinguir quién dice qué.

			—¡Basta! —Kennan no usa un Relato, no puede hacerlo en esta tierra extraña, pero lo dominante de su voz silencia igualmente la habitación—. ¡Por eso su lamentable grupo no puede conseguir nada! ¡Están tan desorganizados que me sorprendería que pudieran ponerse de acuerdo sobre si el agua está húmeda!

			La habitación se queda en silencio y los que están ahí reunidos se remueven en sus asientos como niños malcriados que su madre acaba de regañar.

			—No es tan difícil —continúa Kennan—. Estos idiotas nos trajeron aquí y ustedes no confían en nosotros, ¿correcto? Pónganos bajo custodia, trátenos con justicia, interróguennos y examinen las pruebas de manera imparcial para llegar a un veredicto. —Da un paso adelante y extiende las muñecas—. No hay razón para no ser civilizados, ¿verdad?

			—¿Qué estás haciendo? —murmura Mads—. ¿Dejas que te tomen como prisionera? 

			—No solo a mí —dice ella frunciendo el ceño para que entendamos su mirada.

			—¿Estás loca? —Mads parece querer continuar, pero Fiona lo interrumpe cuando da un paso al lado de Kennan y también extiende las manos. Ella y Kennan comparten una mirada larga que no puedo interpretar del todo.

			Mads voltea hacia mí.

			—Pecas, no estás pensando en serio que hagamos esto, ¿verdad?

			Miro a Mads, a Fiona y a Kennan. A simple vista, lo que están tratando de hacer es una locura. A una parte de mí le preocupa dejarse tomar como prisionera y que jamás me liberen.

			«Les pedí a mis amigos que confiaran en mí cuando salimos de Montane. Ahora es mi turno de confiar en ellos». El pensamiento detiene el miedo que serpentea en mi pecho.

			Me sumo a Kennan y Fiona.

			—Supongo que sí. —Mads lanza un suspiro de desesperación y extiende las manos enfrente de él, igual que nosotras. Lo miro con una ligera sonrisa y él gira los ojos.

			—Sí, sí, somos adorables —se burla Kennan con voz ronca y la mirada fija en las personas que están frente a ella—. ¿Nos van a tomar como prisioneros? ¿O tengo que repetírselo?

			El grupo duda. Finalmente, Emery alza la voz.

			—Bueno, ¿qué están esperando? Stot, átalos.

			Todos se quedan en silencio y un muchacho sale del fondo del grupo. Es alto, pero sus rasgos son juveniles y es difícil calcular si es más joven o mayor que yo.

			Stot. El nombre me dice algo. Toma un momento que el recuerdo de la voz de Victor asome a la superficie de mi mente.

			«Cuando llegues a Gondal, busca a Stot. Dile que hablaste conmigo».

			Miro cómo Stot saca unos pedazos de cuerda de un cofre y se acerca a nosotros. Empieza a atar las muñecas de Kennan y metódicamente avanza en fila para atarnos a todos. Cuando finalmente llega a mí, mantiene los ojos pálidos fijos en su tarea, negándose a cruzar miradas conmigo desde su desordenado fleco castaño, que le cae sobre el rostro, como un muro entre nosotros. Una vez que completa su tarea, da un paso atrás.

			—Yo los llevo —dice. Su voz es tranquila y un poco ronca. El grupo principal asiente colectivamente, el primer acuerdo que he visto desde que entramos en la habitación. Stot nos hace un gesto con la cabeza para que lo sigamos, aunque evita cuidadosamente cruzar miradas con cualquiera de nosotros.

			Avanzamos detrás de él y nos guía por una puerta al lado de la habitación grande. Rechina al abrirse y no revela nada más que oscuridad. Stot presiona un pequeño interruptor en la pared de al lado y la luz se enciende. El brillo dorado de una pequeña esfera de cristal sobre la puerta revela una breve escalera de madera construida encima de otra tubería de metal que baja a través de un pasillo cortado en la roca oscura.

			Stot nos guía, saca un aro de llaves de latón de su cinturón y abre la puerta que hay hasta abajo, cuyos goznes rechinan y da paso a un pequeño almacén. Entramos uno por uno, mientras Stot se detiene en la puerta y nos mira a través del cabello desaliñado.

			—Lamento mucho esto —murmura cuando paso junto a él. Hago una pausa y volteo para verlo. Sus ojos se apartan de inmediato en el momento en que hacen contacto con los míos.

			—No es tu culpa —digo.

			—Los Disidentes no son malas personas —contesta, y frunce el ceño viendo al piso mientras juguetea con las llaves que sostienen sus dedos largos y rígidos de tensión—. Hacen su mejor esfuerzo.

			—¿Tú no eres parte del grupo? —pregunto, con la esperanza de que el chico pueda ofrecerme más información sobre la situación en la que nos encontramos, quizá una manera de hablar con los Disidentes que nos permita trabajar juntos.

			Stot niega con la cabeza.

			—Yo soy de Montane, como ustedes. Los Disidentes me acogieron después de que... —Se le quiebra la voz con la última sílaba, lo que traiciona su edad. Se aclara la garganta rápidamente—. Me salvaron la vida.

			—¿Victor también te ayudó a llegar aquí? –pregunto. Los ojos del joven se abren más cuando escucha ese nombre. Me preocupa que lo haya sobresaltado, así que doy un pequeño paso hacia atrás—. Cuando pasamos por el túnel, me sugirió que te buscara.

			Stot no se mueve, como una criatura del bosque que se enfrenta a un cazador. Cuando habla, su voz es tan baja que apenas puedo escucharla.

			—No estaría aquí sin Victor.

			—Igual que nosotros —concuerdo—. Sé que, si él confía en ti, yo también puedo confiar en ti.

			Permanece en silencio y mira al suelo mientras sopesa mis palabras. Después, alza la mirada hacia mí entre una pequeña brecha de su cabello.

			—¿Qué están haciendo aquí?

			—Vinimos para tratar de arreglar las cosas en Montane —respondo—. ¿Hay alguna manera de que puedas transmitirle eso a tus amigos? ¿Que solo queremos ayudar?

			Él se queda otra vez en silencio. Al final, asiente.

			—Lo intentaré.

			Me acerco a él y pongo una mano sobre su hombro delgado. Se estremece al contacto; su cuerpo se tensa, pero no se aparta.

			—Gracias, Stot.

			Aparto la mano y el joven parece agradecido de marcharse de la habitación. Una vez que la puerta se cierra detrás de él, escucho el suave chasquido de una llave, luego sus pasos amortiguados desaparecen.

			En cuanto a nuestra captura, pudo ser mucho peor. En un primer vistazo, el espacio parece un simple sótano, pero es más bien un búnker. Las paredes sin ventanas están forradas de arriba abajo con estantes de provisiones y rejas con candados que llevan la etiqueta SUMINISTROS DE EMERGENCIA. Hay un catre de apariencia extraña en un rincón. Una separación de madera sirve para crear un baño, junto con un lavabo pequeño en el que hay agua fría y caliente.

			No nos toma mucho tiempo inspeccionar el espacio antes de acomodarnos en diferentes partes del pequeño compartimento. Por lo menos nos permitieron conservar nuestras pertenencias, aunque no podamos alcanzarlas con las muñecas atadas.

			Es difícil saber si pasan horas o solo minutos. El silencio se extiende y Fiona y Mads finalmente se acomodan sobre el piso de madera y se duermen.

			Los envidio. Me duele el cuerpo y me arden los ojos del cansancio, pero mi mente no puede detenerse. Todo lo que ha ocurrido crea remolinos de pensamientos y recuerdos que giran rápida e interminablemente.

			Camino un poco y me dejo caer al lado de Kennan sobre el suelo. Me lanza la mirada dura habitual, después suspira suavemente y se concentra en algo que está más allá del otro muro.

			—No estaba segura de que fueras a estar de acuerdo con mi plan —comenta—. Quizá, después de todo, te estés volviendo más sensata.

			Alzo una ceja.

			—¿Acabas de decirme algo agradable? 

			—¿Por qué necesitas constantemente que la gente te diga lo grandiosa que eres? —me pregunta y voltea hacia mí con una mirada de curiosidad genuina.

			Me quedo en silencio bajo la pesadez de su pregunta. He pasado el tiempo suficiente con Kennan para darme cuenta de cuándo lanza un insulto con el fin de terminar una conversación, pero no es lo que está haciendo ahora. Entorna los ojos y me mira, más como una inspección que una condena. La diferencia es bastante sutil, pero perceptible.

			Nunca me ha preguntado sobre mí. Por un lado, quiero cerrarme y no contestarle. He intentado tantas veces abrirme con ella y siempre rechaza mis intentos de entablar una amistad. Me arde un poco la mejilla cuando recuerdo cómo me golpeó con el par de guantes bordados que traté de regalarle como oferta de paz.

			Si hubiera sabido lo que sé ahora, no me habría molestado en dárselos. No porque Kennan sea indigna de ese tipo de gestos, sino porque ella no es así. Ella es estoica, pero no completamente. He visto cosas que la conmueven. Respeta la inteligencia, el poder y la confianza. Sin embargo, todavía me pierdo cuando intento descifrar el resto del enigma.

			Respiro profundamente y me preparo para tratar de abrirme a ella una vez más, pero también para la inevitable censura.

			—Cuando estaba en Aster, todos me odiaban. Creían que estaba maldita con La Mancha. Con excepción de mi mamá, Fiona y Mads, nadie más estaba dispuesto a acercarse a mí o, al menos, ser amables. Supongo que eso me volvió un poco insegura. —Me río un poco cuando alza una ceja al escuchar esto—. Bueno, me volvió muy insegura —corrijo. Baja la ceja—. Así que ahora trato a la gente como quiero que me trate, con la esperanza de que crean que soy amable y por lo tanto sean amables conmigo.

			—¿Tú no crees que eres bondadosa? —me pregunta.

			—Trato de serlo. —Me encojo de hombros—. Pero a veces me pregunto si vale la pena.

			Kennan se queda callada.

			—Quizá no sea la persona adecuada para responder eso —comenta al fin. 

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			Me sorprende que siquiera aceptara la pregunta y me muevo en donde estoy sentada, sin saber con certeza cómo alentarla para seguir hablando. Me aferro a la vaga esperanza de que me permita intentar comprenderla, de que por fin podamos ser, si no amigas, compañeras de verdad en todo esto.

			—¿Cómo te convertiste en la persona que eres? —le pregunto por fin.

			—Di lo que quieres decir. —La rudeza vuelve a su voz.

			—Está bien. Eres pesimista, grosera y en general insoportable —contesto—. También aterradora. Por favor, deja de verme con esa mirada de odio.

			—No.

			—¿Entonces vas a responder mi pregunta? 

			Fiel a su palabra, Kennan mantiene la usual mirada de odio fija en mí, pero se apoya hacia atrás sobre el catre muy ligeramente, como si me reevaluara. La lámpara dorada brilla sobre sus mejillas oscuras y proyecta un brillo cálido que parece contrario a su carácter hostil.

			Sostener su mirada requiere toda mi fuerza de voluntad. Quizá me lo estoy imaginando, pero sus ojos parecen más oscuros que antes. «¿Es posible que el color fuera un Relato que se ha desvanecido ahora que estamos en Gondal?». Aparto el pensamiento para que no me distraiga.

			—Soy pesimista, grosera, insoportable y aterradora porque tengo que serlo —afirma—. Fue la única manera de sobrevivir de niña en la Casa Grande.

			—¿Tú creciste en la Casa Grande? ¿Cómo es eso posible? —Mantengo una voz amable con la esperanza de alentarla a abundar. Cuando el silencio continúa, yo continúo—: Está bien si no quieres hablar de eso, pero yo estoy dispuesta a escucharte, si quieres y cuando quieras.

			Kennan resopla y gira los ojos; aparta la mirada de mí. Sin embargo, ahora no estoy segura si se está cerrando o todo lo contrario.

			—No es tu problema —dice.

			—Bueno, no —admito—. Pero la oferta permanece en pie. Quiero creer que todavía hay posibilidades de ser amigas algún día.

			—No somos amigas —rezonga.

			—Bueno, ¿por qué no? —pregunto y bajo la voz cuando Fiona se mueve en donde está acostada sobre el suelo—. No todo el mundo está tratando de usarte como Cathal o de lastimarte como Niall.

			—¿Crees que te dije eso porque confío en ti? —Un gesto desdeñoso empieza a fruncir sus labios.

			—¿Entonces por qué me lo dijiste? —Con trabajo puedo mantener la voz baja. Mi empatía rápidamente empieza a convertirse en rayos de ira que me punzan el corazón. Tratar de hablar con ella es como tratar de hablar con una pared de ladrillos insultante y desconfiada. No puedo evitar sentirme estúpida por pensar que nuestro breve momento de apertura era un paso hacia una amistad.

			Kennan abre la boca para responder cuando un estallido inesperado rompe el silencio. Al sonido siguen de inmediato gritos, golpes y fuertes caídas, como cuerpos contra el suelo.

			Mads y Fiona se despiertan enseguida; él se pone de pie de un salto y ella mira alrededor con ansiedad. Voltean hacia donde estamos Kennan y yo, como si esperaran que pudiéramos explicarles la conmoción repentina.

			—Suena como una pelea. —Mads hace un gesto de preocupación.

			—Pero ¿quién contra quién? —El estruendo amortigua la pregunta de Kennan.

			Hago un gesto de dolor cuando un ardor inesperado me recorre el muslo. Meto la mano al bolsillo donde se originó la sensación.

			La página del Libro de los días se me zafa de los dedos. Aprieto los dientes por la quemadura del papel, que de cualquier otra manera parece normal, y la desdoblo con cuidado. Aunque antes estaba inerte, los símbolos y el texto ahora destellan en la página. Cualquiera que sea el mensaje que está enviando es completamente indescifrable.

			—¿Qué está pasando? —murmuro, en parte para mí misma y en parte para la página.

			Apenas noto cuando Kennan se acerca para ver sobre mi hombro con el ceño fruncido e inspecciona la página que tengo entre las manos. Después, su mirada se dirige rápidamente hacia la puerta y una nueva semilla de miedo se planta en mi caótica cadena de pensamientos. El papel tiembla entre mis manos y mis ojos siguen a Kennan hacia la puerta y los sonidos violentos de afuera.

			—Está reaccionando a lo que está allá afuera...

			Devuelvo la página a mi bolsillo. El ir y venir de los sonidos del altercado consume nuestra pequeña prisión. Se aprieta contra el silencio del almacén, cargado de preocupación y miedo.

			Después, tan repentinamente como comenzó, se detiene.

			«Los Bardos. Nos encontraron». Mi mente se agita y me quedo paralizada, con los ojos fijos en la puerta, nuestro único escape. Cualquier pensamiento anterior es reemplazado por un miedo gélido y serpenteante en mis intestinos porque los Bardos estén aquí.

			Un sonido rítmico de pies que descienden lentamente por la escalera más allá de la puerta se encuentra con mis oídos y solo puedo imaginarme que es Cathal, que viene para acabar con nosotros.

			Aprieto la mandíbula cuando recuerdo sus ojos fríos y crueles. Rechino los dientes cuando pienso que voy a verlo. De alguna manera, el doloroso recuerdo de la verdadera personalidad de Cathal aumenta con el recuerdo simultáneo de su amabilidad paternal hacia mí. Una amabilidad que no era más que una mentira.

			Los sonidos de pasos se detienen y ahora solo oigo el frenético latido de mi corazón. Me quedo quieta, sin saber si desmayarme o vomitar.

			La manija de la puerta se sacude una vez, dos veces. Después no hay nada más que un silencio sofocante.

			La puerta explota. Astillas de madera vuelan dentro de la habitación y la perilla de metal gira, impotente, en el suelo y se detiene enfrente de Fiona, que está aterrada, con los ojos mucho más grandes de lo que puede ser físicamente posible.

			La figura de un hombre se detiene en el umbral de la puerta y mi corazón se paraliza cuando entra en la habitación.

			Unas palabras inesperadas salen de mi boca en un murmullo.

			—Eres tú...
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			Ravod da solo un paso dentro de la habitación. El uniforme que lleva es casi negro, pero a la luz muestra tonos verde olivo bajo una armadura gastada de piel café, botones dorados y broches. La ropa es completamente distinta, a la moda de Gondal, pero el hombre que las lleva es inconfundible.

			Me doy cuenta de que había estado tratando, sin éxito, de olvidar lo guapo que es. Su rostro es una mezcla perfecta de rasgos suaves y angulosos; pómulos acentuados y quijada cuadrada contra una nariz sutilmente curva y una boca delicada. La pelea que oímos antes le desordenó el cabello ligeramente. Unos cuantos rizos negros enmarcan su frente pálida; sus cejas negras características se fruncen en la expresión severa que he aprendido a relacionar con él. Sus ojos oscuros observan la habitación metódicamente.

			Hay un destello de familiaridad cuando su mirada severa pasa sobre Kennan. Después, sus ojos se encuentran con los míos y sus rasgos se suavizan de alguna manera. Incómoda, cambio mi posición y me recargo en el otro pie. Por un momento, mi corazón no sabe si saltar hacia mi garganta o estallarme en el pecho.

			Después, recuerdo que robó el Libro de los días y desapareció sin avisar, así que mi emoción por verlo se opaca un poco. El recuerdo hace que me arda el corazón con cada latido.

			—Siguieron el rastro. Bien —afirma asintiendo ligeramente y su voz melodiosa finalmente rompe el silencio que impregna la pequeña habitación del almacén.

			—Ravod. —Su nombre se quiebra en mi garganta cuando me levanto, atraída por él. Casi consigo dar un paso cuando un brazo firme me bloquea el camino.

			Kennan se pone de pie y entorna los ojos para mirar a Ravod con suspicacia.

			—¿Cómo se supone que confiemos en ti después de lo que hiciste? —le pregunta con voz grave y gélida.

			—Yo soy la razón por la que están aquí, ¿no es así? —responde él de inmediato—. Mira, les prometo que voy a responder todas sus preguntas, pero ahora mismo tenemos que irnos.

			Como para enfatizar sus palabras, escuchamos a la distancia el ruido de una multitud que se acerca.

			Ravod vuelve su atención hacia Mads y Fiona, como si de repente se diera cuenta de que están ahí y frunce el ceño.

			—Ustedes también, supongo. —Se da media vuelta, hacia la puerta.

			Empiezo a seguirlo, pero me detengo cuando me doy cuenta de que Kennan no hace lo mismo. La cuestiono con la mirada.

			—Yo me voy a quedar —dice como si fuera lo más obvio del mundo.

			—¿Qué? ¿Por qué? —exclamo.

			—Creo que puedo comunicarme con estas personas. Quizá les puedo ayudar. —Su mirada es firme—. Te pido que confíes en mí una vez más.

			Trago un nudo que se me forma repentinamente en la garganta. «Kennan no es mi persona favorita, pero...», el pensamiento se desvanece. No hay un «pero». Hemos pasado muchas cosas juntas y me preocupa lo que podría pasarle si la abandono en prisión, incluso aunque esté aquí por su propia voluntad.

			—Si no sé nada de ti para mañana, voy a volver —advierto—. Y si resulta que no estás bien, voy a quemar todo el lugar.

			Kennan inclina la cabeza y en sus rasgos oscuros veo confusión antes de que, para mi completa sorpresa, una sonrisa empiece a extenderse lentamente por su rostro, como si le divirtiera mi amenaza de devastación.

			Asiente una vez.

			—Váyanse.

			—Mañana —le recuerdo cuando doy un paso atrás, manteniendo la mirada un momento más en ella, que gira los ojos.

			—Sí, sí, eres terriblemente heroica. Me siento embelesada. Incluso, tal vez vaya a desmayarme. ¡Váyanse!

			Volteo hacia Mads y Fiona, quienes están esperando en la puerta con rostros de preocupación. Fiona toma mis manos cuando me acerco.

			—Vámonos de aquí —digo y corremos por las escaleras detrás de Ravod.

			La quijada casi se me cae al suelo cuando veo la escena que nos recibe. El espacio por el que caminamos hace poco está completamente destruido. La mesa está partida por la mitad y dos cuerpos incapacitados están tendidos bajo las ruinas. Otros cuerpos están dispersos entre el desorden de muebles volteados y parafernalia rota.

			Ravod no frena su avance entre las repercusiones de la pelea, sigue como si ni siquiera estuvieran ahí. Mads, Fiona y yo compartimos una mirada antes de seguirlo con cuidado.

			—No están... —Fiona hace un gesto de desagrado y rodea un librero volteado—. No están muertos, ¿verdad?

			—Están vivos —afirma Ravod por encima del hombro, pero en su voz noto un ligero tono defensivo que quien no esté familiarizado con su pasado fácilmente podría pasar por alto. Él es especialmente cuidadoso de no infligir en otros un daño permanente.

			Mads se acerca a mí.

			—¿Quién es este tipo? —murmura, con sospecha, incredulidad y sorpresa en cantidades iguales.

			—Es un amigo. Eso creo.

			Mads frunce el ceño.

			—Sería mejor que estuvieras completamente segura antes de que lo sigamos mucho tiempo más.

			Asiento, acelero el paso para adelantarme a Mads y Fiona y alcanzar a Ravod. Es un poco más difícil de lo que me esperaba, entre el desorden del suelo y las zancadas amplias del Bardo. Hace una pausa en la puerta de la choza, del lado opuesto por el que entramos.

			Afuera, los habitantes del mundo subterráneo siguen prácticamente como estaban antes, pero hay un par de pequeños grupos de personas vestidas a la manera gondalesa que avanzan hacia nosotros por una pasarela. Todavía están bastante lejos para ser una amenaza, y aún no nos han visto.

			Podríamos salir de aquí si formuláramos un plan, pero eso depende de mi fe en cierto Bardo, que ha sido ampliamente dañada.

			—En serio quiero confiar en ti, Ravod —suelto, y eso llama su atención. Detiene brevemente la mirada en mí, pero luego voltea para evaluar la situación más allá de la puerta—. Necesito saber que no pretendes lastimar a mis amigos.

			—Vaya, lo dice quien no hace mucho rogaba por mi confianza. —Una pequeña sonrisa irónica le tuerce la comisura de la boca.

			—Eso fue antes de que te fueras —argumento—. No tienes idea de lo que pasamos para llegar aquí. Por lo que hiciste.

			Sus ojos oscuros de repente se fijan en mí con una intensidad que no se permite mostrar a menudo, pero que a veces aparece entre las grietas de las defensas que ha levantado con tanto cuidado. Sin embargo, en ellos hay algo más por cómo brillan débilmente bajo la luz de la lámpara, algo que he visto antes en él. Arrepentimiento.

			—Eres libre de seguirme o no. Como quieras —exclama por fin—. Pero alguna vez me dijiste que querías respuestas. Eso es lo que te ofrezco, nada más ni nada menos.

			No explica nada más, sino que se lanza rápidamente hacia las sombras de la superficie de rocas y casi desaparece.

			Por encima de mi hombro miro a Mads y a Fiona, y la preocupación se extiende en mi pecho. Si estuviera sola, habría seguido a Ravod sin pensarlo dos veces, pero ahora las cosas son diferentes. El peso de mi responsabilidad con ellos casi hace que vacile. Están aquí por mí, porque confiaron y creyeron en mí. No puedo decepcionarlos. No lo haré.

			—Creo que por ahora podemos confiar en Ravod. —Hablo desde el corazón—. Pero no es mi decisión. ¿Están de acuerdo con seguirlo?

			—Nos metes en las aventuras más extrañas, Shae. —Fiona suspira antes de enderezar los hombros—. Está bien. ¿Por qué no? Es lindo.

			—Solo porque alguien sea «lindo» no significa... —El sermoneo de fastidio de Mads se interrumpe cuando ve algo por encima de mi hombro—. ¿Saben qué? No tenemos tiempo para esto. Aceptemos la fuga y ya averiguaremos el resto cuando estemos a salvo.

			Por encima de mi hombro, veo que los Disidentes empezaron a reunirse sobre las pasarelas y se dirigen a nosotros alzando las voces y las extrañas armas. Asiento hacia Mads y Fiona y los tres salimos de la choza detrás de Ravod, hacia la oscuridad.

			Afortunadamente, no está muy lejos, como si hubiera adivinado que íbamos a seguirlo. Entonces nos empuja hacia una de las pasarelas superiores que tiene enfrente. Pasamos en silencio, con excepción del crujido de la madera y las cuerdas, y rápidamente miro a Ravod directamente a los ojos. El arrepentimiento de su mirada desapareció, lo reemplazó la severa concentración usual. Me pregunto si me lo imaginé en mi desesperación por confiar en él.

			Un grito a mi izquierda hace que me atreva a mirar por encima del abismo hacia las otras pasarelas, donde los Disidentes se separan en dos grupos. Su familiaridad con los puentes les permite moverse más rápido que nosotros y toman dos direcciones para tener oportunidad de acorralarnos por los dos lados.

			—Necesitamos ir más deprisa —insisto, para apresurar a Fiona y a Mads. Hacen su mayor esfuerzo por seguir el ritmo. Somos demasiado conscientes de que un paso en falso y caeríamos en picada a la oscuridad.

			Me atrevo a mirar hacia Ravod detrás de mí. A pesar de su seriedad, él no parece terriblemente preocupado.

			«¿Qué está planeando?», no puedo evitar preguntarme. «¿Qué sabe?».

			—Concéntrate, Shae —dice con el mismo tono amable que usaba para enseñarme. Respiro profundamente y vuelvo la mirada hacia adelante, pero mientras lo hago, juraría que veo una pequeña sonrisa en sus labios.

			Llegamos al otro lado y las piernas me siguen temblando, incluso después de haber pisado la relativa seguridad de la plataforma del lado opuesto. Nuestros perseguidores alcanzaron el puente que acabamos de cruzar y el segundo grupo nos cierra el camino de adelante.

			Ravod voltea hacia el poste de madera que asegura el puente y saca un cuchillo de su cinturón para cortar la cuerda.

			—¡Está desestabilizando el puente! ¡Den la vuelta o se va a caer! —escucho que alguien grita. Apanicados, vuelven sobre sus pasos y los de atrás empujan a los de adelante.

			—Uno menos —dice Mads con un gesto de aprobación—. Todavía tenemos que pasar el grupo de adelante.

			—Se me ocurren algunas ideas. —Ravod guarda el cuchillo y se pone al frente.

			Afortunadamente, parece que los puentes de cuerda se terminaron por ahora. Avanzamos rápidamente por un tramo de escaleras que llevan al siguiente nivel de pasarelas. Rechinan ruidosamente, pero por lo menos no se tambalean bajo nuestros pies. Desafortunadamente, es el único camino, y al paso al que nos están acorralando, no podremos llegar mucho más lejos sin una confrontación.

			El encuentro es en la plataforma superior de las escaleras, que desembocan en un pequeño mercado improvisado de coloridos puestos. Los vendedores y un puñado de comensales se apartan del camino rápidamente pero con tranquilidad, como si las confrontaciones fueran algo normal.

			Me pregunto si las cosas son tan pacíficas aquí como parecen. Enseguida aparto el pensamiento porque empezamos a enfrentarnos con un grupo que nos dobla en número.

			—Déjenos pasar —ordena Ravod y se adelanta con la mano sobre su arma.

			—El gobierno abandonó a estas personas. Aquí no reconocemos la autoridad del ejército —responde una mujer joven en un tono claramente ensayado.

			Al observar a la multitud que nos bloquea el paso, me doy cuenta de que no son mucho mayores que nosotros. Igual que Emery, están bien vestidos y armados. Hay algo extrañamente reconocible en el brillo de sus ojos cuando hablan de su causa. Me recuerda a mi hogar.

			Quizá Gondal no sea tan diferente después de todo.

			Miro a Ravod, que no parece ni sorprendido ni intimidado. Respira profundamente como si fuera a suspirar, pero no lo hace.

			—Grieta.

			Me quedo boquiabierta cuando su voz provoca un temblor en el tejido de la realidad. El suelo de la plataforma se quiebra con el sonido de un trueno. La madera estalla en astillas y se abre una brecha considerable entre nosotros y los Disidentes.

			Un Relato. No es posible.

			Mads y Fiona ahogan un grito al mismo tiempo; aun así, están menos sorprendidos que los gondaleses, entre los cuales algunos gritan aterrorizados y señalan a Ravod con un dedo. Otros huyen.

			Aprovechando el pandemonio repentino, Ravod nos guía hacia un costado donde cuelga una escalera de cuerda sobre la superficie de roca y lleva al siguiente piso de plataformas.

			—A estas personas no les gustan los Bardos, ¿verdad? —Mads frunce el ceño y mira sobre su amplio hombro antes de subir por la escalera.

			—No es a los Bardos —lo corrige Ravod—. Aquí no hay Bardos. Le temen al Relato.

			Fiona se acerca vigorosamente la escalera y le ofrece una sonrisa encantadora a Ravod, que mantiene la cuerda firme para que ella pueda subir. Sigue sosteniéndola cuando me acerco.

			Trato de canalizar todo lo que he visto que hace Kennan, con la esperanza de mirarlo con fiereza. Dudo que sea demasiado intimidante, pues soy bastante más baja que él y estoy mucho más desaliñada por los días de viaje. En el mejor de los casos, probablemente me veo malhumorada y con necesidad de tomar una siesta, pero bastará por ahora.

			—Tienes mucho que explicar. —Le apunto con el índice.

			—Lo sé. —Señala la escalera—. Y mientras más pronto nos vayamos, más pronto lo haré.

			Tuerzo la boca hacia un lado, pero obedezco y sostengo la mirada de furia el mayor tiempo posible.

			Cuando alcanzo cierta altura e ímpetu sobre la escalera, siento un ligero tirón que me indica que Ravod viene detrás de mí. Trato de apartar la preocupación y el dolor que aún me quedan, temerosa de que esté por traicionarme como lo hizo Cathal.

			En la parte superior de la escalera, tomo la mano que me extiende Mads y dejo que me jale hacia la plataforma. En cuanto me incorporo me doy cuenta de que no es la entrada por la que accedimos a la caverna, sino que hay otro túnel cerca de donde estamos que lleva hacia afuera.

			Una vez que Ravod sube a la plataforma detrás de nosotros, nos enfilamos por la oscuridad y salimos de la caverna.

			Después de otra larga caminata por otro largo túnel estoy convencida de que la nación de Gondal está compuesta en su totalidad de irritantes túneles. Ravod finalmente se detiene bajo una escalera de peldaños de metal atornillados a la roca. Al voltear hacia arriba, veo una pequeña rejilla por la que atraviesan pálidos rayos del sol de la mañana.

			Ravod sube sin decir una palabra y desprende la rejilla. La pone a un lado y nos indica que lo sigamos.

			Esta vez soy la primera en subir. Cuando llego a la parte superior, Ravod me ofrece una mano. La aferro con fuerza y él me jala sin esfuerzo por el agujero hasta que estoy de pie. La luz hace que me ardan los ojos mientras me oriento y su rostro vuelve a enfocarse. La luz del sol proyecta un débil halo alrededor de la palidez de sus rasgos y hace que parezca que brilla. Sus ojos y cabello oscuros, por otro lado, parecen repeler la luz y sobresalen contra su rostro. Me mira con media sonrisa paciente, pero ligeramente divertida. Se me corta la respiración cuando me doy cuenta de que no he soltado su mano y contengo una disculpa cuando sus dedos se liberan de los míos.

			—Mira a tu alrededor —dice tranquilamente.

			Parpadeo y aparto la mirada de él hacia lo que nos rodea y trato de no caerme cuando puedo enfocar.

			Directamente enfrente de mí hay muchas torres rectangulares que se elevan hacia el cielo de la mañana. La altura de cada una es distinta, algunas son de varios pisos de alto mientras que otras desaparecen entre las nubes. Algunas están hechas de ladrillo, otras de piedra y otras más parecen de vidrio. Por encima de los techos de estas estructuras monstruosas, veo enormes naves parecidas a globos de varios tipos que flotan en el cielo. Otras naves aéreas más pequeñas vuelan entre los techos y las naves más grandes.

			Al nivel del suelo hay una red de calles pavimentadas por donde pasan carruajes ruidosos que no van jalados ni por caballos ni por bueyes. A pesar de ser tan temprano, la zona es un hervidero de actividad. Las tiendas están abiertas, hay luces que brillan en todas direcciones sin llamas ni combustibles. Peatones bien vestidos caminan por los costados de la calle y, justo como la multitud en la Estación Acuerdo, ignoran por completo mi mirada.

			Desvío la vista, como si quisiera evitar que mis ojos se salgan de sus cuencas. Los rostros de Mads y Fiona reflejan mi propia sorpresa. Solo Ravod parece completamente indiferente.

			—Bienvenidos a Gondal.
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			—Esto... Esto es... —Trato de formar una oración y fracaso espectacularmente. Cuando lo vuelvo a intentar, obtengo el mismo resultado. Simplemente no hay palabras para describir este lugar.

			—Esta es la calle setenta y cuatro. —Parece que Ravod está disfrutando el momento; señala con la barbilla un letrero que dice CALLE 74 con letras doradas.

			—¿Hay otras setenta y tres calles como esta? —farfulla Fiona, que finalmente puede hablar.

			—En realidad, hay otras doscientas cincuenta —responde Ravod—. Por lo menos, de este lado del río.

			—Y yo que pensaba que la Casa Grande era enorme —dice Mads en voz baja mientras observa las torres que nos rodean—. Probablemente cabría tres veces tan solo en este edificio.

			Sacudo la cabeza para aclarar las nubes de incredulidad que amenazan con abrumarme. Aun cuando esperaba que Gondal no se pareciera en nada al lugar de donde vengo, asimilar todo esto es demasiado.

			—No nos están siguiendo —digo cuando el ajetreo se convierte en quietud porque me doy cuenta de que ya no estoy corriendo por mi vida.

			—Los Disidentes no muestran la cara por encima de la tierra a menos que estén haciendo uno de sus mítines —me explica Ravod—. Si los vieran perseguirnos por la ciudad, probablemente los aprehenderían las verdaderas autoridades.

			Respiro profundamente y me calma hasta que el aire de la ciudad me quema el esófago. Toso.

			—Quizá deberíamos discutirlo en otro lugar que no sea en medio de una calle tan bulliciosa —sugiero.

			Ravod asiente y muestra una sonrisa auténtica antes de reemplazarla con su usual expresión estoica.

			—Conozco el lugar adecuado. —Nos hace un gesto para que lo sigamos por la calle, en dirección al este—. No está lejos.

			Damos unos pasos antes de que una nueva pregunta me retuerza los intestinos. Me apuro para caminar junto a Ravod y lo miro con el ceño fruncido mientras trato de seguirle el ritmo.

			—¿Cómo? —pregunto.

			Ravod me mira.

			—¿Perdón?

			—¿Cómo es que conoces el lugar adecuado?

			Gira bruscamente en una esquina sin dejar de caminar. Requiere cierto esfuerzo no chocar con él o contra las mujeres que caminan en dirección opuesta. Me miran con furia por debajo de sus sombreros de ala ancha y plumas antes de ver mi ropa con desagrado y seguir con su día.

			Miro por encima de mi hombro para asegurarme de que Mads y Fiona vienen detrás de mí. Avanzan un poco más lento, pues instintivamente miran con suspicacia cada letrero con texto. Algunos hombres miran a Fiona con lascivia cuando pasa, pero pierden el interés cuando se acerca deliberadamente a Mads.

			Esta enorme red urbana no se parece para nada a los cuentos para dormir que mi mamá solía contarme. Esquivo un grupo de amigos que caminan conversando y me parece un poco difícil reconciliar mis pensamientos y prestar atención al flujo de transeúntes. Respiro profundamente y agarro con fuerza el guardapelo de Victor antes de seguir adelante.

			Ravod está casi al final de la cuadra, pero se detiene justo antes de doblar en la siguiente esquina, enfrente de un amplio escaparate construido en la base de la torre principal de esta calle. Mira el letrero que hay encima de la ventana; dice «Cafetería» en letras cursivas de acero. 

			Me sorprende un poco que no haya un montón de números arbitrarios después, tomando en cuenta lo que he visto en Gondal hasta ahora.

			Quizás lo más sorprendente es la mirada que hay en el rostro de Ravod mientras mira el escaparate. A primera vista, parece satisfacción, pero, cuando me acerco, es claro que es algo más profundo. Sonríe casi melancólicamente mientras ve el letrero, como si fuera un viejo amigo con quien comparte un secreto. No pensé que Ravod fuera capaz de tal sentimentalismo, pero hay muchas partes de él que siguen siendo un misterio para mí, incluso ahora.

			—Han de tener hambre —dice—. Entremos.

			Mads y Fiona no pierden un segundo y siguen a Ravod adentro, pero yo me demoro un poco, pues una ola de incertidumbre me mantiene parada en donde estoy.

			—¡Vamos, Shae! —Fiona vuelve a aparecer en la puerta y me llama—. ¡Nos morimos de hambre!

			Respiro profundamente, lo que me libera de quedarme ahí de pie sobre la calle y entro con ella.

			Ravod describe este lugar como «una especie de restaurante», pero no tengo idea de qué sea eso. Tampoco Mads ni Fiona. Los tres nos quedamos viendo a Ravod en espera de que lo aclare.

			—Es como una taberna, pero para desayunar —dice al final, encogiéndose un poco de hombros.

			Por lo menos, eso tiene sentido, sin embargo, nunca había visto una taberna como esta.

			Huele a té y pan recién horneado. El suelo está embaldosado con mosaicos blancos y negros, y hay unos gabinetes con pequeños asientos de madera oscura y piel gastada junto a las paredes blancas y las ventanas brillantes. Cerca del fondo hay una barra, pero no parece que se use para ordenar bebidas. Más bien, algunos comensales están desayunando sentados en sillas altas de apariencia cómoda. Algunos clientes tienen papeles grandes con pequeñas letras negras impresas. El más cercano dice LA GACETA DE GONDAL con letras grandes en la parte alta de la hoja.

			Una chica joven con un uniforme amarillo brillante y un delantal blanco se acerca a nosotros. Está masticando algo que deliberadamente no se traga.

			—¿Son cuatro? —pregunta con poco entusiasmo.

			Ravod, el único que no está distraído por el entorno, asiente. Nos llevan a uno de los gabinetes cercanos junto a una gran ventana. La luz de sol se derrama sobre la mesa, donde hay un montón de panfletos pequeños con el título MENÚ.

			Ravod se desliza al asiento más cercano mientras que Mads y Fiona se sientan del otro lado de la mesa. Soy la última en sentarse, y miro a Ravod frunciendo el ceño cuando nos sentamos uno al lado del otro.

			—¿Qué quieren beber? —pregunta tajantemente la chica uniformada.

			Ravod voltea hacia la chica con una sonrisa amable poco característica.

			—Café, por favor.

			—¡Café! ¡Sí sé qué es eso! —digo bruscamente, incapaz de contener el alivio que siento al escuchar algo familiar. Volteo hacia Mads y Fiona—. Nos lo servían de desayuno en... ¡Auch! —interrumpo mi explicación entusiasta cuando Ravod me patea el pie por abajo de la mesa. Me muerdo un labio cuando me doy cuenta de que no es buena idea anunciar nuestro origen—. Yo también tomaré café, por favor.

			La chica parece poco interesada cuando voltea hacia Fiona y Mads.

			—Dos cafés y... —Espera a que ellos terminen su oración.

			—¿Agua? —Parece que Mads espera que aquí no exista una sustancia tan simple. Se relaja cuando la atención de la chica se vuelve hacia Fiona, quien se muerde un labio con ansiedad.

			—¿Podría, por favor, traerme lo mismo que está bebiendo esa niña? —señala discretamente a una pequeña que está en la barra con su madre y tiene una enorme bebida rosa.

			Una vez que termina ese calvario, la chica se marcha. Espero hasta que no pueda escucharnos para volverme hacia Ravod.

			—¿Podrías explicarnos todo esto?

			Ravod respira profundamente antes de apoyar las muñecas en el borde de la mesa y apoyar los dedos largos y enguantados.

			—¿Te acuerdas de que una vez te hablé de mi madre? Te conté que era doctora.

			Asiento, realmente no veo hacia dónde va con esto. En una de las pocas veces que Ravod se abrió conmigo en la Casa Grande, me dijo que su madre practicaba la medicina, que era una de las razones por las que siempre llevaba vendas y desinfectante consigo.

			Ravod inclina la cabeza hacia la ventana.

			—¿Ves la botica al otro lado de la calle? Ahí era su consultorio.

			Me quedo en silencio y abro mucho los ojos. Claramente, el letrero está puesto encima de otra fachada más vieja que dice CONSULTORIO GRATUITO, que solo es perceptible si se busca. Aparto la mirada para ver a Ravod. Del otro lado de la mesa, Mads y Fiona hacen lo mismo, ligeramente más confundidos.

			Ravod mantiene la mirada tranquilamente en mí y espera a que las piezas del rompecabezas empiecen a caer en su lugar.

			—Tú eres... —Las palabras salen en un murmullo. No puedo completar la oración.

			Ravod no tiene el mismo problema.

			—Este es mi hogar —dice—. Soy originario de Gondal.

			Pasa un momento largo y tenso mientras Ravod espera a que todos asimilemos la revelación. Del otro lado de la mesa, Mads nos mira a mí y a Ravod reflexivamente. 

			Fiona abre y cierra rápidamente la boca, como hace siempre que trata de descifrar algo.

			—Pero... —dice con las pálidas cejas fruncidas y baja la voz a un murmullo—. Pero eres un Bardo...

			—Es extremadamente poco común. Incluso, prácticamente imposible —responde Ravod—. Pero sí, yo poseo el don y soy capaz de usarlo aquí.

			—Pero Kennan y yo no podemos —digo frunciendo el ceño.

			—Esa es la norma —dice—. Incluso hay teorías de que podría haber otros gondaleses que posean el don, pero simplemente no lo pueden usar aquí. Los que son como yo, que sí pueden, son enviados a la Casa Grande por un antiguo tratado con Cathal. Esto quiere decir que ha pasado por lo menos suficientes ocasiones para haber requerido este curso de acción oficial. Después de eso, Gondal nos abandona a nuestra suerte. Somos desterrados a Montane y nuestras opciones son ser reclutados o aprisionados en la Casa Grande.

			Hay cierto peso en sus palabras, lo que hace que yo frunza aún más el ceño.

			—¿Eso es lo que te pasó a ti? —pregunto por fin.

			—Sí. Cuando mi... —Su voz se desvanece mientras recupera la compostura y respira profundamente otra vez. Esto es difícil para él. Una punzada de dolor me atraviesa el cuerpo antes de que continúe—. Cuando se manifestó mi don, me entregaron al ejército, que a su vez me llevó a la Casa Grande. Pensé que me estaban salvando, que me habían dado una segunda oportunidad.

			—Tenías seis años. —Al recordarlo, las palabras salen de mi boca con poco tacto antes de que pueda pensarlas.

			—Era lo suficientemente grande para saber que mis acciones tienen consecuencias —responde—. Y como me sentía en deuda con Cathal, me hice de la vista gorda ante su corrupción. Eso no lo puedo cambiar. Probablemente tampoco puedan perdonarme por ello. Ni siquiera puedo perdonarme yo mismo. Sin embargo, espero que pueda expiarme si trato de arreglar las cosas.

			Me recargo en mi asiento. De repente, siento que estoy viendo a Ravod por primera vez. Los detalles de su pasado, cómo su Relato hizo desaparecer a sus padres de la existencia, cómo sirvió sin cuestionar a la Casa Grande y probablemente la enorme interrogante de por qué se llevó el Libro de los días, tienen mucho más sentido. Cada acción que ha realizado, cada palabra que ha dicho fue producto de su profunda y devastadora culpa. 

			Me muerdo un labio y me pregunto si hay algo que pueda decir o hacer para ayudar. Mi mirada recorre el brazo de Ravod, que descansa sobre la mesa. Los dedos me hormiguean sobre la falda mientras me pregunto si debería poner una mano sobre la suya, pero me resisto. O quizá sobre su hombro, para que no parezca tan familiar. ¿O eso también es demasiado familiar? Durante el tiempo que lo he conocido, Ravod ha sido reservado y propio. No puedo evitar pensar que ese tipo de gesto le parecería inapropiado. Pensaría que soy extraña y desesperada... ¿no es así?

			Mis pensamientos se interrumpen brutalmente cuando Fiona estira una mano desde el otro lado de la mesa y toma la mano de Ravod para darle un apretón amable. Lo ha hecho conmigo incontables veces, lo sé. Sin embargo, la parte razonable de mi mente se derrumba por completo.

			Cuando le dije a Ravod que sentía algo por él, él no pudo esperar para deshacerse de mí. El recuerdo de su rechazo brota a la superficie con demasiada facilidad cuando veo que los dedos de mi mejor amiga se doblan alrededor de los suyos. Las palabras de Fiona resuenan en mi cabeza.

			«Es lindo».

			Cierro un puño sobre mi falda, mis sentimientos, que ya eran complicados, estallan en un caos que hace que casi quiera darle un manotazo para apartarla lo más rudamente posible.

			—Nada de esto es tu culpa —lo consuela Fiona con su voz cálida y amable de siempre, pero que ahora me parece como el chirrido del tren en el que llegamos.

			El momento avanza sin tener en cuenta la ira que se forma dentro de mí. Ravod le sonríe a Fiona con gratitud y ella aprieta sus dedos por última vez antes de soltarlo.

			La conversación se detiene cuando la chica uniformada llega a dejar nuestras bebidas. Con trabajo me doy cuenta cuando pone una taza de café humeante frente a mí.

			La bebida de Fiona se ve mejor que la mía y no puedo evitar mirarla con desdén.

			El sol de la tarde calienta la calle cuando salimos de la cafetería, algunos más satisfechos que otros. Me quedo atrás mientras Ravod nos guía hacia las afueras de una zona exuberante y boscosa que parece totalmente fuera de lugar entre los edificios. El bullicio de la ciudad se oye un poco amortiguado aquí. La gente camina más lento. Hay más familias con niños. Hay un pequeño oasis de paz rodeado por todos los costados de edificios, industrias y vehículos de todas las formas y tamaños.

			Ravod lo llama un «parque».

			—La ciudad se llama Tybera. Es la capital de Gondal, el asiento del gobierno —nos explica Ravod mientras caminamos junto a una calle sombreada hacia la entrada del parque—. El resto del país se compone de quince territorios más pequeños llamados Conexiones, que están enlazados por vías del tren.

			—Suena mucho menos aislado —comenta Mads—. En Montane, solo sabíamos de los otros pueblos a través de los Bardos.

			—E incluso esas noticias no eran precisas —añado al recordar que en Aster continuamente nos decían que era el único pueblo que sufría cuando, en realidad, sufría todo el país.

			—Aquí, el gobierno tiene mucho menos control sobre la vida cotidiana de los ciudadanos —responde Ravod—. Gondal es mucho más grande. Hay más gente. Ir de un lugar a otro es mucho más rápido y fácil. La medicina moderna asegura que la gente viva más tiempo.

			—Suena como un sistema mucho mejor —dice Fiona, alzando las cejas pálidas.

			Ravod hace un pequeño gesto.

			—Quizá en la superficie. Gondal también tiene sus problemas.

			—¿Cuáles son? —pregunta Mads, incrédulo—. Tybera parece un paraíso en comparación con Aster.

			—El mayor problema en la ciudad es el crimen —dice Ravod sin perder un segundo—. Y hay mucha corrupción entre la élite. Por no mencionar... —Su voz se apaga. Se aclara la garganta y mira hacia atrás—. Probablemente deberíamos esperar para seguir la conversación hasta que hayamos llegado a nuestro destino.

			—¿Y dónde es eso? —pregunto, mirándolo intencionadamente.

			—No muy lejos. —Ravod parece completamente consciente de que está respondiendo la pregunta equivocada y una pequeña sonrisa aparece en sus labios. Empieza a caminar en medio del parque otra vez, velozmente gracias a sus largas piernas. Fiona se reúne con él, y platican bastante felices.

			—Si las miradas mataran... —A mi lado, Mads me mira haciendo burlas.

			—No sé de qué estás hablando —digo con brusquedad. Me arrepiento enseguida, pero no lo suficiente para disculparme.

			Mads se ríe, para mi sorpresa. Niega con la cabeza y dirige la atención hacia Fiona y Ravod.

			—Seguro.

			Me quedó en silencio y cómodamente camino al lado de Mads. Caminar con él es mucho más fácil de lo que era en Aster. Cuando había expectativas, sentimientos... O quizá fuera la expectativa de los sentimientos lo que siempre abrió una brecha entre nosotros.

			«Si las cosas hubieran sido diferentes, podríamos estar casados». Es extraño darse cuenta.

			—Ya sabes, Pecas. —Mads interrumpe mis pensamientos—. Te he visto hacer esa cara miles de veces. Es tu cara que dice «siento celos de Fiona».

			Giro los ojos.

			—Qué gracioso.

			—Es verdad —responde Mads—. Siempre te haces bolas cuando piensas que tiene algo que tú quieres.

			Suspiro y mi mirada va hacia Ravod. Tiene la cabeza vuelta hacia un costado mientras escucha alguna anécdota de Fiona. Un caprichoso rizo de cabello negro se escapó de su lugar y se bambolea suavemente sobre su frente mientras camina.

			—Pero esa cara —continúa Mads y hace un círculo en el aire alrededor de mi cara con un dedo—. Esa cara nunca la había visto.

			Regreso mi mirada hacia él y de inmediato siento que me arden las mejillas. Soy incapaz de evitarlo y dejo de caminar. La sonrisa de Mads está fija cuando se detiene a mi lado.

			—Esto es extraño —le digo. Sin embargo, no estoy segura de si mi comentario anterior es lo que realmente quiero decir—. ¿Es extraño? —corrijo e inclino la cabeza como si un nuevo ángulo fuera a darme una respuesta que no había pensado. No es así.

			—¿Te refieres a que te propuse matrimonio, me rechazaste, me rompiste el corazón y huiste a la Casa Grande?

			Las palabras deberían sonar acusatorias, pero por la manera como las dice parece más como si estuviera jugando conmigo.

			—Sí —aventuro—. Algo de lo que no pudimos hablar por todo lo que estaba pasando.

			Mads se queda en silencio y solo... nos miramos uno al otro.

			Todavía parece el mismo que era antes de que mi mundo se derrumbara. Es alto y de rasgos amplios que complementan su constitución musculosa. El cabello corto y desordenado muestra brillos dorados bajo el sol, más rubio por las largas horas de trabajo en el molino de su padre.

			Ahora está muy lejos de ese molino y de la vida que llevaba ahí. Se nota. Está más relajado, más como el Mads que recuerdo de mi infancia que solía jugar conmigo y con Kieran.

			De la misma manera, él me evalúa a mí. Sus ojos azules se arrugan en los bordes cuando me sonríe y me pregunto si está pensando algo similar sobre mí. Nos llega una brisa de los árboles cercanos del parque y momentáneamente apartan el olor extraño de la ciudad y le despeinan el cabello pálido.

			—Quizá sí sea un poco extraño. —Se ríe suavemente mientras se frota la nuca—. ¿Pero quizá ya está superado?

			Asiento de acuerdo.

			—Quizá sí.

			—Supongo que no quiero que pienses que te mentí en nada. Sobre lo que sentía —admite, y el resto empieza a salir a borbotones como una llave descompuesta—: Sí te quería. Te quiero... Es... Bueno, es complicado, supongo. Te quiero y quiero que seas feliz y en ese entonces pensaba que la mejor manera de hacerlo era asegurarme de estar siempre para ti.

			—¿Y ahora?

			—Ahora... —Hace una pausa y deja escapar un suspiro profundo como si purgara cierta toxicidad—. Nada ha cambiado. En realidad, no. Todavía quiero estar para ti, pero supongo que ya entendí que quererte y querer que seas feliz no son lo mismo. Tú puedes cuidarte sola y eres buena en eso. Muy buena realmente.

			Consigo sonreír.

			—Gracias, Mads.

			—En Aster, las cosas eran diferentes —dice—. Pensaba que solo había una manera de hacer las cosas porque así es como siempre ha sido Aster. Mis padres eran amigos de la infancia que se casaron, aunque en realidad no se llevaban bien. Solo consiguieron que funcionara porque es lo que todos les dijeron que tenía que suceder. Me imagino que no había nada que pudiera hacer más que trazar el mismo curso. Me dije a mí mismo que era lo correcto tantas veces que me lo creí. Tú me enseñaste que estaba equivocado.

			—Nunca quise herirte —digo, esperando que comprenda que realmente es verdad.

			—No, yo necesitaba pasar por eso. —Niega con la cabeza y la sonrisa de su rostro se desvanece momentáneamente—. Sé que nos queremos uno al otro lo suficiente para estar bien, pero en el fondo siempre nos habríamos preguntado si estábamos juntos porque era lo que se esperaba de nosotros.

			—Es verdad —admito—. Y esa es nuestra respuesta. Éramos solo buenos amigos que se esforzaban demasiado para ser algo más de lo que debíamos haber sido.

			—Sí, eso lo resume.

			Me duele el pecho, pero es el tipo de dolor que viene cuando un hueso roto se trató mal y se acomodó para que pueda sanar adecuadamente. Nuestra conversación desemboca en un silencio cómodo que es aún más sencillo que antes. El gesto de Mads se amplía en una sonrisa cuando me acerco y lo abrazo. Él envuelve un brazo alrededor de mi hombro mientras que con el otro me acaricia el cabello.

			El tiempo se detiene y fluye en reversa por unos pacíficos momentos. En lugar del asesinato de mi mamá y los subsecuentes problemas y tribulaciones en la Casa Grande, mis problemas son solo que Kieran me insultó y dijo que no podía jugar con sus juguetes. Y Mads está aquí con un enorme abrazo para ayudarme a superarlo.

			De repente, pienso en cuánto tiempo ha pasado. La última vez que abracé a Mads éramos más o menos de la misma estatura. Ahora, mi oreja está apretada contra su esternón y puedo escuchar el ritmo constante de su corazón. Dejé de abrazarlo de esta manera cuando empezó nuestro noviazgo. Lo había extrañado. Los viejos del pueblo juzgaban inadecuadas estas demostraciones de afecto.

			El ruido de alguien aclarándose la garganta hace que por fin me aparte. Ravod está cerca, mirándonos, frunciendo el ceño.

			—Disculpen la interrupción —dice casi con torpeza—. Nuestro destino está pasando el parque. Para llegar a buen tiempo, creo que es aconsejable que nos apresuremos.

			La mirada de Ravod se queda en la mano que Mads apoya sobre mi hombro. Tanto la mirada como la mano se separan al mismo tiempo, aunque Mads lo hace con una sonrisa tímida y Ravod lo mira ligeramente horrorizado.

			—Todavía tengo que explicarles más cosas. —Ravod baja el volumen y su tono se suaviza, se percibe culpa. Nos hace un gesto para que sigamos caminando.

			Fiona está de pie cerca del comienzo del sendero que atraviesa el parque, admirando un hermoso racimo de delicadas flores color ámbar. Sus dedos siguen el borde de uno de los pétalos. Cuando ve que nos acercamos, suspira casi con tristeza y se aparta.

			Deja que Ravod se le adelante, pero me lanza una pequeña sonrisa cuando lo hace. Me gusta pensar que he visto todas las sonrisas de Fiona, casi como Mads cree que conoce todas mis caras. Sin embargo, no puedo descifrar esta y provoca que algo frío se instale dentro de mí.

			Hago un esfuerzo para ignorarlo. Tengo cosas más importantes en las que concentrarme. Apuro el paso para alcanzar a Ravod, decidida a obtener todas las respuestas, aunque me cueste la muerte. 
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			De todas las cosas fantásticas de Gondal, mi favorita hasta ahora es el parque. Quizás porque es la más cercana a lo que mi mamá describía en sus historias.

			Desde que era niña, la naturaleza de Montane ya estaba muerta o en su agonía final. Lo más cercano que he visto a este nivel de vegetación son los jardines de la Casa Grande. Sin embargo, esos están perfectamente arreglados, y en cierto modo, este parque también, si bien tiene un cierto caos natural que hace parecer que fuera un verdadero bosque, si se ignoran los edificios y las naves aéreas que vuelan en el cielo.

			Todo es verde. Por los senderos de cemento bordeados de flores coloridas, la gente camina despreocupadamente, ajena al ritmo que llevan en las calles de la ciudad. Hay pájaros que cantan en las ramas de los árboles y ardillas que corretean entre los arbustos casi tan cerca que podrías tocarlas. El camino por el que andamos da vuelta alrededor de un estanque en el que los niños lanzan pedazos de pan a patos de colores brillantes que nadan en el agua.

			—No entiendo por qué alguien querría vivir en esos edificios cuando hay un lugar como este. —No me doy cuenta de que lo digo en voz alta hasta que Ravod voltea para verme.

			—Yo solía venir mucho cuando era niño. Siempre pensé lo mismo. —Señala al otro lado del estanque, hacia una gran estatua ecuestre; la figura de capa extiende una mano hacia arriba donde algún mecanismo invisible, ya que aquí no hay Relatos, enciende una llama en su palma—. Planeaba construir un fuerte debajo de esa estatua.

			—No es un mal lugar —opino—. Yo te visitaría.

			—¿Sí? —Voltea para sonreírme y aparecen unos hoyuelos en sus mejillas—. En ese caso, trae bocadillos.

			Me muerdo un labio para detener el aleteo que siento en el pecho.

			—Incluso con todas las comodidades de la Casa Grande, Montane ha de haber sido un gran cambio después de vivir aquí.

			Ravod respira profundamente cuando cambio de tema.

			—Así fue —afirma—. La gente de aquí crece leyendo. Aprende la historia y la literatura del país. Creen que nos ayuda a formarnos como pueblo. Incluso la gente más pobre y los menos privilegiados tienen que saber leer para sobrevivir. Quienes no saben son considerados incultos. Ingenuos. Incluso de niño lo sabía.

			—¿Y pensabas que la gente de Montane era inculta e ingenua? —Frunzo el ceño, a punto de ofenderme.

			—En absoluto. Para mí, como un niño en un mundo nuevo, pensaba que Montane debía ser de alguna manera mejor para haber evolucionado más allá de estas trivialidades y para controlar el poder del Relato —confiesa—. Una creencia que Cathal reforzaba con mucha insistencia.

			La mención de Cathal hace que me estremezca a pesar del aire cálido. Ravod nota que me abrazo para mantener el calor.

			—Después de ver ambos países —continúa con voz más suave—, me di cuenta de que ninguno de los dos carece de problemas.

			—Por eso, espero que podamos encontrar una manera de hacer un cambio significativo. —Trato de hablar con cierta seguridad, pero mis palabras se sienten temblorosas cuando salen por mi boca.

			—¿Por qué crees que tomé el Libro de los días? —comenta.

			Un nuevo estremecimiento me recorre la espalda, pero por razones totalmente diferentes. El Libro de los días contiene toda la existencia de Montane, posiblemente más. Si algo he aprendido de mis desaventuras es que este nivel de poder no es solo inmenso sino también aterrador. Entorno los ojos para ver a Ravod, preocupada, pero también tratando de moderar mi curiosidad sobre lo que podría habérsele revelado en esas páginas.

			Sus ojos oscuros miran los míos y siento que una preocupación repentina se extiende en lo profundo de mi pecho. Todo este tiempo pensaba que nuestro mayor miedo era dejar el poder del Libro de los días en manos de Cathal. En algún punto incluso me preocupó lo que este poder podría hacer en manos de Kennan. Olvidé preocuparme por lo que podía hacer en manos de Ravod.

			—Ravod —digo sosteniendo su mirada con dificultad—, ¿dónde está el Libro de los días?

			Él rompe el contacto visual y mira por encima de su hombro hacia el otro lado del parque.

			—Ya casi llegamos.

			—Eso no... —Mi oración se interrumpe cuando él sigue avanzando abruptamente delante de mí. Al parecer, la conversación terminó.

			Por ahora.

			Nos guía varias cuadras más allá del parque en relativo silencio. No toma mucho tiempo ver hacia dónde nos está llevando.

			Más adelante, en una intersección mayor, hay un enorme complejo separado del resto de la ciudad y visible solo a través de una enorme reja de hierro. La mayor estructura que puedo ver desde la calle parece un cubo de piedra gris. Nada de la estructura es ornamental, en contraste absoluto con los edificios únicos que cubren el resto de la ciudad. Sin embargo, la bandera de Gondal, un rectángulo verde con el símbolo de un buey dorado, vuela a intervalos regulares en los parapetos de la parte superior del muro.

			Arriba, más naves de las usuales patrullan los cielos, mientras que vehículos armados y soldados patrullan la tierra.

			—Espero que esto no sea una prisión —masculla Mads.

			—No lo es —le asegura Ravod sin dejar de avanzar—. Es Fortaleza del Eje. Una base militar.

			—¿Nos vas a entregar al ejército? —lo miro entornando los ojos.

			Se detiene enfrente de la reja y me mira con seriedad, con una mirada penetrante de la que es difícil apartarse.

			—¿Por qué lo haría? —pregunta. Su voz es tan sincera como su expresión.

			—Entonces, explícanoslo —digo tajantemente. Cruzo los brazos y me planto con firmeza, poniéndole en claro que no lo voy a seguir ni un paso más—. ¿Exactamente por qué estamos aquí?

			La franqueza de la mirada de Ravod no flaquea mientras sostiene mi mirada.

			—La General quiere hablar con ustedes.

			Todavía no estoy segura de que no sea una especie de trampa. Sin embargo, Ravod ha tenido enormes oportunidades de someternos desde que llegamos a la ciudad. Después de todo, él tiene el poder del Relato aquí, y yo no.

			Si la Casa Grande me enseñó una cosa, fue a siempre estar en guardia. Es un hábito que es difícil quitarse una vez que se adquiere.

			—Manténganse cerca —les murmuro a Mads y a Fiona cuando Ravod se acerca a los centinelas de la reja—. No creo que Ravod trate de hacernos daño, pero todavía no sabemos en qué nos estamos metiendo.

			—¿Entonces por qué meternos? —pregunta Mads, y un gesto adusto endurece sus rasgos mientras mira la espalda del Bardo y los soldados cercanos.

			—Son libres de marcharse en cualquier momento que lo deseen —afirma Ravod y nos sobresalta, algo que pudo ser cómico si no estuviéramos tan nerviosos—. Pero aquí están las personas con el poder de ayudarnos a lograr realmente lo que queremos: vencer a Cathal; ayudar a Montane. Por lo menos escúchenlos.

			Superficialmente, sus palabras tienen sentido. Por cómo es la base, el ejército gondalés ciertamente es formidable. Podrían ser útiles.

			Este pensamiento hace que un miedo trémulo me recorra el cuerpo. ¿Útiles exactamente para qué? Quizá yo sea solo una pastora de la frontera norte de ningún lugar, pero puedo deducir que los ejércitos en general solo tienen el objetivo de realizar una cosa.

			La guerra.

			«¿Todo lo que hemos hecho ha sido el preludio de una guerra? ¿Es eso lo que está planeando Ravod? ¿Es esto lo que quiere?».

			El remolino de pensamientos se interrumpe por una fuerte serie de sonidos metálicos que provienen de la reja detrás de Ravod. El sonido no parece preocuparlo y empieza a caminar hacia la entrada.

			La tierra bajo nuestros pies tiembla cuando las enormes rejas se abren con un siseo, como si las apartara un gigante invisible. Desaparecen por completo dentro de unas hendiduras construidas dentro del muro, igualmente enorme.

			—Quedarnos aquí no conseguirá nada, Shae —dice Fiona, lo suficientemente fuerte para que la escuche por encima del sonido de la reja mientras termina de abrirse por completo—. Confío en tus instintos, pero vale la pena ver adónde nos lleva este camino.

			—No sería fácil escaparnos si las cosas empiezan a salir mal —advierte Mads—. Seamos precavidos, ¿de acuerdo?

			Asiento y nos apuramos para alcanzar a Ravod.

			Es más fácil ver lo grande que es Fortaleza del Eje desde dentro de la reja. Es su propio microcosmos dentro de la extensión de Tybera.

			Tan solo atravesar el patio requiere un rato, en parte por su tamaño, pero también por todas las cosas increíbles que tiene para observar. Lo más cercano que haya visto a esto son los terrenos de entrenamiento de la Casa Grande. Sin embargo, en lugar de Bardos, muchos soldados en uniformes idénticos a los de Ravod entrenan en el patio entre gritos de órdenes y máquinas que liberan vapor. Cada grupo se mueve en formación impecable. Cerca hay enormes instrumentos de guerra listos, vehículos como los que se encuentran afuera y otros aún más grandes. Otros parecen armaduras con forma de personas, pero no puedo decir si hay alguien adentro o si las controla el ingenio tecnológico de Gondal.

			Del otro lado, un piso largo y amplio de escaleras de piedra lleva hacia el edificio con forma de cubo que hay en el centro del complejo. Cerca de la entrada hay una estatua muy parecida a la del parque, pero angulosa y geométrica como la de la Estación Acuerdo. Esta representa a una mujer alta en una armadura majestuosa, de pie con las manos apoyadas sobre el puño de una espada que se yergue delante de ella. De su espalda salen las alas de un águila. El metal se ha vuelto verde oscuro por el tiempo, pareciera que combina con los uniformes de los soldados.

			—Ekko, la conquistadora alada —explica Ravod, al ver que me intereso por la estatua—. La mitología antigua afirma que fue la diosa que condujo al pueblo de Gondal al río donde se fundó Tybera, y donde les enseñó a defenderse. El ejército, en particular, está muy orgulloso de lo mucho que la estatua se parece a ella.

			No estoy segura de qué decir. Remueve algo oscuro y pesado en mi pecho. Algo doloroso.

			En Montane, tenemos leyendas sobre el Primer Jinete, una figura similar en nuestra memoria colectiva; pero es poco más que una narración distante, sin nombre y nebulosa, que nuestros padres les pasaban a sus hijos por obligación. No hay arte, no solo por falta de recursos, sino porque nadie sabe realmente nada sobre la leyenda con tantos detalles perdidos de generación en generación. No tenemos estatuas, ni cuentos, ni historia colectiva.

			—Por aquí —La voz melódica de Ravod resuena cuando nos acercamos al atrio que lleva al interior de la base.

			El lugar es casi majestuoso en su austeridad. El vestíbulo de entrada está lleno de líneas oscuras y escasos muebles, con un techo amplio y plano. La decoración minimalista es ideal para la extensa estructura, pues hace que uno se sienta perdido en su enormidad. El único color es el de la bandera gondalesa que cuelga del muro del fondo.

			Por lo menos, el lugar está ocupado. Es difícil mantenernos juntos entre la muchedumbre, la mayoría son soldados, que llevan a cabo sus labores del día.

			Ravod avanza con determinación entre la multitud que parece apartarse sin siquiera darse cuenta. Algunos soldados lo observan con una mirada que no puedo descifrar del todo y murmuran entre ellos cuando pasa.

			Debajo de la bandera, hay una serie de puertas cerradas. Ravod elige una, al parecer al azar, y presiona un pequeño botón redondo que hay a su lado. Golpetea con el pie sin darse cuenta y observa mientras se encienden algunos números encima del marco de la puerta.

			La puerta de al lado se abre y revela una habitación pequeña y bien iluminada parecida a un clóset. Un par de oficiales salen y una mujer entra. Un momento después, la puerta vuelve a abrirse. La mujer de antes desapareció y sale un hombre mayor.

			Antes de que pueda preguntarle a Ravod qué le ocurre a esa pobre gente y si el mismo destino nos espera a nosotros cuando usemos esas puertas, se oye una campanada desde algún lugar que no puedo ver. La puerta frente a él se abre y salen varias personas.

			Me paro con cuidado junto a él y quedamos de pie lado a lado con Fiona y Mads en una pequeña habitación. Las puertas se cierran.

			—No veo ningún general... —Mads echa una mirada de confusión alrededor.

			—Es el elevador. Usa un motor, una polea y contrapeso para transportarnos arriba y abajo del edificio —explica Ravod con paciencia cuando presiona un botón marcado con el número doce. Hace una pausa y ve que todos nosotros tenemos una versión de la misma expresión de sorpresa—. ¿Creyeron que en la ciudad usan escaleras para llegar a los pisos superiores de esos edificios enormes?

			La habitación vibra un poco y hay una extraña sensación de movimiento que no puedo ver. A Fiona le cuesta más trabajo mantenerse en pie y se toma de la manga de Mads para sostenerse. La extraña sensación continúa durante algunos momentos hasta que suena otra campanada y la puerta se abre en un espacio completamente diferente.

			—Me recuerda a la Casa Grande —digo en voz baja, recordando los pasadizos retorcidos que envían a los paseantes a diferentes partes del castillo.

			—Por lo menos aquí uno termina en donde quería —dice Ravod irónicamente.

			El elevador nos deposita en un largo corredor del mismo estilo oscuro y utilitario de la entrada, pero a escala más pequeña. Sin embargo, está igual de lleno, y avanzamos por el vestíbulo entre oficiales apresurados y sus subalternos.

			Un momento después, Ravod se detiene frente a una puerta, toca dos veces y espera que lo admitan con un melindroso «Entre» desde el interior.

			Entramos a una pequeña oficina equipada tan solo con lo esencial. Una desnuda luz blanca ilumina el escritorio en el centro. Detrás del escritorio hay una figura rígida con un uniforme almidonado. La persona mira a Ravod entornando los ojos con un par de lentes sobre la nariz angulosa.

			—Ah. —Hay cierto desdén o sospecha en su tono—. Regresaste.

			Ravod asiente.

			—Es importante que procedamos de inmediato.

			—¿Es la General? —murmuro a Ravod desde cerca, para que no pueda escucharnos.

			Él suprime un resoplido y disimula su reacción llevándose la mano a la boca para aclararse la garganta.

			—Disculpa, debí presentarlos —dice poniéndose solemne—. Es el alférez Charolais, secretario de la General.

			Inclino la cabeza respetuosamente y trato de presentarme.

			—Gusto en conocerle, mi nombre es Sh...

			—Sé todo lo que necesito sobre ti, montaniana —el alférez Charolais me interrumpe con un tono tajante que me recuerda a Kennan—. Por favor, esperen en la oficina. La General estará con ustedes en un momento.

			Nos indica una puerta, ligeramente detrás del escritorio. Al avanzar hacia ella, Fiona me toma del brazo suavemente, seguida por Mads. Ravod se demora un momento en el escritorio e intercambia murmullos con Charolais. Los dos fruncen el ceño profundamente.

			Abrimos las puertas de una oficina agradablemente equipada. A diferencia del gran edificio, las ventanas grandes y rectangulares permiten la entrada de abundante de luz natural. En el centro hay un majestuoso escritorio de caoba, lleno de papeles y otras cosas consideradas repugnantes y heréticas en Montane: libros, plumas fuente, mapas y tinteros. Nuestros pasos apenas resuenan sobre la elegante alfombra mientras observamos las varias pinturas y trofeos de guerra. Una gran exhibición muestra varias espadas elegantes en el muro del fondo. 

			Nuestra atención se dirige a la puerta cuando Charolais aparece en silencio, irritado al parecer por nuestra sola presencia. En ese momento, se aclara la garganta y da un paso hacia un costado de la puerta.

			—La general Ravod está lista para encontrarse con ustedes.
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			Trato de mantener la compostura mientras la confusión da vueltas en mi cabeza a una velocidad peligrosa. Debí oír mal. Sin embargo, mis ojos no me engañan cuando Ravod entra por la puerta de la oficina con indiferencia. No es un truco de la luz o un Relato.

			De cualquier manera, tiene que ser imposible. Ravod, por admisión voluntaria, pasó la mayor parte de su vida en Montane. Solo pudo haber llegado a Gondal unos días antes que nosotros.

			¿Cómo es posible?

			«A menos...» el escalofrío que se extiende por mi espalda hace que casi me convulsione. «A menos que lo haya escrito en el Libro de los días».

			Mi mirada se encuentra con la de Ravod y puedo ver la presión de la culpa de antes alrededor de sus ojos oscuros. El peso de las nuevas preguntas finalmente hace que mi boca se abra.

			—Ravod... —La voz me tiembla tan violentamente que no puedo continuar la oración.

			Afortunadamente, no tengo que hacerlo, pues una voz aguda rompe la relativa quietud.

			—General Ravod para ti, señorita.

			Detrás de él entra una mujer. No me sorprende que no la hubiera visto al principio; es bastante más pequeña que yo. Se mantiene perfectamente recta a pesar de su edad, que se refleja en el cabello blanco, en un chongo sencillo en la nuca y en las arrugas alrededor de la boca y los ojos, para ser más precisos, del ojo derecho; el izquierdo queda oculto detrás de un parche metálico. Una cicatriz profunda y dispareja le divide el rostro en diagonal desde el lado derecho de la frente, detrás del parche, por la quijada izquierda y desaparece en el cuello alto de su uniforme militar.

			Su ojo negro atrapa mi mirada, que se dirigía hacia Ravod.

			—Mi nieto me informó sobre ti —afirma la General, sin preocuparse por ocultar que me está inspeccionando y pone atención en mi reacción de sorpresa tras la palabra «nieto». Me descubro observándolos a cada uno alternativamente. Hay una profunda diferencia de estatura, pero Ravod heredó los rasgos angulosos y la intensa presencia de su abuela.

			Un recuerdo sacude mi mente, de por sí turbada, y me deja sin palabras para responder. Escucho las palabras de Mads en mi cabeza, con tanta claridad como si las estuviera diciendo a mi lado.

			«...Recuerdo que había alguien ahí y después ya no estaba, pero es extraño. Mi memoria está nublada, como si me hubiera quedado dormido y hubiera soñado el resto de la pelea».

			Yo borré de la existencia a Niall de la misma manera como Ravod borró a sus propios padres. Poco después, todos los rastros de aquel hombre empezaron a desvanecerse, principalmente de la memoria de Mads. Si el Relato de Ravod funciona en Gondal de la manera como lo hizo en Montane, ¿cómo es posible que su abuela lo recuerde?

			Como si percibiera la pregunta en mi mirada, Ravod da un paso adelante.

			—Sé que esto genera aún más preguntas. Tengo la esperanza de responderlas y seguir encontrando la manera de trabajar juntos —dice.

			—Poco me importan las preguntas que puedan o no tener —dice la General, cruzando los brazos detrás de la espalda y caminando hacia su escritorio—. Mi único objetivo es acabar con la seria amenaza a Gondal y su pueblo. Si ustedes pueden ayudarme con eso, como dice Erik, estoy dispuesta a escuchar su propuesta. 

			—¿Erik? —El nombre sale sin elegancia de mi boca.

			La General voltea hacia Ravod, ignorando cualquier otra presencia en la habitación.

			—No me impresiona —dice.

			—Es porque todavía no has hablado lo suficiente con ella —le responde de inmediato.

			La General voltea hacia mí.

			—Ravod es nuestro apellido —explica, y algo en la fatiga de su tono hace que me dé cuenta de que no es la primera vez que tiene que dar estas explicaciones a extranjeros como nosotros—. En su cultura acostumbran usar los nombres de pila, según recuerdo. Aquí, nosotros solo los usamos entre familiares o con nuestros amigos más cercanos.

			Esas palabras me hieren. Es otro recordatorio de lo poco que sé de Ravod... Erik... Como sea que se llame.

			Respiro profundamente y doy un paso adelante para quedar justo enfrente de la General, con el escritorio entre nosotras.

			—¿Mencionó una amenaza seria a Gondal? —pregunto.

			—Así es —responde—. Una amenaza que se originó en Montane.

			—¿Cómo es posible? Montane ni siquiera cree que existan.

			—A diferencia de donde tú vienes, solo porque no se crea en una amenaza no significa que no exista.

			Entorno los ojos para verla y empiezo a comprender. 

			—La Casa Grande —digo.

			—Me dijeron que eres la primera Bardo en mucho tiempo que se libera del adoctrinamiento. Es una hazaña que estoy dispuesta a reconocer. Sin embargo, normalmente no tengo disposición para pedir ayuda sobre asuntos militares a un grupo de… —se calla y finalmente termina la oración con una deliberada dosis de desdén— adolescentes. No estoy convencida de que serán de mucho uso para mí. Mi nieto está en desacuerdo.

			—Shae es más capaz de lo que parece —interrumpe Ravod—. No solo se liberó de la Casa Grande, sino que también liberó a otros. Incluyéndome a mí.

			—Tiene razón —añade Fiona. Se para a mi lado y pone una mano sobre mi hombro—. La Casa Grande no solo controla a los Bardos, sino a todos los demás. El valor y la indomabilidad de Shae nos inspiró a mí y a Mads a seguirla hasta aquí. Eso es de lo que ella es capaz.

			—Si lo que están buscando es idealismo, tendrían más suerte con los Disidentes. A mí me interesan los resultados. Entonces, antes de que me vaya, les ofrezco una oportunidad de ser útiles. De otra manera, tendré que pedirles respetuosamente que dejen de hacerme perder mi valioso tiempo —dice la General.

			Mads frunce el ceño y habla por primera vez.

			—¿Ser «útiles» cómo?

			La General le lanza una mirada fulminante de la que hasta Kennan sentiría envidia. Él se aclara la garganta y cambia el peso entre sus pies hasta que mira hacia mí otra vez.

			—Quiero impedir que el páramo siga extendiéndose sobre la frontera de Gondal.

			Con esfuerzos, me quedo muy quieta y reprimo mi reacción natural ante la declaración de la General. Cada impulso que poseo me exige que diga en voz alta lo primero que me viene a la mente. Sin embargo, consigo sostener una mirada neutral. Tengo la impresión de que si ella percibe sorpresa o ignorancia de mi parte simplemente nos echará de su oficina. Perdería cualquier oportunidad de conseguir el impacto que vine a provocar. Mostraría que Ravod se equivocaba al poner su fe en mí.

			—Creo que podemos encontrar una manera de lograrlo —respondo.

			La General me sostiene la mirada con su único y oscuro ojo durante un buen tiempo. Finalmente, asiente.

			—Les permitiré la oportunidad de demostrarlo —contesta—. Nos reuniremos aquí en veinticuatro horas. Tráiganme el Libro de los días.

			—Supongo que pudo salir peor.

			Todos hacemos varios sonidos de estar de acuerdo tras esa afirmación inexpresiva de Ravod cuando nos deja en la sala de su pequeño departamento justo al lado de la base militar. Es acogedora para cuatro personas, y mucho más agradable que una choza en una ciénaga. O un túnel de desagüe. O el almacén de un búnker en una caverna subterránea.

			El sol se pone a través de los ventanales del fondo de la habitación, modestamente amueblada para Gondal, pero que podría ser un palacio de acuerdo con los estándares de Aster. Mads se ve un poco sorprendido cuando se sienta en el sofá y los grandes cojines se hunden bajo su peso mucho más profundo que cualquier otra cosa que haya experimentado. Fiona se acerca al marco de la ventana y observa desde el decimoséptimo piso.

			Ravod solo nos comentó que había conseguido esta vivienda por un «acuerdo» con su abuela.

			—Siéntanse libres de proporcionarse cualquier cosa que necesiten. Hay mucha comida en la cocina. Las señoritas pueden descansar en la habitación principal; es un poco más cómoda. Regresaré en un momento.

			—¿Adónde vas? —pregunto cuando Ravod se da la vuelta y se dirige a la puerta.

			—Le prometí a mi abuela que tomaría el té con ella. Fue el precio que acordamos por reunirse con ustedes —explica sin dejar de caminar.

			Hago un gesto.

			—Ahora que ya conozco a tu abuela, ¿estás seguro de que estarás bien?

			—Estoy bastante seguro de que sobreviviré al encuentro. —Ravod hace una pausa con la mano en el cerrojo y sonríe por encima del hombro de manera tan auténtica que se le forman hoyuelos en las mejillas—. Aprecio tu preocupación, pero conozco su debilidad y planeo explotarla completamente. —Pone una voz absolutamente seria para conseguir un efecto dramático—: Es el pan.

			Nos sonríe una vez más antes de marcharse y siento que se me aflojan las rodillas. El suave ruido de la puerta cerrándose detrás de él me trae de vuelta a mis cinco sentidos.

			Volteo hacia la sala y veo que Mads ya se quedó dormido en el sofá. Sonrío y sacudo la cabeza mientras tomo una cobija del respaldo y lo cubro con ella.

			—Ha sido un largo día —digo con un suspiro.

			Fiona sigue de pie junto a la ventana, parece que no me escuchó. Se sobresalta ligeramente cuando me acerco a ella por detrás.

			—Perdón —farfulla y por fin suelta la ventana para abrazarse a sí misma. Es un poco extraño; normalmente, cuando abraza a alguien es la sensación más amable y reconfortante del mundo, pero parece tener poco efecto en ella misma.

			—Deberías descansar un poco —digo. Fiona asiente, aunque mecánicamente. Sus ojos pálidos están desconcentrados y ve más allá de la ventana, pero hacia la nada. Pongo una mano sobre su hombro y ni siquiera el contacto parece despertarla de la ensoñación en la que se encuentra—. ¿Estás bien?

			Por fin suelta una larga exhalación, pero no voltea para mirarme. Cuando habla, su voz es tan baja que me cuesta trabajo escucharla.

			—Quizá sea una locura que lo diré, pero estoy preocupada. Por Kennan —dice.

			Dudo y frunzo el ceño un poco. No me sorprende que Fiona esté preocupada por alguien más que por ella. Yo por lo menos he tenido un poco de tiempo y un poco de antecedentes para entender la hostilidad de Kennan. Comprendo por qué es así, aunque no me guste. Sin embargo, Kennan es igualmente fría con Fiona. Me perturba que la preocupación de Fiona se dirija a alguien que no se interesa en lo más mínimo por sus sentimientos. Alguien que ve el regalo de su generosidad como una especie de defecto fundamental. Me molesta.

			—Yo también estoy preocupada por ella —tengo que admitirlo—. Incluso aunque se haya quedado por voluntad propia, sigue siendo parte de nuestro grupo.

			Fiona asiente, pero no me mira. Mis palabras se extinguen en un silencio incómodo que de alguna manera es mucho más incómodo por lo poco que ha ocurrido antes entre nosotras.

			Afortunadamente, se quiebra con los ronquidos de Mads. Me río por el ridículo sonido a pesar de la situación. Incluso Fiona se distrae lo suficiente para apartarse de la ventana, pero su sonrisa es forzada cuando me mira a los ojos. Incluso, triste.

			—Tienes razón, probablemente debería dormir —murmura.

			Cuando pasa junto a mí de camino a la habitación, no puedo evitar ver que aprieta en la mano una de las caléndulas que admiraba en el parque.

			Veinticuatro horas no es tiempo suficiente para idear ningún tipo de plan para ayudar a la General, a Gondal o a Montane. Ese tiempo además se reduce considerablemente cuando dejo de pasear con inquietud y me quedo dormida en un sillón de la sala de Ravod durante ocho de esas preciosas horas.

			Es de noche cuando me despierto, pero extrañamente no está oscuro. Afuera, por la ventana, se ve que la ciudad sigue viva de luz y ruido.

			Ocupo el lugar que Fiona abandonó frente a la ventana para aprovechar la vista. Los edificios están iluminados desde dentro y crean patrones cuadriculados en el horizonte, acentuados por letreros luminosos. Las naves aéreas también están iluminadas. Desde este punto de observación noto que el nivel de tránsito en el cielo es diferente; pequeñas naves pasan y se entretejen con los edificios. Durante el día, resultarían imperceptibles a simple vista, pero cuando uno se acerca a la ventana se pueden ver mucho mejor. La mayoría se parece a los pequeños artilugios de pedales que he visto en la calle, pero con un pequeño motor en la parte de atrás y enormes alas parecidas a las de los insectos. Parecen libélulas metálicas.

			La vista remueve algo en mi memoria distante. Recuerdo las historias de mi mamá, aunque su voz está amortiguada, como si hablara desde dentro de una botella. Había una historia sobre un insecto gigante, creo, que zumbaba con un extraño poder y dejaba que las personas lo montaran.

			Siendo una niña que creía que escuchaba un cuento para dormir, ¿cómo iba a saber que mi mamá hablaba de estos extraños vehículos que andan por el cielo?

			«Nada en el mundo es como creía», pienso.

			Saco el guardapelo que me dio Victor, lo abro con cuidado y observo el rostro que está dentro. La versión más joven de mi madre, iluminada por la falsa luz de la noche urbana, me sonríe casi provocativamente.

			«¿Ya lo entiendes?», parece preguntarme.

			—Sí, mamá —murmuro como respuesta a mi propia pregunta silenciosa—. Ahora lo entiendo.

			Otro de los vehículos parecidos a una libélula se detiene cerca de mí, lo suficientemente para que vea al conductor de lentes, que evalúa el movimiento del tránsito. Lo observo, embelesada, y noto el cabello rojo que sale por detrás de su casco. Antes de que conscientemente pueda atar cabos de a quién me recuerda, mi reacción es apartarme de la ventana.

			A través del vidrio, escucho que el conductor y su vehículo desaparecen en la ciudad. Sin embargo, me toma unos momentos ralentizar los acelerados latidos de mi corazón.

			«Se parecía a Niall». Pero no era él. Él ya no existe...

			Por mi culpa.

			El tremendo peso de la culpa reemplaza mi punzada de miedo inicial y parpadeo para contener las lágrimas. Trato de recordar lo que me dijo Mads:

			«Tuviste que tomar una decisión, una muy difícil y en un momento en que estabas bajo mucha presión. El hecho de que hasta ahora estés luchando con eso habla mucho de quién eres». Sonrío hacia Mads, que sigue dormido en el sillón.

			Como si respondiera a mis pensamientos, él ronca y cambia de posición. El ruido se produce al mismo tiempo que mi estómago se retuerce de hambre. La combinación de sonidos finalmente me libera de los pensamientos oscuros que me enturbian la mente.

			«Ravod dijo que había comida en la cocina». Acostumbrada a que los tablones de madera de mi casa rechinen, avanzo de puntitas alrededor de la mesita de café, con cuidado de no despertar a Mads. Aquí, en cambio, aunque pisara con fuerza en la habitación, la suave alfombra bajo mis pies probablemente amortiguaría mis pasos.

			La cocina está cerca de la sala, detrás de una puerta de madera tallada para que encaje perfectamente en el arco que funciona como umbral. Contengo la respiración cuando abro la puerta y veo que la luz ya está encendida.

			Entorno los ojos para protegerme del brillo repentino y miro alrededor.

			Incluso las cocinas son extrañas aquí. Me encuentro con una habitación de azulejos inmaculados, color crema y azul, con excepción de la luz ámbar que cuelga desde el techo sobre una sencilla mesa circular. Hay bastantes aparatos sobre los estantes y empotrados a la pared, pero no sé para qué sirven.

			Cuando mi mirada se ajusta, me doy cuenta de que Ravod está parado enfrente de uno de esos artilugios, que parece la versión gondalesa de una estufa. El fuego sale en pequeños chorros azules por debajo de un trípode sobre la superficie. Está hirviendo algo en una gran olla de metal.

			Brevemente, contemplo cómo abordar el tema de Niall. Que resurgieran la confusión y la culpa sigue siendo un peso en mi pecho. Si alguien puede comprender o aconsejarme sobre cómo lidiar con lo que ocurrió, es Ravod. De repente, la vergüenza extingue todas mis otras emociones. Abro la boca, pero no puedo producir ningún sonido.

			Ravod mira sobre su hombro con una cuchara de madera en la mano; me toma unos momentos darme cuenta por qué se ve diferente. Por primera vez, no lleva uniforme, ni de Bardo ni gondalés. Esta vez, lleva una camiseta sencilla fajada en los pantalones. Un trapo de cocina a cuadros cuelga sobre su hombro atlético.

			—No quería despertarte —dice y ahora sí voltea por completo hacia mí, pero se ve un poco incómodo. No puedo evitar notar que se tensa al ver que mi mirada recorre sus brazos, delgados pero musculosos, y obviamente desnudos. Me obligo a no reírme por el recuerdo de cuando se ofuscó al verme en camisón en la Casa Grande. Hace que me pregunte si este extraño sentido de la modestia y la propiedad se originaron aquí en Gondal.

			—No me despertaste —le aseguro y regreso mis pensamientos a este momento—. Vine por la promesa de que había comida aquí.

			—Yo también —dice Ravod. Toma un pequeño paquete de papel de una mesa y vierte el contenido arenoso en la olla que tiene enfrente.

			—¿Necesitas ayuda? —ofrezco, y avanzo dos pasos hacia la estufa. El contenido de la olla burbujea suavemente y huele como a sopa de vegetales.

			Ravod se ríe un poco mientras revuelve con la cuchara.

			—Me temo que esto es todo el proceso. Pero puedes ayudarme a comer el resultado, si te interesa.

			—Me interesa mucho —contesto y mi estómago hace un ruido un poco vergonzoso para enfatizar lo que digo.

			—Siéntate —dice y las comisuras de sus labios se tuercen hacia arriba—. De hecho, me alegra que tengamos la oportunidad de hablar así después de todo lo que ha pasado.

			Me siento a la mesa y me doy cuenta de que a los estruendos de hambre se suman varias mariposas ante la circunstancia de pasar tiempo con él. Niall desaparece completamente de mi mente.

			Ravod voltea otra vez hacia la estufa y mueve su cocción unas cuantas veces antes de usar el trapo para tomar el asa de la olla y vaciar el contenido en un plato que tiene a un lado.

			Es difícil ignorar la musculatura de sus brazos cuando saca otro plato de un gabinete cercano. De espaldas, no percibe que me sonrojo. Me cubro las mejillas con las manos y me inclino sobre la mesa cuando se da la vuelta y pone una sopa frente a mí. Nuestras miradas se encuentran por un instante y entonces la respiración se me atora en la garganta; carraspeo con torpeza y aparto la mirada.

			Él sabe que tiene este efecto en mí. Se lo dije no hace mucho tiempo. Puedo manejar los sentimientos en sí, o al menos de eso me he convencido. Lo que sigue ardiéndome profundamente es el recuerdo de la mirada de lástima que vi en su rostro cuando me rechazó. No estoy lista para volver a verla. Mantengo los ojos fijos en la pared mientras él se sienta.

			«Probablemente sean las pecas», pienso con enfado. «Tengo un rostro extraño. Soy demasiado robusta. Si me pareciera a Fiona, ese momento pudo haber terminado diferente. No sé qué esperaba. Estúpida, estúpida, estúpida».

			El olor de la sopa devuelve mi atención a la mesa y agradezco la distracción.

			Ravod pone una cuchara junto a mi plato y se sienta. Comemos en silencio durante algunos minutos. De vez en cuando levanto la mirada de la comida y lo observo. Él se mantiene concentrado en la sopa, pero después de la tercera vez, me mira.

			—¿Tienes algo en mente? —pregunta.

			Suspiro. Todo lo que aún quiero saber se arremolina en mi cabeza al mismo tiempo y solo crea más confusión.

			—Ni siquiera sé por dónde empezar —admito.

			Sus ojos son reflexivos cuando me mira. Deja la cuchara y tamborilea con los dedos sobre la superficie de la mesa.

			—Bueno, para empezar, probablemente te preguntes cómo conseguí volver a conectar con mi abuela —dice. Continúa cuando asiento—. No fue fácil. Por mi Relato original no tenía recuerdo de mí. No recordaba a mis padres. Escribí un Relato en una carta que conseguí hacerle llegar. El Relato escrito permite la permanencia siempre y cuando lo mantengas cerca.

			—Me sorprende —contesto antes de poder pensarlo mejor. Como él inclina la cabeza interrogativamente, respiro profundo y me explico—: Tú tienes el Libro de los días. ¿Por qué no volviste a escribir su memoria en él?

			—Lo pensé —confiesa—. Una parte de mí quería convencerse de que ya había alterado la realidad irrevocablemente de una manera por la que no podría perdonárseme. Nada cambiaría realmente mi situación si lo volvía a hacer.

			—Pero no lo hiciste —señalo.

			—Me senté un buen rato en los túneles debajo de Conexión solo... —Respira profundamente y suelta el aire en un suspiro pesado—. Filosofando, supongo; pero al final, me di cuenta de algo importante.

			—¿De qué?

			—¿Por qué hacer un pequeño ajuste al recuerdo de una persona cuando podía igualmente reescribir el mundo de cualquier manera que lo deseara? —dice—. Si estaba dispuesto a hacer una cosa, entonces estaría dispuesto a hacer la otra. Y esa es la diferencia entre Cathal y yo.

			—¿No estabas dispuesto a usar ese poder?

			—Nadie debería estarlo.

			Un silencio pesado cae sobre la mesa. Creo que ninguno de los dos sabe cómo continuar la conversación. Al final, Ravod se aclara la garganta.

			—Yo... —Su voz se desvanece en un suspiro—. Sé que no es suficiente, pero te debo una disculpa.

			Hago una pausa, sin saber si va a continuar. Como no lo hace, me reacomodo en mi asiento antes de mirarlo a los ojos. No estoy segura de que solo esté ahí porque yo quiero que lo esté, pero veo sinceridad en sus ojos oscuros.

			—¿De qué? ¿De actuar en secreto, robar el Libro de los días y dejarme a la merced de Cathal? —pregunto al fin—. ¿O de que me haya castigado con La Mancha y yo tuviera que salir peleando de la Casa Grande? ¿O de que tuviera que...?

			Es mi turno de dejar de hablar. Por cualquiera que sea la razón, no puedo admitir lo que le hice a Niall. Aunque Ravod sea la única persona que podría comprender la culpa que he sentido cuando me permito pensar en eso. Más bien, observo su reacción con cuidado y entorno los ojos cuando veo que nada de lo que digo le sorprende.

			—De todo eso —dice sin dudar.

			—Es que... —Respiro profundamente y contengo el arroyo de palabras que amenazan con escaparse de mi boca—. Quiero saber... ¿por qué? ¿No confiabas en mí?

			—No. No lo suficiente. —Sus palabras entierran un cuchillo de hielo en mi corazón—. Debí hacerlo, pero en ese momento era demasiado difícil. Es una excusa patética, pero es la verdad.

			—Yo confiaba en ti. —Mi voz es débil porque estoy resistiendo las lágrimas. Me aferro a la sensación de escozor de la furia que crece entre mis costillas y permito que mi indignación pase por encima de mi dolor, para que no me vea llorar.

			Su respuesta es sencilla.

			—Lo sé.

			—Bueno, ¿por lo menos cambiaste de opinión? 

			Ravod se queda en silencio un momento y frunce el ceño mientras juguetea con el mango de la cuchara.

			—Sí —responde al final. Parece estar debatiéndose si quiere añadir algo a la oración, pero decide no hacerlo.

			Me permito recargarme en la silla y respirar profundamente. El aire entre nosotros parece un poco menos turbio que antes.

			—Eso significa mucho para mí —admito—. Ciertamente, hemos avanzado mucho desde que me acusaste de tratar de robar tu caballo.

			—En mi defensa, Angelica es un caballo particularmente excelente.

			Me río. Ahora empiezo a distinguir mejor cuándo el rostro seco y serio de Ravod tiene la intención de ser humorístico.

			—Gracias, Ravod —digo—. Me siento mucho mejor por lo que vaya a pasar mañana.

			—Con toda seguridad será memorable. Hablaremos más al respecto antes de que te encuentres con la General. Todavía tenemos pendiente el asunto de por qué viniste aquí. —Nota que abro más los ojos al comprenderlo y asiente lentamente—. Es hora de que veas el Libro de los días.
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			La luz de la mañana baña las calles de Tybera y el humor de todos mejoró un poco después de dormir. Nos quedan unas cuantas horas antes de reunirnos con la General y en el transcurso de la noche planeamos muy poco. Decidimos que pasaríamos la mañana en el parque discutiendo un plan de acción. Sin embargo, no pasa mucho tiempo antes de que Fiona se marche a una tienda de vestidos. Poco después, Mads se acerca al estanque de los patos con un poco de pan tostado del desayuno. Y Ravod tuvo que ver a su abuela antes de la reunión.

			Eso me deja a mí sola, sentada en una banca, divagando, mientras observo cómo juegan las ardillas entre las ramas de un árbol cercano, sin nada más que mis pensamientos, que, como es usual, no son la mejor compañía.

			Apartar una espiral tras otra de pensamientos me fatiga rápidamente. Bajo la mirada hacia mis botas sobre el cemento. Permanece ahí durante largos minutos antes de que un par de zapatos de trabajo masculinos que no reconozco se detengan enfrente de mí.

			—Eh... ¿Disculpa? —dice alguien con tono agudo; alzo la mirada hacia el dueño de la voz. Frunzo el ceño cuando reconozco al joven de las cavernas—. Soy yo. ¿Stot? No sé si recuerdes...

			Por un segundo, contengo la respiración, con temor de que esté ahí para aprehenderme en nombre de los Disidentes. Hace un gesto extraño y saluda con la mano.

			—Stot —digo. Me pongo de pie y busco subrepticiamente a alguno de sus camaradas que pudiera estar espiándome—. ¿Qué te trae por aquí?

			—Me pidieron que te buscara —dice. Rápidamente alza las manos para mostrar que no es una amenaza—. No para regresarte ni nada. Tu amiga Kennan me pidió que te diera un mensaje.

			Frunzo el ceño.

			—¿Cómo me encontraste?

			—Los Disidentes trabajan por toda la ciudad. Simplemente... pregunté.

			Su manera vacilante de hablar y que evita deliberadamente el contacto visual hace que me pregunte por qué está tan nervioso. Por la razón que sea, Stot parece mucho más preocupado de mí que yo de él.

			«Victor me dijo específicamente que lo encontrara», recuerdo. «Seguramente porque creía que por lo menos era confiable». El pensamiento calma mis nervios un poco.

			—¿Kennan está bien? —pregunto.

			—Ah, está perfectamente bien. —Stot me sonríe un poco—. Ya ni siquiera está encerrada. Consiguió convencer al grupo, de hecho. Tiene muchos conocimientos. Todos están impresionados con ella.

			Tiene sentido que Kennan los impresionara. Es impresionante. Me sorprende más que consiguiera ganarse su gracia. Una personalidad encantadora no sería la primera característica que consideraría para describir a mi antigua entrenadora. Sin embargo, cuando recuerdo que se abrió un poco conmigo, aunque fuera solo un poco, me pregunto si quizá este extraño lugar es bueno para ella de alguna manera. Si quizá haya una Kennan que aún no he visto.

			—¿Dijiste que tenías un mensaje para mí? —pregunto, sin estar segura de creerle.

			—Así es. —Busca en su bolsillo, saca un pedazo de papel doblado y arrugado y me lo entrega. Lo desdoblo y observo la escritura angulosa—. ¿Necesitas que te lo lea?

			—No, gracias —respondo.

			El mensaje es breve y muy al estilo de Kennan: «Estoy bien. Si requieres pruebas, podemos vernos en el mitin que los Disidentes organizaron en el centro. Te actualizaré de cualquier manera. Sé que es demasiado pedir, pero por favor no hagas nada estúpido. K».

			Para Kennan, es prácticamente cariñoso.

			Vuelvo a alzar la mirada hacia Stot, que me observa con intensidad a través de la cortina de su fleco castaño. Cuando nuestras miradas se encuentran, él baja la suya. Doblo la nota y la guardo en el bolsillo junto con la página del Libro de los días. Parece que estoy acumulando una pequeña y extraña colección.

			—¿Dice que puede reunirse conmigo en un mitin? —pregunto.

			Stot asiente.

			—Habrá uno hoy. Del otro lado del parque. —Señala una extensión verde detrás de mí—. Yo voy para allá ahora, si acaso quieres ayuda para encontrar el sitio.

			Hay algo extrañamente encantador en su torpeza juvenil que no puedo determinar. Quizá sea su entusiasmo por ayudar a un extranjero y la evidente preocupación de excederse con ese entusiasmo. De alguna manera siento como si lo hubiera conocido mucho más tiempo que los momentos que hemos compartido. Es diferente al resto de los Disidentes que hemos conocido, más dispuesto a darnos el beneficio de la duda.

			—Claro —digo y le sonrío con la esperanza de tranquilizarlo. No estoy segura de que lo vea a través del cabello. Da unos pasos por el camino y me hace un gesto para que lo siga.

			Caminamos en silencio por el borde del parque, sobre el pasto y bajo el rayo del sol. Stot mantiene la mirada agachada hacia el suelo frente a sus pies. De vez cuando agita la cabeza para despejarse el cabello de la cara y puedo ver sus ojos grises con matices azules.

			—¿Extrañas Montane? —pregunto, con la esperanza de romper el silencio. Quizá de encontrar algo en común.

			Él se encoge de hombros.

			—No recuerdo mucho de Montane —responde. Pienso que es el final de la conversación, pero después añade—: No es la tierra lo que extraño.

			—¿Extrañas a la gente? —aventuro con la esperanza de mantener la charla viva y evitar el silencio incómodo de antes.

			—A mi familia —dice en voz baja.

			—¿No vinieron aquí contigo?

			Stot respira profundamente y se mete las manos a los bolsillos. Esta vez, no continúa la conversación.

			Estoy pensando en alentarlo a continuar, pero su atención está concentrada en un punto más adelante, donde el parque converge en la ciudad. Una cuadra después, hay una multitud ruidosa reunida en la calle. Algunos sostienen carteles grandes, cada uno con un slogan que exige empatía para la petición de los refugiados montanianos o alguna forma de cambio ambiguo en favor de ayudarlos. Otros reparten panfletos que todos ignoran conforme los reciben. Es en su mayor parte solo una reunión escandalosa de personas que gritan frases indescifrables unos sobre otros.

			Hasta ahora, lo único que tiene sentido es por qué se llamaron «disidentes».

			—¿Este es el mitin? —pregunto y volteo hacia Stot cuando nos detenemos del otro lado de la calle.

			Él asiente.

			—Los organizamos cada mes. De vez en cuando nos dan donativos para mantener el lugar de las cavernas.

			—«Organizar» parece un poco exagerado. —Hago un gesto de extrañeza y volteo hacia la masa de gente que grita en frente de nosotros—. ¿Consiguen algo con esto? ¿Nadie se opone a que hagan una escena?

			—La mayor parte del grupo principal son estudiantes de la universidad. Sus padres pueden convencer a la policía de hacerse de la vista gorda, siempre y cuando las cosas no se salgan de control —responde Stot—. Ha sido así desde mucho tiempo antes de que yo llegara. —Tuerce la boca hacia un costado en un gesto de decepción.

			Creo que entiendo cómo se siente. Tienen buenas intenciones, pero eso es todo. Su energía no tiene dirección ni objetivo, así que se desperdicia.

			—Quizá sea momento de unos cuantos cambios —murmuro.

			Apenas las palabras abandonaron mi boca cuando hay un movimiento entre la multitud que me llama la atención. Hay un grupo de cajas apiladas sobre una plataforma improvisada cerca del borde de la reunión. Una figura solitaria sube con tranquila gracia y atrae la atención de todos los que están cerca.

			Es Kennan.

			—¿Qué hace? —pregunta Stot e inclina la cabeza; su cabello cae hacia atrás cuando señala en dirección a ella. Cuando ella llega a la parte superior de la pila de cajas, ahueca las manos alrededor de la boca.

			—¡Todos, vean hacia el frente! ¡Su atención! —Su orden se eleva por encima de la multitud y atraviesa la calle, de manera que hasta yo puedo escucharla con claridad. La turba trémula se calla y expresa casi la misma confusión que refleja el rostro de Stot.

			«¿Qué estás haciendo, Kennan?», le pregunto en silencio.

			Sus ojos, que ya no son color ámbar sino marrón terroso, unos tonos más claros que su piel, recorren la multitud de adelante hacia atrás. Quizá me lo imaginé, pero juraría que se detienen en mí durante un segundo, lo que me provoca un inesperado escalofrío que viaja por mi espalda. Parece que la muchedumbre cae en un hechizo similar.

			Una vez que se siente satisfecha por haber atraído la atención de todos, habla.

			—Soy una refugiada montaniana —comienza—. Estoy en una tierra que hace un mes ni siquiera estaba segura de que existiera. Provengo de un país que se encuentra bajo el yugo de un régimen que le niega a su pueblo incluso las dignidades humanas más básicas. He estado en Gondal apenas unos días, pero es tiempo suficiente para saber con la absoluta certeza la razón por la que la Casa Grande piensa que su estilo de vida es peligroso. Por la que nos han mentido y han tratado de convencernos de que su tierra no es nada más que un mito subversivo. Viven en una ciudad llena de maravillas tecnológicas con libertades que consideran meramente normales. Libertades que mi pueblo ni siquiera imagina. Tienen educación. Tienen información. Pueden hacer reuniones como esta sin miedo de sufrir la represión de su gobierno.

			Hace una pausa y el aire a su alrededor tiene una quietud extraña y eléctrica mientras la cautivada multitud espera a que continúe.

			—Ustedes protestan en contra del tratamiento que se les da a mis compatriotas y se hacen llamar Disidentes. Y eso es fundamentalmente noble. Sin embargo, los montanianos viven aparte, debajo de su ciudad, y sus protestas bien intencionadas son ignoradas. Y se ignoran porque son insuficientes. No basta con presentarse y protestar. ¡Necesitan actuar! Si les importa mi pueblo, si de verdad les importa, tienen la obligación moral de levantarse y llevar a cabo el desafío que exige un cambio real. Y cuando lo hagan, serán algo más grande que meros disidentes. De ustedes dependerá si siguen siendo disidentes o si se convierten en una revolución.

			La última sílaba queda ahogada bajo una cacofonía de aplausos que hacen que el suelo bajo mis pies vibre de energía. Kennan baja de su podio y la rodea la multitud, que de repente tiene un compromiso y un propósito que antes no estaba presente.

			Volteo hacia Stot, que tiene la boca abierta, y pasa un momento antes de que él despegue la mirada de la multitud.

			—Eso nunca había pasado antes. No así —afirma.

			—Y ese es el problema —dice Kennan cuando se acerca a nosotros.

			—No tenía idea de que fueras una oradora tan hábil. —Todavía estoy alzando las cejas y parece que tendré problemas para bajarlas.

			Ella se encoge de hombros.

			—Pasé gran parte de mi vida escuchando a Cathal y su fanfarronada de Bardos. Con solo cambiar unas palabras, exigir un diezmo se convierte en pedirles a algunos estudiantes poco efectivos que tomen el control de su movimiento.

			—Si seguimos así, la gente de Gondal podría empezar a percibir a los montanianos como algo más que una fuga de sus recursos —dice Stot, que asiente de manera aprobadora hacia Kennan—. Tengo que ir con Emery, pero realmente espero que te quedes y mantengas el fuego encendido. —Kennan asiente y Stot voltea hacia mí—. Fue agradable charlar contigo, Shae.

			—Hagámoslo otra vez —digo, y le sonrío antes de que desaparezca entre la multitud.

			—¿Se conocen? —pregunta Kennan.

			—Solo parece un buen chico, eso es todo —respondo.

			—Pues vaya que siente curiosidad por ti. Conseguiste causar una fuerte impresión en ese muchacho. —Antes de que pueda preguntarle a qué se refiere, se da la vuelta para verme de frente—. ¿Descubriste qué quiere Ravod?

			Aparto las preguntas que me quedan sobre Stot y rápidamente le resumo el día anterior: el escape de las cavernas, la revelación del origen gondalés de Ravod, su conexión con la General y la reunión que tenemos planeada para más tarde.

			—Interesante —dice sencillamente cuando termino—. ¿Y planeas seguir adelante con los militares con base en lo que Ravod te ha dicho?

			Asiento.

			—Él ha pasado por lo mismo que nosotros, Kennan. Creo que está tratando de hacer lo correcto.

			—¿Y si es una trampa? 

			—No creo que lo sea.

			Todavía hay un rincón de mi mente que duda, pues Ravod ya me traicionó una vez, pero la aplasto enseguida. Vuelvo a pensar en la noche anterior, sentada frente a él en la mesa de la cocina de su departamento, observando la sinceridad de sus ojos. Ahora no puedo creer que Ravod se ponga en mi contra.

			Kennan obviamente está menos convencida y gira los ojos.

			—Por supuesto. No querríamos que el agobiarte con algo factible te distraiga de tu extraña fijación con Ravod, ¿verdad?

			Siento que me sonrojo de furia con sus palabras, el rubor se extiende por mis mejillas hasta la base de mis orejas. Una parte es absoluta y total mortificación y la otra es rabia, una constante en mis interacciones con Kennan. Me sonríe burlonamente con su usual aire de superioridad.

			—Sabes, Kennan... —Aprieto los puños a los costados, lista para decirle lo que pienso.

			—¡Ahí estás! 

			Kennan y yo nos apartamos un paso una de la otra cuando oímos la voz de Fiona. Quizá me lo imaginé, pero de reojo alcanzo a ver que Kennan alisa una arruga que se atrevió a aparecer en su camisa.

			El pensamiento se disipa rápidamente cuando veo a Fiona. Casi estuve a punto de no verla, pues apenas reconozco a mi mejor amiga por un momento.

			Cambió de atuendo completamente y ahora presenta una moda parecida a la de las damas de Tybera, a los vestidos que he visto los últimos días, que ciñen la figura alrededor del talle con cinturones y broches que llaman estratégicamente la atención. La falda vuela detrás de ella asimétricamente y se divide cerca de las rodillas, para mostrar un par de botas altas con lazos más intrincados que cualquiera de los que haya visto. La suntuosa tela verde hace que sus ojos parezcan más grandes y vibrantes de lo usual.

			Desde luego, casi todas las cabezas voltean hacia ella cuando pasa. Lo hacían incluso cuando vestía sus ropas montanianas. Me pregunto otra vez qué se sentirá ser tan hermosa sin ningún esfuerzo.

			—¿Qué te parece? —Da una vuelta de emoción cuando se acerca. Descubro, para mi sorpresa y confusión, que Fiona no dirige su pregunta hacia mí, sino hacia Kennan.

			De repente, me siento como una intrusa. Kennan observa a Fiona y Fiona la observa a ella como si yo no estuviera ahí. Nada parece penetrar la carga en el aire entre ellas. Que yo recuerde, Fiona nunca se había comportado de esta manera. Ahora que lo pienso, tampoco Kennan.

			—Es muy... tú —dice Kennan tranquilamente. Las palabras por alguna razón hacen que Fiona se decepcione un poco. 

			Me aclaro la garganta.

			—¿Cómo conseguiste ese vestido? —pregunto. Fiona por fin nota que estoy ahí y vuelve a sonreír, aunque no tanto como antes.

			—Estaba admirando algunos vestidos en el escaparate de un sastre —cuenta—. Antes de que me diera cuenta, el propietario me dio este hermoso vestido e insistió en que lo usara por la ciudad. ¡Dice que es «publicidad gratuita»!

			Desde luego. No sé qué me esperaba.

			—Bueno, creo que ese sastre va a hacer muchas ventas gracias a ti —digo sonriéndole, con la esperanza de que mis ánimos compensen lo que esperaba obtener de la reacción predeciblemente helada de Kennan.

			Los ojos de Fiona se suavizan, la gratitud es genuina.

			—Gracias, Shae.

			Kennan resopla con su usual irritabilidad.

			—A diferencia de ustedes, tengo tareas reales que cumplir. Voy a regresar a las cavernas.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Frunzo el ceño—. Pensé que una vez que todos volviéramos a reunirnos en la superficie, te ibas a reunir con nosotros para encontrarnos con la General…

			—Eso asumiste tú —me corrige Kennan—. Estoy confiando en mis instintos como tú estás confiando en los tuyos. Quiero tratar de forjar una alianza con los Disidentes.

			—Pero ¿por qué? —pregunto, completamente desconcertada por su tenacidad en darles el beneficio de la duda—. ¡Los Disidentes son una broma! De pronto se sienten inspirados con sus propios objetivos cuando les hablaste de ellos hace cinco minutos. No es posible que pienses que tienen los medios para ayudarnos.

			—No, no creo que puedan ayudarnos, todavía no. —Ahora la voz de Kennan es tranquila y baja, casi no se puede escuchar sobre el murmullo de la ciudad—. Pero mi instinto me dice que se merecen la ayuda. Tienen potencial y tengo que ver que consigan sacarle provecho.

			Sin decir otra palabra, se da media vuelta y se va por donde vino, y nos deja a Fiona y a mí observando cómo la multitud del mitin se dispersa y ella desaparece entre todos.

			Respetar su decisión es lo correcto, pero no la comprendo. Los Disidentes solo han sido poco productivos y no solo desde que llegamos a Gondal, sino durante años. Solo refuerzan la situación presente de los montanianos, nada más. Los miembros como Stot son la excepción, mientras que aquellos como Emery son la norma. No puedo entender por qué Kennan ve potencial en ese tipo de organización.

			Este pensamiento ya se me ha ocurrido antes, pero resuena en mi cabeza con mayor intensidad y frustración: «Dudo que algún día logre comprender a Kennan». Me frustra aún más porque sé en lo profundo de mis huesos que a pesar de esto, a pesar de todo, lo voy a seguir intentando.

			—Realmente pensé que íbamos a estar de acuerdo en este punto... —Mi voz empieza a desvanecerse cuando me doy cuenta de que expresé mi decepción en voz alta. A mi lado, Fiona observa el lugar del que Kennan acaba de desaparecer, suspira pesadamente y se marcha en la dirección opuesta.

			Ravod y yo acordamos encontrarnos afuera de su departamento después de la reunión con su abuela. Llego a tiempo para pasar unos minutos a solas después del mitin y me entrego a mis pensamientos mientras me recargo sobre la fachada de piedra de la torre y observo el movimiento de la ciudad.

			Kennan va a hacer lo que ella cree que es lo mejor, igual que yo. Lo sé. Sin embargo, por alguna razón, la decepción me siguió al volver del parque. La siento pesada sobre el pecho como un peso físico. Pensé que estábamos juntas en esto. Quizá me indigna que Kennan no piense que mis planes o mis ideas son lo suficientemente buenas; para ella, sigo siendo una campesina estúpida e insignificante. Sin embargo, aquí estoy, buscando todavía su aprobación por razones que no puedo comprender.

			Frunzo el ceño y apoyo la cabeza en la piedra mientras observo el tránsito aéreo. Dejo que mis pensamientos floten hacia esa corriente y lejos de Kennan. Una campana suena y una cámara de metal llena de pasajeros cargada por varios cables pasa volando por encima de mi cabeza. Está a punto de chocar con otra máquina voladora más pequeña, cuyo conductor grita una serie de insultos increíblemente detallados.

			Suspiro pesadamente. Es tan fácil ser insignificante en un lugar como este.

			Nadie conoce a nadie; los vecinos pueden pasar sus vidas enteras sin compartir un solo esfuerzo común. Todos hacen lo mejor que pueden para asegurar su supervivencia individual, de acuerdo con la maquinaria de la sociedad.

			Quizás eso es lo que me molesta de los Disidentes, aplican su perspectiva gondalesa al problema montaniano. Me preocupa que Kennan empiece a pensar lo mismo y se quede perdida entre la multitud y la maquinaria de Gondal.

			—Shae. —La voz de Ravod devuelve mis pensamientos a la tierra. Se detiene cuando llega junto a mí y me saluda con un asentimiento respetuoso—. Espero que no me hayas esperado demasiado.

			—No, llevo muy poco tiempo —respondo.

			Ravod hace un gesto hacia la calle detrás de mí.

			—¿Nos vamos?

			Me separo del edificio y siento que una llama de energía se enciende en mi pecho. Mis pensamientos de antes quedan olvidados cuando recuerdo la declaración de Ravod de anoche.

			—¿Realmente vamos a ver el Libro de...?

			—No hables tan fuerte. No sabemos quién nos está escuchando —me interrumpe Ravod con una mirada severa que recuerdo muy bien de cuando nos conocimos en la Casa Grande—. Pero sí, lo escondí en un lugar que no está muy lejos.

			Aprieto el paso para alcanzar la distancia que Ravod recorre con sus piernas largas.

			—¿Por qué lo escondiste? ¿No te preocupa que alguien lo encuentre?

			—Me preocupaba más tenerlo encima en caso de que algo saliera mal. No te preocupes, lo escondí en un lugar donde sé que nadie lo encontrará.

			—¿Había algo en particular que te preocupe?

			Ravod se encoge de hombros mientras camina y se mete las manos en los bolsillos.

			—Solo trataba de ser práctico.

			Nos quedamos en silencio, luego damos la vuelta a la esquina y nos alejamos unas cuadras más del departamento. El patrón de la ciudad sigue ininterrumpidamente hasta que Ravod hace un gesto con la barbilla para señalar hacia arriba.

			—Aquí —dice.

			Sigo su movimiento y mi mirada recae en un viejo campanario casi derrumbado entre un par de elegantes edificios más nuevos. Debió de ser hermoso en sus tiempos, pero ahora se ve eclipsado por la enorme ciudad que lo rodea, tanto, que es prácticamente invisible. Ni un solo peatón le echa un segundo vistazo. A pesar de eso, la torre tiene algo tranquilo y digno. Solo llega al quinto piso a diferencia de los edificios vecinos, pero parece orgulloso de haber pasado la prueba del tiempo.

			La fachada está cerrada con una cadena y tiene un letrero de advertencia que informa a cualquiera que se acerque demasiado que EL COMITÉ MUNICIPAL DE TYBERA EN CONJUNTO CON LA SUPREMA CORTE GONDALESA CONSIDERAN PELIGROSO ESTE EDIFICIO.

			Siento una sensación de ardor en la pierna. Sin apartar la mirada de la torre, me llevo la mano al bolsillo. La página del Libro de los días me quema la punta de los dedos y aprieto los dientes por la sensación, que desaparece tan pronto como apareció.

			De alguna manera, la página debe de saber que el resto del Libro de los días está cerca.

			—¿Qué es este lugar? —pregunto y volteo hacia Ravod que se detuvo enfrente de la torre.

			—Uno de los últimos restos de la Vieja Tybera —responde—. La ciudad ha tratado de derribarlo desde hace años, pero la Sociedad Histórica impide sus esfuerzos por demolerlo. A la mayor parte de la gente de aquí no le importaría de cualquier manera, es solo un sitio histórico. Se refieren a él como «Lord Diez Treinta», por el reloj.

			Hace un gesto hacia un disco grande y plano que está en la parte superior de la torre, con números en la circunferencia. Dos flechas de metal muy oxidadas están paralizadas en su lugar y la más pequeña apunta al número diez mientras que la otra apunta al número seis.

			Sin mayor preámbulo, Ravod echa un vistazo a los alrededores para asegurarse de que nadie nos observa. Después, pasa por debajo de la cadena que bloquea la puerta. Da unos pasos adentro y me hace un gesto para que lo siga.

			—Ábrete. —El Relato provoca que la puerta empiece a moverse ligeramente. Algo de polvo cae de las grietas cuando la pesada puerta de metal rechina sobre sus goznes.

			Ravod me ofrece una mano y me ayuda a pasar por la abertura. Sus dedos son cálidos y suaves a través de la tela de los guantes y hacen que sienta pequeños escalofríos de emoción. Una vez adentro, rápidamente separa su palma de la mía como si el breve contacto lo hubiera quemado. No dice nada cuando entramos en la cámara principal.

			Detrás de mí, el Relato se esfuma y, cuando miro hacia atrás, la puerta otra vez está cerrada.

			Parpadeo rápidamente para que mis ojos se ajusten a la oscuridad del interior de la torre. El techo está dilapidado lo suficiente para que algunos rayos de luz penetren en la penumbra y las motas de polvo giran en ellos. Hay una escalera decadente que sube en espiral hacia la parte superior de la torre, pero parece demasiado peligroso usarla.

			Por un momento, me recuerda a la torre de vigilancia del condestable de Aster. Parece que estuve ahí hace una eternidad. Desde que mi mamá murió y traté de convencer al condestable Dunne de la posibilidad de que hubiera algo sucio.

			Qué poco sabía entonces. Cuánto han cambiado las cosas.

			Sin embargo, me parece interesante que una estructura de la historia de Gondal me recuerde a una similar de Montane. Hace que me pregunte si nuestras naciones comparten más historias de las que sé.

			—Espero que no tengas planes de subir esas escaleras, no creo que sobrevivamos —le digo a Ravod. Mi voz resuena sin emoción en el aire quieto y seco.

			Se le escapa una breve risa mientras avanza.

			—En ese caso, tengo buenas noticias —dice y se va hacia la parte del fondo, donde hay una especie de equipo oxidado y abandonado desde hace mucho tiempo. Lo empuja a un lado con el codo y hace rechinar el suelo de piedra. Justo debajo hay una trampilla de metal, casi invisible con excepción de que las capas de polvo a su alrededor están perturbadas.

			—¿Qué hace un pasadizo secreto ahí? —pregunto mientras me acerco.

			Ravod lanza otro Relato que abre el cerrojo de la trampilla y levanta la puerta. Se escucha un chasquido antes de que el metal quede abierto. Unos escalones metálicos descienden a la oscuridad bajo la torre.

			—Este lugar se construyó en un tiempo en que Gondal estaba en una guerra civil. Lo diseñó un arquitecto famoso en esos tiempos que después resultó un disidente. Albergaba a sus cómplices en búnkers secretos que construía en sus obras. —Saca de su cinturón un pequeño aparato que parece una empuñadura y aprieta un interruptor que activa un rayo de luz brillante para que podamos ver mejor—. Recientemente, la descubrió un muchacho astuto que buscaba un lugar para escaparse de la situación en su hogar.

			Me mira con intensidad por encima del hombro. Prácticamente puedo ver a ese chico mirándome a través de los ojos de su yo más viejo.

			—¿Aquí te escondiste? —le pregunto para que comparta más.

			—En ese entonces el edificio no estaba cerrado, así que entrar fue bastante fácil. Ser un poco chico también ayudó, me imagino —dice mientras empieza a bajar por los escalones sin esperarme a que lo siga, pero confiando en que lo haré—. No estoy seguro de que alguien realmente sepa de este lugar o que le importe que siga aquí. Este lugar... —deja de hablar cuando llegamos al último escalón y se aclara la garganta, como si tratara de ocultar la emoción que puedo percibir en su voz— …fue mi secreto más preciado durante mucho tiempo. Nadie sabe que lo descubrí. —Un costado de su boca se tuerce hacia arriba muy ligeramente bajo la poca luz—. Solo tú.

			—¿Ni siquiera tu abuela? —pregunto.

			Ravod niega con la cabeza.

			—Siempre fue muy buena conmigo, pero nunca supe con certeza si estaría de mi lado y no del de su hijo. Él escondió sus... aspectos más oscuros como un experto.

			El rostro de Cathal pasa por mi mente antes de que pueda evitarlo. Su cálida sonrisa se convierte en una mueca malvada y desagradable que me remueve las entrañas y hace que titubee.

			—Me suena familiar —murmuro.

			—Ya sé. —Ravod hace una pausa y voltea para encontrar mi mirada. Pone dubitativamente una mano suave pero firme sobre mi hombro—. La gente como ellos tiende a ocupar espacio en tu cabeza, pero ahora ya no están aquí. Estamos a salvo.

			Respiro profundamente y recupero un poco de calma por sus palabras; claramente, habla desde la experiencia. Es agradable poder hablar de las cicatrices del pasado con alguien que comprende cómo las obtuve. Cuando siento que mis pies están más firmes, le ofrezco un gesto de agradecimiento.

			Ravod me aprieta el hombro comprensivamente. Después, aparta la mano, un poco menos rápido que antes y se aparta de las escaleras.

			Aprieto la mano contra mi pierna. La página que llevo en el bolsillo parece en llamas. Sin embargo, la sensación es de alguna manera más débil, como si hubiera gastado la mayor parte de su energía en el primer estallido, aunque no menos insistente.

			«Ya casi estamos ahí», pienso, aunque no estoy segura si mis pensamientos se dirigen a mí misma o a la página que llevo en el bolsillo.

			La luz en la mano de Ravod nos muestra un búnker sorprendentemente bien preservado. Se nota que hace mucho se llevaron cualquier cosa que hubiera aquí abajo y pudiera removerse; solo queda un cubo de metal polvoriento. Algunas láminas en las paredes podrían ser literas o estantes. Fuera de eso, lo único que queda es una alfombra de polvo que se fue acumulando con el tiempo.

			Mientras Ravod camina con decisión al extremo opuesto de la habitación, recuerdo abruptamente la razón por la que estamos aquí. No sé si los nudos que siento en el pecho son expectación, algo que comí o que de repente me doy cuenta de mi proximidad con un poder antiguo y extraordinario.

			Después de todo este tiempo, de todas estas tribulaciones, estoy a punto de ver por fin el Libro de los días.

			Me acerco, no puedo ver por encima del hombro de Ravod, pero parece que está apartando algunas de las láminas del suelo. Cuando el ruido se detiene, se hinca para recoger algo que escondió ahí y voltea hacia mí. Hay un cambio en su actitud. Está mortalmente silencioso. Casi reverente.

			En la relativa oscuridad, no puedo ver claramente lo que está sosteniendo. Lo toma con una delicadeza temerosa, una actitud muy diferente a como siempre se muestra. Si no supiera ya que es un libro, habría supuesto que se trataba de un pequeño animal herido o de un niño. Su respiración parece incluso trémula cuando se sienta en el suelo y me hace un gesto para que haga lo mismo.

			Nos sentamos con las piernas cruzadas uno frente al otro; él usa la mano libre para jalar una extensión de su lámpara, que se transforma en una pequeña lámpara. La pone a un lado.

			—Es mucho más que un simple libro. Mientras viajaba con él, empecé a sentir que era más como un acompañante. —Frunce el ceño y se muerde un labio—. Supongo que la única manera de explicarlo verdaderamente es que lo veas por ti misma.

			La lentitud de sus movimientos solo causa que el nudo que tengo en la garganta se haga más grande y que el corazón me lata con más fuerza. Ravod deja cuidadosamente el paquete en el suelo, entre los dos; envolvió el libro con cautela en la tela negra con dorado que solía ser su capa de Bardo. Lo descubre con movimientos deliberados y delicados, un doblez a la vez.

			Y, de repente, tengo frente a mí el Libro de los días.
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			No es hasta que tengo el legendario objeto frente a mí cuando me doy cuenta de que no tenía idea de cómo esperaba que fuera. El artefacto que veo no se parece ni siquiera un poco a lo que me había imaginado.

			La cubierta de piel no solo está gastada sino devastada. Cualquier adorno que alguna vez hubiera poseído está dañado más allá del punto de reconocimiento, la superficie tiene tal grado de deterioro que apenas parece piel. Las esquinas están chamuscadas y se desmoronan junto con el lomo y los bordes del papel.

			Me acerco para apoyar ligeramente los dedos sobre la cubierta. Es extrañamente cálido al tacto, como si fuera un ser vivo. Trato de evitar que mis dedos tiemblen contra la superficie, pues temo que incluso el más ligero movimiento provoque que se desintegre por completo.

			Si no supiera lo que es, diría que el Libro de los días está enfermo. Incluso, agonizante.

			Alzo la mirada hacia Ravod, inquisitivamente, y él asiente con solemnidad.

			—Cuando lo tomé, no se veía así —dice sin molestarse por ocultar la culpa y el miedo que se percibe en sus palabras—. Pensé que lo mejor era apartarlo lo más posible de Cathal. Nunca me imaginé que sacarlo de Montane ocasionaría esto, pero empezó a deteriorarse cada vez más mientras más lejos viajaba.

			—Tú no podías saberlo —digo, sosteniendo su mirada hasta que él la devuelve al libro ajado.

			—Ve el interior. —Su voz es apenas más alta que un murmullo.

			La mano me tiembla violentamente cuando abro la frágil cubierta con todo el cuidado posible. Se siente como si fuera a desprenderse al abrirla.

			A primera vista, la página amarillenta está en blanco. Cuando la miro más de cerca y entorno los ojos para ver en la penumbra, veo que las palabras de la página están desvaídas y borrosas, como si las hubieran empapado hasta que casi desaparecieron del papel. De vez en cuando hay algunos destellos de claridad, pero es difícil discernir si son ilusiones ópticas o mi imaginación.

			En medio del libro quedan los fragmentos donde se arrancó una página. No sé por qué, pero por alguna razón parece más una herida abierta y dolorosa que un papel desgarrado. Las palabras más cercanas al lomo están más pálidas que las que están en los bordes, como si parte del libro hubiera sangrado tinta cuando se arrancó el fragmento.

			Con la mano libre, saco la página suelta que llevo en el bolsillo. Hace un tiempo que no la miro, pero está mucho más gastada de lo que recordaba. La desdoblo y la pongo de vuelta en donde la desprendieron.

			No pasa nada. Ravod no me mira a los ojos. Sigo su mirada de vuelta al libro, donde la página se reintegró con el resto. La costura está suelta pero presente donde apenas hace unos segundos solo había un hilo rasgado.

			Las palabras se ven con un poco más de claridad. Un pedazo de texto, aparentemente aleatorio, parece más oscuro y legible que el resto. Por un breve instante, estoy casi segura de que leo la palabra «agradecido», pero pasa tan rápido que tal vez no fue nada.

			Cuando miro a Ravod, su rostro ya no es inescrutable. El dolor y el arrepentimiento se leen más claramente en su cara que cualquier escritura.

			—Pensé que me lo había imaginado —dice haciendo un esfuerzo para mantener la voz firme—, pero cuando arranqué la página, escuché que gritaba. Anoche te dije que tenía una postura moral en contra de usarlo para cambiar la realidad, pero no era del todo verdad. Cuando pensé en escribir en él, no me podía quitar de la mente el pensamiento de que sería... Violento. De que sería una violación. Que, de alguna manera, estaría abusando de él.

			Permanezco en silencio, incapaz de moverme, pensar o respirar. Puedo ver en los ojos de Ravod, en los que brillan destellos dorados a la luz de la lámpara, que hace mucho sacó la conclusión que yo estoy sacando ahora.

			El Libro de los días es un ser vivo.

			Tan solo estar abierto parece drenar su energía. Las manchas desvanecidas cambian, erráticas y débiles, pero demasiado a menudo para que lo esté imaginando.

			Empiezo a cerrarlo para que descanse, cuando un último movimiento me llama la atención. Es una palabra ligeramente más oscura y clara que resalta del resto entre el texto desvanecido. El corazón me late en la garganta.

			«Kieran».

			Desaparece en un instante, pero la mancha de la página cambia de forma brevemente a la silueta de un pequeño buey.

			La mano me tiembla con demasiada violencia y el libro se cierra sin emitir sonido. Los temblores no se detienen, sino que se extienden por mis manos y avanzan hasta las profundidades de mi cuerpo.

			«¿Mi hermano está vivo?». Es imposible. Yo vi cómo se fue arrastrando hacia la muerte a manos de La Mancha. Escuché sus gritos. Escuché que sus gritos se detuvieron.

			—¿Shae?

			La voz de Ravod me devuelve de muy lejos. Respiro profundamente y meneo la cabeza, tratando de aclarar y reorganizar mis pensamientos en el presente.

			—El libro está débil. Está sufriendo —digo—. No sé si podamos usarlo, aunque queramos.

			—Estoy de acuerdo —asiente Ravod.

			Hago una pausa y frunzo el ceño.

			—¿Por qué lo quiere la General?

			—Para ella no representa más que una ventaja. La razón por la que Gondal jamás se ha acercado a Montane fue, en parte, porque Cathal amenazó con usar el Libro de los días para eliminarlos si lo intentaban —explica.

			—Pero si ella tiene el Libro de los días, esa amenaza se elimina —termino el pensamiento en voz alta.

			—Exactamente. Es una oportunidad para actuar que no había tenido antes.

			—Entonces, ¿estás absolutamente seguro de que no tiene interés en usarlo? ¿En destruirlo? —dirijo mi pregunta hacia Ravod, pero no puedo apartar mi mirada del Libro de los días mientras hablo. Aunque solo está sobre el suelo entre nosotros, tengo la extraña sensación de que escucha nuestra conversación. Por lo menos, está al tanto de ella. Quizá nuestras palabras ya estén inscritas en alguna de sus páginas.

			Ravod suspira y vuelve a sentarse mientras piensa mi pregunta. Finalmente, niega con la cabeza.

			—No lo creo. He tenido la oportunidad de pasar tiempo con ella desde que regresé a Gondal. Tiene una coraza exterior dura, pero debajo de ella es generosa.

			—Me suena familiar. —No puedo evitar verlo con una ligera sonrisa torcida.

			Por un segundo, la expresión de Ravod imita la mía antes de continuar.

			—En el fondo, es una persona pragmática y patriota. No una megalomaniaca.

			—Es bueno saberlo.

			—Ella sabe que yo tengo el libro. Esa ha sido mi propia ventaja. Y ha sido muy convincente en que se lo confíe a ella. Yo... —Su boca se convierte una línea inexpresiva cuando deja de hablar.

			—Quieres confiar en ella —digo, y volteo hacia él.

			—Sí —admite—, pero es posible que mi deseo de confiar en ella no se deba a las razones adecuadas.

			—¿A qué te refieres? 

			—No se basa en ninguna lógica. Ella es mi abuela, el único familiar que me queda. —Hace una pausa y una profunda preocupación arruga sus rasgos atractivos—. Pero es más que eso. Quiero confiar en ella porque quiero creer que el hecho de que ella sea digna de confianza va a redimir a mi familia.

			—Quizá el verdadero problema es que no confías en ti mismo —digo sin pensar. Mi mandíbula se tensa de inmediato después de que hablo, incapaz de devolver a mi boca las palabras potencialmente ofensivas.

			Ravod me mira con los ojos abiertos de par en par. Después, para mi sorpresa, se ríe.

			—Tienes razón.

			Parpadeo varias veces mientras proceso su reacción.

			—¿Sí?

			En lugar de contestar, Ravod baja la mirada hacia el Libro de los días y empieza a envolverlo. Sus movimientos siguen siendo reverentes, pero de alguna manera más decididos que antes. Cuando termina, lo recoge y me mira larga y concentradamente. 

			—Cuando navegaba en el laberinto más adelante de ti y robé este libro, sí fue mi intención menoscabarte. Me convencí de que tu confianza en mí era una pérdida necesaria en este conflicto y que estaba haciendo lo correcto. Fui arrogante. Estaba equivocado. —Hace una pausa con una respiración profunda y pesada—. Todo esto es para decir que de verdad pienso lo que dije anoche. —Me extiende el Libro de los días—. Confío en ti.

			La espera en la antecámara de la oficina de la General es más breve esta vez. El alférez Charolais nos saluda desde su escritorio en cuanto Ravod, Fiona, Mads y yo entramos.

			Me muerdo un labio con fuerza mientras atravieso la habitación y pongo la mano con actitud protectora sobre el Libro de los días, que llevo en un morral que cuelga de mi hombro. Ravod me lanza una mirada cómplice y me cede el paso a la oficina.

			—¡Tú puedes! —Mads se inclina para murmurarme al oído. Al otro lado, la mano delicada de Fiona aprieta con cariño mi antebrazo.

			La general Ravod está sentada detrás de su enorme escritorio de caoba, esperándonos. Sigue lleno de cosas, pero en esta ocasión un gran mapa se extiende sobre la mayor parte de la superficie.

			—Regresaron —dice a manera de saludo—. Bienvenidos.

			Mads y Fiona están evidentemente más nerviosos bajo la aguda mirada del ojo de la General. Ravod vuelve a su usual comportamiento inescrutable.

			Yo estoy a merced de un torbellino de emociones confusas. Cada vez que logro agarrar una, se desliza entre mis dedos y la reemplaza otra. Al parecer, la que más alcanzo a atrapar es miedo. Incluso así, consigo respirar profundamente y doy un paso adelante para quedar enfrente de la General, del otro lado de su escritorio.

			—Espero que podamos ayudar, General —digo.

			Ella observa rápidamente a su nieto antes de prestarme toda su atención.

			—Comencemos con los hechos —ordena, mientras se levanta de su silla y señala el mapa que tiene enfrente. Al parecer, las formalidades se terminaron—. Este mapa indica cada punto de incursión del páramo y su avance a lo largo de las últimas semanas.

			Por la forma como habla, uno pensaría que habla de un ejército enemigo que avanza por la frontera. Me toma un momento alternar la vista de la General al mapa para darme cuenta de que así es exactamente como ella ve la situación. Para ella, el páramo es una fuerza extranjera hostil que invade su país.

			Conociendo la naturaleza del páramo, no puedo decir que la culpe por estar preocupada. Mi excursión por el páramo no fue hace mucho tiempo y el recuerdo de ese viaje todavía me pone alerta en contra de mi voluntad.

			El hambre, el miedo y el fuego pasan por mi mente. Con esfuerzos, obligo a mis hombros a relajarse y apoyo dos dedos sobre el escritorio. La sensación de algo sólido me ancla lo suficiente para que pueda examinar el mapa.

			En la parte superior está Montane. Se ve muy pequeña en comparación con las vastas tierras vacías por las que viajé. De acuerdo con este mapa, es una pequeña península rodeada por montañas. No es un accidente que el país esté coloreado de un tono índigo en el mapa. A pesar de que la verdadera devastación es de color café, el color de la plaga sobre el mapa fue elegido deliberadamente para indicar cómo se extiende el páramo.

			Gondal yace a la frontera sur de Montane. La separación legal está señalada con una línea negra nítida. Sin embargo, la coloración índigo se extiende un poco más allá, en cinco puntos marcados con cruces de tinta en la base de las montañas. Es donde está señalando la General.

			Más allá de su dedo índice enguantado, sobre la frontera, el índigo se extiende y se detiene sobre dos puntos de referencia con los nombres Conexión 12 y Conexión 13. Golpea secamente el papel sobre cada una.

			—Estas conexiones nos han enviado informes de que no solo se ha extendido el páramo, sino que además un puñado de civiles se ha enfermado. Probablemente puedan adivinar cuál es su afectación. —Alza una ceja significativamente mientras estudia las reacciones de todos en la habitación.

			Solo Ravod permanece impasible. Probablemente ya le ha contado al respecto. Sin embargo, los ojos de Mads y Fiona se abren por la sorpresa; incluso yo no puedo evitar contener el aliento.

			—La Mancha —murmuro.

			La General asiente.

			—Así es. Es más débil que los informes que he visto a lo largo de los años de Montane, pero no es menos insidiosa. Quienes no tienen los medios de avanzar hacia el interior de Gondal han sufrido terriblemente de esta enfermedad. Tres ya murieron y es solo el comienzo.

			—¿No habría un pánico generalizado si se extiende la noticia? —pregunto.

			—El departamento de salud pública y varios escuadrones de mi gente han suprimido la noticia justo por esa razón —responde la General—. Pero de ninguna manera es una solución permanente. A menos que detengamos la expansión del páramo, y pronto, puede ser que no quede mucho de Gondal que proteger.

			—Van a terminar como nosotros. —Tengo la voz temblorosa. Las oscuras implicaciones de las palabras de la General hacen que un incómodo nudo se me forme en la garganta.

			—Es una manera poco delicada de decirlo, pero sí. —La general da la vuelta alrededor de su escritorio, pasa enfrente de Ravod y queda de pie a mi lado. En su rostro hay una solemne gravedad que expresa mucho más que sus palabras—. No voy a mentir, entre los niveles más altos del gobierno gondalés hay quienes creen que es un ataque deliberado y que constituye un acto de guerra. Tú estuviste dentro de la Casa Grande. Quiero saber la verdad.

			Es difícil no moverse nerviosamente bajo su mirada. A pesar de que no me acusa de nada, siento como si viera a través de mí.

			—Hasta donde yo sé, no es deliberado —consigo decir finalmente.

			—Sí, Erik piensa lo mismo. —El único ojo oscuro de la General centellea inquisitivamente, lo que de alguna manera añade una capa de intensidad a su mirada que no estaba allí antes.

			—Es la verdad —intercede Ravod con voz firme y clara—. Aun con el poder combinado de todos los Bardos de la Casa Grande, Cathal no podría hacer esto. Necesitaría el Libro de los días, que no tiene.

			—Entonces solo hay un curso de acción claro —afirma la general y cruza las manos detrás de su espalda—. Si Cathal es responsable de la existencia del páramo y no quiere o no puede evitar que ponga en peligro a Gondal, él y su régimen deben ser removidos del poder. El Libro de los días debe colocarse en algún lugar donde no puedan alterarlo.

			Asiento cuando escucho sus palabras. Suena mucho más simple de lo que sé que será, pero es un objetivo que puedo apoyar.

			—¿Puede hacer eso? Sé que probablemente tiene los medios para expulsar a Cathal. Sin embargo, ¿puede realmente asegurar que el Libro de los días esté a salvo? —pregunto.

			—Sí puedo —dice la general Ravod sin dudarlo—. Y voy a decirte algo aún mejor: Una vez que Cathal y sus Bardos estén fuera del panorama, puedo asegurar que el Libro de los días se devolverá a un lugar seguro en Montane, donde pertenece.

			—¿Realmente no desea quedárselo? —pregunta Fiona incrédulamente.

			La General voltea hacia Fiona alzando una ceja.

			—¿Por qué lo querría? Gondal siempre ha sido próspero por méritos propios. No necesitamos el Libro de los días. Dudo que encuentren a un solo gondalés que sienta algo diferente. Es causa de orgullo para nosotros que no requiramos ningún poder especial más que nuestro ingenio natural.

			No percibo falta de sinceridad en sus palabras, por extrañas que parezcan. Para Ravod tampoco parece una sorpresa. Solo se cruza de brazos y apoya una cadera contra una mesa cercana para observar.

			Una vez más, su abuela observa cuidadosamente todas nuestras reacciones antes de depositar el ojo en el morral que cuelga de mi hombro.

			—Yo sé que tienes el libro. No eres tan sutil como crees. No te voy a obligar a entregármelo —dice. Me trago el nudo que me sofoca la tráquea y aprieto el asa del morral tan fuerte como puedo—. Pero, quizá pueda convencerte de que es lo correcto.

			—Solo... —Mi voz se va apagando.

			La General se acerca a mí y pone una mano sobre mi hombro con una amabilidad poco característica. Observo su mano por un momento antes de seguir por su brazo hasta su rostro. Su semblante es firme, como el de su nieto, pero hay una impresionante preocupación en su expresión.

			—No tienes que soportar esta carga, niña.

			«Tiene razón», pienso. Siento cierto alivio con la idea de que pueda entregar el libro a las capaces manos de la General. Fue bastante convincente después de todo.

			«También lo fue Cathal». Un ligero susurro de duda hace que vacile. Un recuerdo de no hace mucho tiempo. No tengo el mejor historial en cuanto a confiar en figuras de autoridad. La última vez que lo hice, estuvo a punto de matarme.

			Miro a cada uno de mis amigos con la esperanza de que puedan darme su opinión. Mejor aún, que puedan tomar esta decisión por mí. Mads y Fiona encuentran mi mirada y no vacilan de ninguna manera, confían en mí. Ravod nos mira alternativamente a mí y a su abuela. Quiere confiar en la General, pero no me pediría que hiciera lo mismo en su nombre.

			Los envidio por no tener que cargar con esta decisión. Aunque, quizá, yo tampoco tenga que hacerlo. Quizá sea el momento de que permita que alguien con años de experiencia defendiendo su patria se responsabilice de esta tarea monumental.

			Alguien que Ravod dice que siempre ha sido gentil con él, que le permitió volver a su familia y a su vida. Si puedo confiar en alguien con poder aquí, debe ser la General.

			Me muerdo lentamente un labio y busco en el morral, de donde saco el Libro de los días, todavía envuelto en fragmentos de tela. Siento que se me quita un peso de los hombros cuando la General lo toma.

			—Muy bien —dice. Con el libro en las manos, vuelve a su lado del escritorio, adonde estaba antes—. Entonces, procedamos.

			—¿Cuál es tu plan? —pregunta Ravod desde el lugar en el que está.

			La General no responde de inmediato y aprieta un botón en un pequeño panel a un costado del escritorio.

			—No voy a dejar nada a la suerte. Con el fin de asegurarme de que Cathal sea completamente erradicado del poder, nuestros bombarderos van a disparar sobre todo Montane.

			Nos toma un minuto asimilar la gravedad de sus palabras. Es casi como morir congelado. El frío se extiende lentamente por mi piel, después, sigue por debajo de cada capa de tejido hasta que quedo completamente envuelta en él.

			Varios oficiales y soldados uniformados entran en fila a la oficina de la General y llaman mi atención hacia la puerta. En unos segundos, la habitación está llena de gente. Me ignoran a mí y a mis compañeros mientras forman una fila en silencio y esperan rígidamente en posición de firmes ante la presencia de su comandante.

			—Gracias a la ayuda de mi nieto y de estos refugiados —comienza la general Ravod haciendo un gesto con la cabeza hacia donde estamos mis amigos y yo—, pueden proceder con la operación Caos. Preparen sus escuadrones para el ataque a Montane.

			—¿Usted... mintió? ¿Todo este tiempo estaba planeando... borrarnos por completo del mapa? —interrumpo.

			La mirada de la General se hace taciturna una vez más.

			—Difícilmente. Mi objetivo siempre ha sido la defensa de Gondal. Tú nunca me preguntaste qué planeaba hacer para conseguirlo y como una simple refugiada civil, no te incumbe. Tu parte en esto se acabó.

			—¿No le incumbe? —exclama Mads, su indignación pudo más que el miedo que sentía por la General—. ¡Acaba de anunciar como si nada su plan para erradicar un país entero! Yo diría que es algo de la incumbencia de todos nosotros.

			—¡Nuestras familias están en Montane! —añade Fiona con lágrimas en los ojos—. ¡Ellos no tienen nada que ver con la Casa Grande! 

			Su ira termina con la parálisis que se había apoderado de mí y me remonto a la última vez que esto ocurrió, cuando confié en alguien en el poder y esa confianza resultó estar en el lugar equivocado. Una vez más, me usaron para llevar a cabo un propósito que no es el mío.

			—¡No pueden hacer esto! —Mi grito atrae la atención de todos los que están en la habitación—. ¡Van a asesinar a gente inocente sin necesidad! ¡No le di el Libro de los días para que pudiera exterminar a mi pueblo!

			—Tus razones son irrelevantes —dice la General entre dientes—. Erik, por favor, escolta a tus amiguitos fuera de la propiedad.

			—¡No! —No espero a que Ravod reaccione a la orden de su abuela. Volteo para quedar enfrente de su escritorio y golpeo la superficie tan fuerte con las manos que el golpe me recorre ambos brazos hasta los hombros.

			Algo que estaba preso en el fondo de mí se libera. Como una tormenta inesperada que aparece en un día claro, me sobrecoge un vendaval furioso y truenos ensordecedores que son los sentimientos y los recuerdos que he tratado de mantener controlados con mi fuerza de voluntad.

			—¡Ya estoy harta de gente como usted! Ninguna autoridad le da el derecho de destruir la vida de alguien más. Definitivamente no le da el derecho de fingir que está protegiendo a un pueblo para justificar masacrar a un país entero. Montane puede ser un páramo devastado, ¡pero es mi hogar! ¡No le voy a permitir que aniquile lo que queda de él!

			Hay una parte de mí que murmura algo sobre ser precavida, pero apenas puedo escucharla en la vorágine. El único sentimiento que puedo oír claramente es que tengo que arreglar las cosas.

			Casi trato de usar un Relato antes de recordar que es inútil. Mi furia habría hecho temblar todo el edificio si estuviéramos en Montane. Todo lo que tengo aquí es a mí misma, pero incluso esa limitación no hace que mi voluntad vacile. Tendré que ser suficiente.

			Me lanzo por encima del escritorio hacia la General, que todavía tiene el Libro de los días entre las manos.

			Mis dedos rozan el borde de la envoltura. Un centímetro más y habría podido recuperarlo.

			Empieza a retroceder. Y entonces me doy cuenta de que me atraparon y me están alejando. No consigo ni siquiera darme cuenta con qué brusquedad lo hacen hasta que me inmovilizan boca abajo contra la alfombra del suelo. Me sujetan las manos detrás de la espalda.

			—¡Suéltenla! —escucho que grita Mads y hay una pelea que no puedo ver, pero que termina con Mads y Fiona detenidos de la misma manera que yo.

			—No es necesario usar tanta rudeza, son solo unos niños —escucho que dice la general Ravod mientras camina alrededor del escritorio. Detiene sus botas negras relucientes enfrente de mí.

			«Justo igual que cuando conocí a Cathal». Quizás sea la presión de cómo me están sometiendo, pero de repente siento ganas de vomitar.

			—Voy a detenerla —amenazo entre dientes.

			—Eres bastante audaz para ser montaniana —dice la general—. Te admiro por eso; sin embargo, la audacia puede estar mal dirigida. Voy a permitir que reflexiones al respecto en una celda.

			Me jalan para ponerme de pie y ahora puedo ver que me capturaron dos soldados enormes. Otros más aprehendió a Fiona. Se necesitaron tres para inmovilizar a Mads.

			La furia se convierte en terror puro ante la posibilidad de que vayan a herirlos por mi culpa. Yo fui quien entregó estúpidamente el Libro de los días. Yo fui a quien engañaron tan fácilmente otra vez. Solo que ahora mi estupidez apresó y potencialmente dañó a las personas que más me importan en el mundo.

			Después de todo, quizá Kennan tenía razón sobre mí.

			Por primera vez desde que llegamos a Gondal, me duele no poder usar un Relato. Me siento débil, impotente, inútil. Un fracaso.

			—Lleven a estos tres a la prisión —ordena la General.

			Con el corazón latiéndome con fuerza, lanzo la mirada por la habitación en busca de una ventaja. Tiene que haber una manera de que podamos escapar.

			Mis ojos caen sobre Ravod. Él aún tiene el poder del Relato. A diferencia de mí, él puede hacer algo.

			«Ayuda». Trato de expresar mi desesperación a través de mis ojos. Más que nunca, necesito que me respalde.

			—Erik. —La voz de la General hace que él aparte la mirada de mí y dirija los ojos oscuros hacia ella. Parece que la habitación se quedó quieta. El latido en mi pecho pierde intensidad y se convierte en angustia por él, debido a mi propia ambición y desesperación por pedirle que elija entre el único familiar que le queda y yo.

			Si esa decisión conflictúa a Ravod, no lo demuestra; observa con frialdad a la General. Algo se inquieta en lo profundo de mi ser.

			—¿Sí, abuela? 

			Trato de recuperar la atención de Ravod con la esperanza de que comprenderá lo que necesito que haga.

			«¿Estás de mi lado, Ravod?».

			La General entorna los ojos para ver a su nieto y en silencio le pregunta lo mismo que yo.

			—Confío en que no compartas la desaprobación de tus amigos acerca de la situación.

			—Ravod, tú sabes que está mal. Pasaste tu vida en Montane, has visto la situación grave en que se encuentra su gente, ¡son inocentes! —intervengo, jaloneándome contra los soldados, que me aferran de los brazos.

			Me mira por un breve instante y contengo el aliento. Tengo la esperanza de que sea el momento, la parte en la que me defiende y hace que la General entre en razón. O quizá use un Relato para crear una grieta por la que podamos escapar.

			Aparta la mirada.

			—No tengo objeciones —le responde a su abuela encogiéndose de hombros.

			Siento sus palabras como si me enterrara un cuchillo por la espalda y provoca que un nuevo estallido de furia me atraviese el cuerpo.

			No sé si estoy más enojada porque me hubiera mentido sobre confiar en mí o porque le hubiera creído. O porque confié en él lo suficiente para darle una segunda oportunidad después de que se robó el Libro de los días. 

			—¡Ravod! —Me azoto contra quienes me detienen—. ¡Mentiroso! ¡Traidor!

			La General hace un gesto de indiferencia con la mano.

			—Ya basta, llévenselos.

			Gruño furiosamente cuando los soldados me arrastran fuera de la habitación. Lucho contra ellos a cada paso del camino, mientras grito obscenidades detrás de mí. Ravod ni siquiera tiene la cortesía de mirarme. Su rostro desaparece cuando se cierra la puerta de la oficina.
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			Una puerta de metal se cierra con un chasquido sordo que resuena en la celda vacía de la prisión. La puerta no tiene barrotes, solo una pequeña portezuela, seguramente para depositar las futuras comidas que nos van a dar. La única luz amarilla fija al techo ilumina un poco el oscuro espacio metálico. Fijas a los muros, hay varias plataformas pequeñas para que durmamos, además de un lavabo y un excusado.

			—Por lo menos no nos separaron. —La voz de Mads es tranquila y reflexiva. Tiene el ceño fruncido y retuerce la boca cuando mira alrededor—. Obviamente, no piensan que seamos una gran amenaza.

			—Están equivocados —responde Fiona. La furia apenas contenida de su voz es poco característica y desgarradora, como la tensión de su delgado cuerpo. No puedo culparla por sentirse así.

			—Suenas como Kennan —dice Mads.

			Fiona se queda callada. Se muerde un labio y se voltea hacia la pared.

			«Demasiado tarde. Kennan no se habría metido en esta situación para empezar». No puedo decirlo en voz alta, pero ella tenía razón en todo. En especial en la parte en la que me llamó idiota. Si tan solo la hubiera escuchado, quizá no estarían perdidas todas nuestras esperanzas.

			No me queda nada. Me deslizo por la pared hacia el suelo y me llevo las rodillas al pecho.

			La impresión va cediendo el paso a un torrente de otras emociones. La furia que sentía antes cambió su curso abruptamente. En lugar de dirigirse hacia la General, se dirige hacia mí misma.

			Yo permití que esto pasara. Cuando Montane caiga y se convierta en polvo, será por mi culpa. Una estúpida niñita que tomó malas decisiones y confió en la gente equivocada. Y todos los que queden solo recordarán a la General. La vitorearán como la heroína y salvadora que luchó para proteger a su patria. Nadie hablará de las vidas inocentes que eliminó para asegurarse la victoria total.

			Ya antes ocurrió en Montane, con Cathal. ¿Por qué sería diferente esta vez?

			Ni siquiera el Libro de los días escribe nuestra historia. En realidad, no. Ese privilegio le pertenece a quienes ganan las guerras; su verdadera victoria es el derecho de enseñar su versión a las generaciones futuras. Mi historia y la de Mads y Fiona languidecerá en esta pequeña celda deprimente.

			Observo fijamente a la distancia y examino una y otra vez cada decisión que me llevó hasta este momento. Altero pequeños detalles y observo que se desarrolla un futuro diferente, a veces mejor, la mayor parte de las veces mucho mejor.

			—¿Shae? 

			Me toma un segundo darme cuenta de que Fiona se sentó a mi lado y tiene un brazo alrededor de mis hombros.

			No puedo mirarla. Si lo hago, solo veré los rostros de su familia. Su padre, severo pero justo, y su madre, a quien le gusta canturrear mientras cocina. Sus hermanos mayores, que la mimaban por ser la única hermana. Hasta ahora, todavía están vivos. Todo el pueblo tenía razón acerca de mí: yo fui la causa de su perdición.

			—¿Cómo pude equivocarme tanto? —Escucho mi voz, pero no puedo sentirme a mí misma hacer la pregunta. Siento todo el cuerpo adormecido.

			—Shae... —Fiona me aprieta un hombro, pero su voz se apaga. Sabe que es la verdad y no puede decidir qué decir como respuesta.

			—Si alguien tiene la culpa de esto es la General. —Mads se sienta en la plataforma de la cama enfrente de mí y se apoya sobre sus rodillas.

			—Pero yo le di el Libro de los días. Yo hice posible que atacara Montane sin sufrir ninguna repercusión —digo.

			—No sabías...

			—Debí preguntar —lo interrumpo. No es mi intención sonar tan tajante. Gritarle a Mads solo hace que los ojos se me llenen de lágrimas. Respiro y vuelvo a empezar—. Solo me preocupaba que tratara de usarlo. Debió ocurrírseme que no lo necesitaba, ahí estaban todas las señales, solo me negué a verlas o fui demasiado tonta para comprenderlas. De cualquier manera...

			Mis palabras por fin se apagan. Bajo la frente hacia las rodillas y me siento impotente para hacer cualquier cosa más que llorar.

			—Lo lamento tanto —consigo decir patéticamente. Lamentarlo no va a salvar a sus familias.

			Fiona suspira, aprieta mi hombro cariñosamente otra vez y se acerca más para quitarme el pelo de la cara con la mano libre. Algunos mechones cerca de la frente necesitan una segunda pasada porque se quedaron pegados a mi piel por las lágrimas.

			—Si de algo sirve, de haber estado en tu lugar, habría hecho lo mismo. Como dijo Mads, no podías saberlo.

			—La general Ravod jugó con tu deseo de hacer lo correcto —contribuye Mads.

			—Soy una idiota por dejar que me manipulen. —Alzo la cabeza y encuentro la mirada de Mads—. Y ni siquiera es la primera vez que me pasa. Confié en Cathal. Pensaba en él como en un padre. Y al final, lo guie al Libro de los días y nos puse en este desastre. ¿Ven lo estúpida que fui?

			—Perdón, Pecas. Jamás me vas a convencer de que eres estúpida —responde Mads.

			—Que confíes y quieras ver lo mejor en la gente no es un defecto —añade Fiona.

			Mi réplica muere bajo sus esfuerzos combinados de reconfortarme. Un poco de la desesperación se desvanece cuando estudio la honestidad de sus rostros. Me sonríen. Incluso en una celda, cuando todo parece perdido para siempre.

			Tengo suerte de tener estos amigos.

			Como no tenemos nada más que tiempo, nos pasamos las horas siguientes hablando o en silencio. Cuando mis sentimientos empiezan a abrumarme, Fiona siempre me ofrece su hombro para que llore si lo necesito. Mads siempre está listo para hablar acerca del problema. Los dos tienen una manera única de ayudar y finalmente mi culpa y autodesprecio se transforman en una gratitud permanente.

			Fiona a menudo me recuerda que por lo menos estamos vivos. Mads responde que mientras ese sea el caso, todavía podemos hacer algo.

			Mientras más tiempo pasa, más me pregunto si «algo» podría incluir escapar de una prisión gondalesa.

			No hay ventanas en la celda. La luz nunca cambia, así que registramos el paso del tiempo en líneas generales, utilizando el goteo constante de una tubería y los intervalos entre las veces que alguien abre la portezuela para meter una bandeja de comida, casi siempre rancia y de apariencia horrible. Según los cálculos de Mads, cada cinco horas.

			Según esa medida, decidimos que han pasado alrededor de tres días desde que nos encerraron. Hasta ahora, no ha habido oportunidades reales de escape.

			Sin embargo, me rehúso a abandonar la esperanza. Incluso cuando los silencios entre los tres empezaron a hacerse más y más largos conforme nos sentimos cada vez más hambrientos.

			En otro de los silencios, mis pensamientos deambulan otra vez al mundo fuera de nuestra prisión. ¿Alguien sabrá que estamos aquí? ¿A alguien le importará?

			Me pregunto cómo le estará yendo a Kennan con los Disidentes en su caverna. Si escuchó algo sobre lo que nos pasó, por lo menos habría podido carcajearse. Pienso si Ravod se arrepiente de sus acciones. No tengo fuerza para pensar en él durante mucho tiempo. Su traición, encima de las demás, sigue muy reciente. Dudo que me haya dedicado un simple pensamiento.

			Todas estas suposiciones vuelven inevitablemente a una sola pregunta: ¿ya habrá sido destruida Montane?

			El sonido metálico de un cerrojo me saca de mis ensoñaciones. Me he acostumbrado al sonido de la portezuela al abrirse y no este.

			Es la puerta de la celda.

			Mads y Fiona voltean hacia el sonido como criaturas del bosque inquietas porque un cazador se acerca. Me doy cuenta de que yo he de tener la misma apariencia por la manera como los tres observamos sin parpadear cómo la pesada puerta se desliza y con un chasquido se queda abierta.

			—¡Cómo te atreves! —No puedo reprimir un gruñido en la garganta cuando Ravod entra a la celda desvergonzadamente.

			Su semblante no muestra ni un poco de perturbación por mis palabras. Tiene las manos cruzadas detrás de la espalda en un comportamiento tranquilo y serio. Nos mira brevemente antes de hablar.

			—Me asignaron la tarea de transferirlos a otra parte diferente del edificio.

			—Como si fuéramos a ir a cualquier parte contigo —dice Mads que se interpone entre Ravod y yo, y lo ve como si las miradas fueran dagas. Me siento agradecida, de otro modo lo atacaría directamente, y cada parte de mí desea hacerlo.

			—Pueden objetar todo lo que deseen —responde Ravod—. Pero en este momento sus opciones son venir voluntaria o involuntariamente. La elección es suya. 

			—Seguro que no hay necesidad de usar la violencia —dice Fiona poniendo una mano firme sobre mi hombro y otra sobre el de Mads pero dirigiendo la afirmación a Ravod. Sus ojos pasan fugazmente sobre el arma que lleva en la cintura. Por no mencionar que él tiene el Relato a su disposición.

			Respiro profundamente para controlar mi furia antes de dar un paso adelante. Mantengo la mirada en Ravod, retándolo a hacerme más daño del que ya me ha hecho. Sin embargo, una parte de mí tiene la esperanza de que si lo obligo a verme a los ojos sentirá cierto arrepentimiento. De cualquier manera, espero que se retuerza.

			—Está bien —digo sin más.

			Él asiente y da un paso atrás hacia la puerta. Su mano pasa de la manija al arma.

			—Un movimiento en falso y no dudaré en disparar —dice y luego hace un gesto para que salgamos.

			Afuera de la celda, un guardia nos esposa a cada uno. Cuando termina, le entrega las llaves a Ravod con un asentimiento indiferente y se queda atrás cuando empezamos a caminar. Hago una mueca al ver mis manos esposadas frente a mí.

			El pabellón es largo y oscuro. El pasillo, al parecer infinito, es todo de acero reforzado con luces amarillas. Está inquietantemente silencioso. Nuestros pasos resuenan sobre el suelo de metal alrededor mientras avanzamos hacia donde sea que Ravod nos esté llevando.

			Me estremezco porque recuerdo momentáneamente el sanatorio de la Casa Grande. En comparación, ningún lugar es tan aterrador. Los sonidos y los olores de aquí son totalmente placenteros desde ese punto de vista.

			—¿Adónde nos llevan? —la pregunta de Mads es una distracción de la oscura espiral que gira en mi mente.

			—Los voy a entregar para que los transfieran —dice Ravod crípticamente.

			—¿Para que nos transfieran adónde? —pregunto, inclinando el cuello para observarlo.

			Ravod se encoge de hombros.

			—No es mi problema.

			Alzo la cabeza para ver hacia adelante, sobre todo para que no pueda ver que se me forman lágrimas en los ojos. No le daré la satisfacción de saber cuán profundo me ha herido.

			—Es terriblemente indiferente para alguien que se tomó tantas molestias para manipularnos a este grado —dice Fiona. Siento cierto alivio cuando sus palabras expresan pensamientos que yo no puedo articular.

			—No sé de qué estás hablando —responde Ravod.

			—Yo creo que sí —dice ella con un tono cantarín que reserva especialmente para momentos en los que realmente quiere hacer enfurecer a alguien—. De otro modo, ¿por qué tomarse tantas molestias para rescatarnos de los Disidentes? ¿Por qué hacer tantos esfuerzos para ganar nuestra confianza? ¿Por qué enlistar a Shae para que entregara el Libro de los días cuando fácilmente pudiste hacerlo tú?

			Me muerdo un labio mientras caminamos, preguntándome cuáles son las respuestas de Ravod a esas preguntas.

			—Sea lo que sea que estés jugando, no va a funcionar —responde casi aburrido.

			Una respuesta muy característica de él. No sé por qué pensé que no se evadiría. Probablemente solo quería comprender por qué era necesario que me causara tanta angustia. Que usara mis sentimientos no recíprocos por él, que explotara mi afecto para ganarse mi confianza. Nunca pensé que Ravod fuera tan innecesariamente cruel.

			Conforme se acerca el final del pabellón, me doy cuenta de que puede ser el momento de abandonar la fe en que él hubiera estado de mi lado alguna vez. Fiona le estaba dando una oportunidad de explicarse ahora mismo, de redimirse, y él la rechazó.

			Será más fácil a largo plazo aceptar lo que pasó por lo que es: más alevosía, otra traición en una larga fila de engaños.

			Dos guardias uniformados más adelante notan que Ravod nos escolta y se enderezan un poco cuando nos acercamos. Detrás de ellos hay una enorme puerta circular cerrada con engranes imponentes alrededor de la circunferencia. La recuerdo de cuando entramos, por cómo suena, porque los respiraderos arrojan vapor cuando los engranes se enganchan y se desenganchan uno por uno.

			Anticipando sus preguntas, Ravod saluda con gracia a los guardias.

			—Estos tres conspiradores serán enviados al campo de trabajo, por órdenes de la General.

			No me gusta cómo suena eso. A juzgar por los rostros preocupados de Fiona y Mads, ellos tampoco están muy entusiasmados con la idea.

			Los guardias asienten hacia Ravod y uno de ellos abre un panel casi oculto a un costado de la pared. Como está de espaldas a mí, no puedo ver lo que está haciendo, pero escucho una serie de sonidos agudos. Un momento después, el mecanismo de la puerta se mueve y se abre. Con el camino libre, Ravod nos hace un gesto para que sigamos adelante.

			Estamos más cerca de Fortaleza del Eje como tal. Estaba demasiado ocupada gritando y luchando en el camino de llegada para notar el cambio en el entorno. Los soldados y oficiales en esta área se dedican a sus actividades sin prestar mucha atención a nuestro grupo. Por lo que dicen y por las filas de escritorios y oficinas, parecen involucrados en varias investigaciones. Supongo que en una ciudad tan grande tiene sentido que necesiten más recursos y personal para realizar tareas que en Montane podría hacer un solo condestable.

			Con las luces brillantes, me toma un segundo darme cuenta de que afuera ha caído la noche. La oscuridad hace que me estremezca cuando me doy cuenta de que estoy a punto de desaparecer en ella y probablemente voy a pasar el resto de mi vida en un campo de trabajo.

			—Todo va a estar bien —murmura Mads y roza el brazo contra el mío, lo más que podemos hacer con las muñecas esposadas.

			—Ojalá tuviera tu confianza —digo suspirando.

			Ravod nos conduce por una serie de pasillos interconectados. El viaje me recuerda distantemente nuestra llegada a Tybera, escoltados por los Disidentes. Nos estamos yendo del mismo modo como llegamos. Lo único que puedo hacer es no dejar que nadie vea lo aterrada que estoy. Concentro toda mi atención en eso, lo único que aún está bajo mi control.

			Otro punto de revisión nos permite el paso fuera del Eje. El aire de la noche se siente fresco contra mi piel y siento que una brisa ligera pasa por mi cara, a través de mi cabello. Se siente un poco extraño después de estar encerrada.

			No es la puerta principal de la base. Más bien, nos dejan salir a un pequeño canal entre el edificio principal y el muro exterior. Ambos son tan elevados que desaparecen en la noche lejana donde unas naves aéreas vuelan perezosamente bajo el toldo de nubes, iluminadas por las luces de la ciudad que no puedo ver. De vuelta en el suelo, nuestro camino está alumbrado por una serie de austeras lámparas blancas.

			Solo unos cuantos guardias simbólicos patrullan esta zona y ninguno se interesa demasiado por nosotros cuando pasamos. Reconocen a Ravod y lo saludan con pequeños asentimientos y saludos.

			Me muerdo un labio mientras caminamos. Una pizca de oportunidad se presenta en esta área casi desierta. Tenemos pocas probabilidades, tendría que moverme más rápido que un rayo si quiero incapacitar a Ravod antes de que pueda decir un Relato o sacar su arma.

			Necesito una distracción. Miro alrededor, tratando de ser discreta. La zona está casi vacía, salvo por algunas pilas de basura a los lados del muro. Finalmente, mi mirada cae sobre Mads y Fiona que caminan a mi lado. Un plan muy riesgoso empieza a tomar forma.

			—Fiona —digo en voz baja para llamar su atención—. ¿Te acuerdas de la vez que Mads saboteó tus zapatos favoritos?

			Fiona me mira alzando una ceja. Mads se pone totalmente rojo y parece decidido a ignorarnos, mientras mantiene la mirada fija hacia adelante. Cambio la mirada alternativamente de ella a él, y hago una cara de furia, desesperada por que ella entienda la indirecta. Parpadea de confusión antes de sonreír lentamente.

			—Es verdad —dice y su voz es un gruñido—. El sarpullido estuvo tan mal que el doctor Murphy casi me amputa un pie.

			—¿Así fue? —En lugar de morder el anzuelo, Mads parece horrorizado.

			Sin desanimarse, Fiona grita y se lanza sobre él. Esquivo al par cuando azota contra la pared. Es lo único que Mads puede hacer para defenderse, pero sus protestas quedan ahogadas. Fiona lo rasguña como un gato feroz, con las esposas alrededor de las muñecas haciendo poco para contener su furia. Entre eso y los coloridos insultos que no tenía idea que sabía, está armando una escena.

			La pelea me permite tiempo suficiente para acercarme a Ravod. Él se acerca rápidamente a la pelea con su apatía de costumbre. Espero a que trate de alcanzar a Fiona y me lanzo hacia adelante para tomar su arma.

			El aparato es extrañamente pesado cuando empieza a deslizarse de su funda. Aprieto los dientes y me aferro a él con más fuerza.

			Una mano se cierra alrededor de mi muñeca.

			—No tan rápido.

			De repente, cuando se da la vuelta para quedar frente a mí, vuelvo a estar en Aster, cuando lo conocí por primera vez. La lluvia acaba de caer después de una larga sequía y el pueblo ha entregado su diezmo a los Bardos. Quizá lo imaginé, pero por una fracción de segundo me parece que sonríe, como si él hubiera pensado lo mismo.

			Si sonrió o no, enseguida veo un gesto adusto. Han pasado muchas cosas desde ese día. Demasiadas.

			Abro la boca para decir algo, pero me interrumpe el sonido de unos pasos que se acercan desde el otro extremo del pasillo. Deben ser los otros soldados que vienen para respaldar a Ravod. La diminuta esperanza que albergaba se muere dentro de mí. Los pasos se detienen.

			Una voz clara y fuerte perturba la quietud de la oscuridad.

			—Déjalos ir, Ravod.

			He de estar imaginándome cosas. Inclino la cabeza en la dirección de la voz y parpadeo de incredulidad.

			El pasaje sigue oscuro y parece que está vacío hasta que Kennan camina bajo la luz de un farol. Por fin abandonó su uniforme de Bardo en favor de un estilo gondalés más casual: unos lentes de aviador sobre la frente con un par de pantalones sueltos y una camisa de botones que acentúa su altura. De alguna manera, la hacen ver cómoda pero elegante.

			Detrás de ella hay media docena de Disidentes que probablemente sean la razón por la que los guardias que me preocupaban no se han presentado. Estuve a punto de no notarlos pues la presencia de Kennan atrae toda la atención.

			—¿Kennan? —Mads y Fiona hablan casi al unísono, aunque uno parece más sorprendido y el otro más aliviado.

			Kennan ignora a todos menos a Ravod.

			—Somos más, Ravod. Tus hombres no vendrán a respaldarte. Es hora de que cortes por lo sano y te vayas de aquí —dice, quizá un poco más fuerte de lo necesario, mientras le apunta con un arma gondalesa.

			—Ten cuidado, Kennan. Él puede usar el Relato.

			—No lo hará. —No puedo descifrar si la afirmación de Kennan es una suposición o una amenaza.

			Me trago mis preguntas. Ravod mantiene una mirada de concentración en Kennan que habría incinerado a cualquier otro. No me suelta, me tiene agarrada de la muñeca justo debajo de la esposa de metal, con firmeza, pero sin lastimarme. Prácticamente puedo ver que se amontonan los pensamientos en su cabeza mientras considera la situación.

			Kennan y Ravod están preparados para atacar. La confrontación pende de un hilo, el aire está cargado de tensión, a punto de desembocar en la violencia a la menor provocación. Contengo el aliento en la garganta y tiemblo. Una vez más, deseo en contra de toda esperanza que Ravod me lea el pensamiento y haga lo correcto. Sin embargo, esta vez no estoy segura de que vaya a hacerlo.

			Finalmente, Ravod suspira. Ni siquiera me mira cuando suelta mi muñeca de la misma manera fría y desapasionada como abandonó nuestra amistad. Con trabajo le ofrece a Kennan una última mirada de advertencia silenciosa. Después se aparta y desaparece en la oscuridad por la que vinimos.

			Mis rodillas ceden bajo mi peso, pero la estabilidad del suelo es un alivio bien recibido después de los momentos de incertidumbre. Mads está a mi lado en un instante y pone la mano grande y callosa sobre mi hombro, lo que me ancla aún más a la realidad.

			—Gracias. —Tengo la voz ronca. Mads me sonríe un poco más, todavía preocupado.

			Volteo hacia el otro lado y espero ver a Fiona. Pero ella corre hacia Kennan y le echa los brazos alrededor del cuello. Kennan abre los ojos de par en par por la sorpresa y con torpeza le pone una mano sobre la espalda. El abrazo dura unos segundos más de lo normal antes de que Fiona finalmente se aparte.

			—Viniste por nosotros —exclama Fiona, al parecer incrédula y aliviada, como si fuera el resultado que deseaba, pero temiera expresarlo en voz alta.

			Kennan se aclara la garganta.

			—Vámonos de aquí.

			No la contradecimos. Por fin, asimilo los pasados últimos minutos y me siento más extenuada que nunca. Sin embargo, permito que Mads me ayude a ponerme de pie y seguimos a Kennan y a su grupo de regreso al callejón.

			Otro grupo está esperando en la esquina. Ven a Kennan con toda su atención cuando se acerca.

			—Tenemos a los prisioneros —dice ella, sin detener el paso—. Fórmense en sus grupos secundarios, manténganse concentrados y asegúrense de que los guardias estén bien y confundidos antes de marcharse. No queremos que sigan nuestros pasos.

			Espero un poco que los Disidentes cuestionen sus órdenes o que empiecen a discutir entre ellos, como antes. Pero en esta ocasión obedecen las órdenes de Kennan sin dudarlo. Se organizan en grupos de dos o tres y desaparecen entre las sombras que nos rodean.

			Solo un par de Disidentes permanecen detrás, flanqueando a Kennan. Se dirige a ellos por encima del hombro.

			—Ya conseguimos nuestro objetivo. Vámonos.

			Cerca, una escalera de cuerda cuelga de la parte superior de un muro, rodeada por una pila de cuerpos uniformados.

			—Eventualmente van a despertar —dice Kennan refiriéndose a los guardias inertes. Se detiene y nos pide que subamos antes que ella. Permanece vigilante en la parte inferior de la escalera, con el arma lista, y espera hasta que todos hayamos subido a una distancia segura del techo del muro.

			Puedo oír gritos y alarmas distantes en el Eje cuando paso la pierna por encima del muro. Me estiro hacia abajo y le ofrezco a Kennan una mano que, para mi sorpresa, acepta.

			En el aire sobrevuelan varios vehículos, como los que parecen enormes libélulas.

			—Súbete y agárrate fuerte —dice uno de los Disidentes, montado en el vehículo delante de mí. A la distancia, reconozco la voz de Emery. Hago lo que me ordena y me aferro a él cuando veo lo alto que estamos. El temor de caer y morir es un pequeño precio que pagar por escapar de este lugar.

			El motor se enciende y ruge bajo nuestros cuerpos. Entorno los ojos cuando el vehículo se tambalea hacia el cielo y desaparece en la ciudad.

			En contra de todas las probabilidades, logramos escapar de Fortaleza del Eje.
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			Duermo con inquietud esa noche. Después de caer sobre un catre en algún lugar de las cavernas en las profundidades de la ciudad, me encuentro viendo fijamente una pared blanca durante mucho tiempo. Un cuadrado de luz de la ventana detrás de mí proyecta el tenue resplandor ambarino de las lámparas de afuera sobre la madera desnuda. Me envuelvo en la cobija andrajosa como si construyera una barrera contra el resto del mundo. Eventualmente, me hago un ovillo lo suficientemente apretado para que mis defensas imaginarias se sientan bastante seguras y caiga en un sueño profundo.

			Un sueño que está cargado de imágenes perturbadoras y aterradoras. Personas que gritan, fuegos que braman y una jaula de metal retorcido y huesos humanos se cierra a mi alrededor. A través de todo eso, a mi lado una figura destaca, visible solo de reojo. No tengo que verla para saber exactamente quién es.

			Niall. Su presencia me corroe, pesa sobre mí y exige algo que no puedo darle.

			Después, de entre el polvo y las cenizas que se remueven en la desolación que tengo enfrente, emerge otra figura, la silueta de un hombre que camina con propósito y confianza. Mi primer instinto es desear que sea Ravod. Pero cuando consigo ver sus rasgos, retrocedo.

			Cathal se acerca hasta los barrotes de mi prisión. El viento, el humo y las cenizas no lo afectan. Su ropa y su cabello son tan inmaculados como los recuerdo. Solo sus botas blancas están manchadas de la sangre que empapa el suelo.

			Doy un paso atrás, pero enseguida siento su mano en mi nuca, que me siembra donde estoy. Sus uñas gruesas y duras se clavan en mi piel y se detienen a punto de romperla.

			Cathal no habla, pero me mira a los ojos con una sonrisa siniestra. El mensaje de su silencio es claro.

			Me está observando. Y seguirá observándome hasta que haya perdido todo lo que me es preciado. Solo entonces, cuando esté completamente rota, me concederá la misericordia de la muerte.

			Despierto sobresaltada y con la piel empapada en sudor frío. No sé cuánto tiempo dormí. Mientras lo pienso, las imágenes se deslizan de mi memoria. Solo dejan atrás un residuo amargo de miedo, vergüenza y desesperación.

			El color del cuadro de luz de la pared ha cambiado a un azul pálido. Supongo que la única manera de discernir el paso del tiempo en las cavernas es alternando el color de las lámparas. Me concentro en esa luz y trato de eliminar el sueño de mi cuerpo. No quiero volverme a dormir y arriesgarme a tener otra pesadilla. 

			Me enderezo y pienso en dar una caminata para aclararme la cabeza. Dudo cuando recuerdo que debo de parecer un desastre. Huelo mi ropa y de inmediato deseo no haberlo hecho. Es un pequeño milagro que por toda la caverna no se pueda oler el tiempo que estuve en prisión y el escape subsecuente.

			Afortunadamente, veo cerca de mí una palangana, una barra de jabón y una toalla deshilachada pero útil. Al lado hay una pila de ropa cuidadosamente doblada y encima veo una nota. Enseguida reconozco la letra angulosa de Kennan.

			«Límpiate y baja las escaleras cuando estés lista. K».

			—Inusualmente considerado de su parte —mascullo en el cuarto vacío mientras me preparo la palangana. Una bomba de mano hace subir agua casi fresca, pero helada, que salpica en un viejo plato de porcelana.

			No es tan lujoso como el baño de la Casa Grande, pero de alguna manera se siente igual de bien fregarse el sudor y la mugre de los últimos días. El agua fría instantáneamente expulsa los restos de mi fatiga y elimina cualquier remanente de los terrores que me esperan en mi sueño.

			Algo que requiere más tiempo es descifrar cómo se usa la ropa que Kennan me dejó. Me he acostumbrado a ver esa vestimenta, pero nunca había pensado que tendría que enfrentarme al reto de usarla. La moda de aquí favorece un montón de cadenas, botones y broches, algunos de utilidad y la mayoría de decoración. Después de hacer una breve investigación, descifro cuál es cuál en la chamarra de piel gastada. El cinturón del mismo material me toma más tiempo, pues no solo se envuelve alrededor de mi cintura, sino que también se conecta con pequeños cinturones que se abrochan alrededor de los muslos, sobre los pantalones. Los varios bolsillos que me proporcionan serían más útiles si no fuera tan difícil ponérselos.

			Lo único que conservo de mi atuendo anterior es el guardapelo alrededor del cuello, con la diminuta fotografía de mi mamá adentro. Lo agarro con la mano y lo aprieto, como solía apretar su mano cuando era niña y caminábamos juntas.

			Hago una pausa y mi mirada se demora en el montón de ropa sucia que dejo a mis pies. Mi uniforme de entrenamiento de Bardo, con el que me escapé de la Casa Grande. Abandonarlo parece significativo. Como si estuviera dejando atrás una parte de mí.

			«Aquí no soy un Bardo. Por primera vez, soy igual a todos los demás». Finalmente, asimilo el pensamiento y se siente satisfactorio y molesto en igual medida.

			Lo descarto con un estremecimiento y recuerdo que Kennan me está esperando.

			Afuera de la habitación hay una pequeña antecámara no mucho mayor que un clóset con una trampilla abierta en el suelo y una escalera de madera que baja. Rechina cuando desciendo.

			La habitación de abajo contiene una mezcla ecléctica de muebles acomodados para conformar una especie de sala comunal. En el muro del fondo hay una fila de escaleras que llevan a otras trampillas como por la que bajé.

			Lo más impresionante es la ventana que se abre a lo largo de la habitación y en la que se puede ver una vista panorámica de la caverna. Las luces coloridas de las pasarelas centellean y bailan e iluminan las chozas, las pasarelas y las personas que se mueven entre ellas. De lejos, casi parece que la luz se refleja en la oscura superficie de un lago.

			Me paro frente a la ventana, encantada.

			A primera vista, la Caverna de Refugiados parece igual a como la recordaba. Cuando miro con un poco más de esfuerzo, empiezo a ver cambios sutiles.

			El humor de la gente es lo primero que percibo. En el aire hay un sonido perceptible de risa en varias partes de la caverna. El otro ruido prominente es un poco más difícil de discernir, pero sé que lo he oído antes.

			Mis ojos trazan un camino hacia el sonido y casi me caigo de la ventana al inclinarme por el costado. Cuando descubro la fuente del ruido, casi me caigo de la ventana de cualquier manera. Con toda seguridad no había visto nada como esto la última vez.

			Una nueva plataforma sobresale en el centro de la caverna. Algunos refugiados todavía están terminando un extremo. Hay grupos que realizan ejercicios de entrenamiento encima de ella. Con excepción del escenario, la vista es casi idéntica a los terrenos de entrenamiento de la Casa Grande.

			—¡Otra vez! —Una orden demasiado familiar que produce una voz demasiado familiar atraviesa el aire. Siento que cada músculo de mi cuerpo se tensa.

			Kennan está en el centro de la plataforma, dando órdenes de entrenamiento a tres grupos al mismo tiempo. Camina entre las brechas de los grupos con las manos cruzadas en la espalda. Incluso a esa distancia reconozco la expresión de su rostro, la forma como sus ojos se entornan críticamente mientras examina su rendimiento.

			Cuando era mi entrenadora hubo un periodo en que estaba segura de que trataba de matarme. Reprimo un estremecimiento cuando recuerdo su frialdad y su crueldad. Observar la escena que tengo frente a mí hace que me dé cuenta de lo cerca que estuvo de quebrar mi espíritu. Me recuerdo que lo hizo para protegerme de Cathal. En ese entonces todo era diferente, pero, lo sepa ella o no, me convirtió en la persona que soy ahora.

			Uno de sus estudiantes se tambalea cuando ella se acerca a él y contengo el aliento. Sé lo que le va a pasar ahora al pobre joven. Si tiene suerte, solo va a recibir una reprimenda que le va a aplastar el alma. Si no, va a tener que volver a empezar con los ojos vendados o con pesos extra o con ambas cosas. Aprieto la mandíbula cuando veo a los jóvenes en cuatro patas enfrente de Kennan, jadeando, como yo me encontré muchas veces.

			Esta vez, sin embargo, ella suspira y niega con la cabeza. Le ofrece una mano al joven y lo ayuda a levantarse. Desde mi punto de observación, no puedo escuchar lo que le dice; su semblante parece rígido y severo, pero le falta su acritud usual. Parece que su estudiante la escucha atentamente.

			Quizá algo malo les pasa a mis ojos. ¿Podría haberme equivocado y es otra mujer indomable que no es Kennan?

			Como si percibiera mi confusión, voltea y me ve en la ventana. Es posible que sus ojos ya no sean del amarillo inquietante que recuerdo, pero es inconfundible. Es Kennan, solo que es... diferente.

			Les dice a sus estudiantes que se retiren y camina con determinación por la pasarela que conecta la zona de entrenamiento con la choza en la que estoy parada. El puente de cuerda floja no la detiene; al parecer, se ha acostumbrado a atravesarlos en el breve tiempo que ha estado aquí. Irradia confianza por todos los lugares por los que pasa.

			—Estás despierta, bien —dice cuando está lo suficientemente cerca para que la escuche—. Hay mucho que hacer.

			Cuando Kennan se acerca más, respiro profundamente y me descubro enderezándome.

			—¿Dónde empezamos? —pregunto.

			Kennan no pierde un segundo ni detiene su paso.

			—Voy a convocar una reunión de estrategia. Quiero que estés ahí.

			—No me la perdería —digo y me apuro para alcanzarla.

			Me doy cuenta de que ahora veo a la Caverna de Refugiados y a Kennan con nuevos ojos mientras camino a su lado. Ha de haber encontrado algo que le faltaba en la Casa Grande. Sea lo que sea, parece lo mismo que los habitantes de esta caverna necesitaban tan desesperadamente.

			De alguna manera, ella sola reorganizó todo el lugar de una forma que jamás pude imaginar. Me doy cuenta, como una repentina ventisca a mi alrededor, del cambio en la atmósfera, en el humor de la gente, de que la eficiencia de nuestro escape de la prisión de Fortaleza del Eje se debió completamente a Kennan. Se ha convertido en una líder, un ícono, y, al parecer, una bastante buena para las personas de aquí.

			Me pregunto si ella se da cuenta.

			—Montane y su gente están en peligro. Necesitamos un plan. —La habitación queda en silencio cuando Kennan termina de hablar y su breve declaración pone en orden la reunión de estrategia.

			Una de las chozas del otro lado de la pasarela donde me desperté se ha convertido en una sala de conferencias improvisada. Mads, Fiona y yo junto con otros Disidentes, incluyendo a Emery y Stot, estamos sentados alrededor de una mesa rectangular. La superficie está cubierta de mapas de la ciudad y sus varios edificios.

			Nadie parece saber por dónde comenzar. Yo tampoco estoy segura del todo. Mi mirada viaja por las líneas de los mapas. Todas llegan a un gran cuadrado con la etiqueta FORTALEZA DEL EJE. Incluso el nombre hace imposible que reprima el flujo de recuerdos que ahora relaciono con ese lugar.

			«Aunque quizá sea nuestro punto de partida», pienso.

			Me aclaro la garganta y empiezo a hablar antes de que pueda pensar demasiado en que de repente todos en la habitación me observan.

			—Sabotaje. —Esa simple palabra abandona mis labios y suena mucho más simple y certera de lo que pensé que sonaría. Kennan inclina la cabeza inquisitivamente hacia mí y yo señalo el mapa—. La base de operaciones de la General es Fortaleza del Eje. Podríamos sabotear cualquier cosa que ha planeado desde allí.

			—¿Quieres regresar allí? —Mads me cuestiona y expresa la pregunta que todos tienen en mente; hay más de un par de cejas alzadas hacia mí.

			—¿Hay alguna otra opción? —respondo. El grupo se queda en silencio, pensando, y el silencio permanece cuando nadie puede encontrar una mejor solución.

			—¿Y si alertamos a Montane? Podrían reunir sus fuerzas, prepararse para defenderse... —ofrece Emery finalmente.

			—¿Y cómo se supone que daríamos la alerta antes de que ataquen los bombarderos de la General? —pregunta Stot. Sacude la cabeza—. Incluso aunque nos fuéramos justo ahora, no hay posibilidad de alertar a todo Montane.

			—Y aunque lo hiciéramos, no tendrían manera de defenderse. Los únicos que posiblemente podrían beneficiarse de esa información están en la Casa Grande, y no contaría con que los Bardos defendieran a los pueblos antes que a Cathal —señala Fiona.

			La mirada de Kennan permanece reflexivamente sobre Fiona y después asiente.

			—Es un buen punto —dice—. La idea de Shae, por muy riesgosa que sea, puede ser nuestra mejor apuesta. Tenemos una ventaja por el reconocimiento que hicimos para la fuga. Pero solo si actuamos rápidamente.

			—Antes, a la General la paralizaba el miedo de que Montane usara el Libro de los días para destruir Gondal si intentaba algo —añado al recordar lo que Ravod me contó en el Lord Diez Treinta, la vieja torre del reloj—. Si logramos recuperar el libro, quizá podríamos engañarla para que crea que lo usaremos como ventaja contra ella.

			—Eso asumiendo que el libro siga en el Eje —responde Kennan, mientras cambia los mapas para colocar uno detallado de Fortaleza del Eje encima de todos—. Pero incluso eso no sería suficiente para detener un ataque si las preparaciones ya están en marcha.

			Mads se golpea la barbilla con un dedo.

			—¿En las cavernas hay alguien confiable que sepa cómo deshabilitar los bombarderos que mencionó el chico? —pregunta.

			—Unas bombas de pulso podrían dañar la maquinaria de modo que ya no pueda repararse —dice Stot—. Pero tendríamos que fijarlas a cada avión individualmente.

			—Destruirlas enviaría un mensaje más claro —dice Emery.

			—¡Y mucha gente inocente podría resultar herida, que es exactamente lo que estamos tratando de evitar! —Fiona se pone de pie y mira a Emery con furia.

			—¡Basta! —interviene Kennan, como una madre que regaña a sus hijos—. La destrucción está en contra de lo que estamos tratando de lograr, pero podría ser necesaria como último recurso. Lo que necesitamos descifrar es cómo infiltrarnos en Fortaleza del Eje, obtener el Libro de los días y sabotear los bombarderos, todo sin que nos capturen. Ya entramos por encima del muro y estarán preparados si lo intentamos otra vez.

			Tamborileo con los dedos con firmeza sobre la superficie de la mesa, pero apenas me doy cuenta. Mi mente navega por una corriente de pensamientos mientras reflexiono las palabras de Kennan. Sigo las líneas del mapa para dejar que me guíen de una idea a un plan. Cuando hablo, esta vez es con confianza.

			—Yo sé qué hacer.
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			Horas más tarde, me encuentro otra vez donde comencé, de pie frente a la gran ventana abierta que da a la vista panorámica de la Caverna de Refugiados. Sin embargo, esta vez tengo un nudo entre los omóplatos que no puedo soltar, sin importar cuánto me mueva. Se extiende por toda mi espalda hasta mis clavículas. Tengo los hombros tensos hasta las orejas.

			Tenemos un plan que, a pesar de que es improbable, sí podría funcionar. Descubro, sin embargo, que dudo de él. Tantas cosas han salido mal, y muchas por mi culpa.

			Kennan envió a algunas personas a procurarnos algunas cosas que necesitamos. El plan no puede ponerse en marcha hasta que regresen. Por ahora, no puedo hacer nada más que esperar el momento de dar el golpe. En mi caso, eso significa mucho tiempo para preocuparme.

			A mi inquietud se suma el pensamiento persistente y molesto de que volver a Fortaleza del Eje pueda significar ver a Ravod. Siempre que esta idea aparece en mi mente, revuelve todos mis pensamientos caóticamente. Nadie ha conseguido aplastar mis sentimientos como lo ha hecho él.

			Preocupada por Ravod, ni siquiera me doy cuenta de que Stot está parado a mi lado.

			—¿Shae? —pregunta con el volumen suficiente para traerme de vuelta al presente.

			—Stot. —Hago mi mayor esfuerzo por sonreír, pero requiere demasiada energía, así que mi sonrisa sale apretada y débil—. ¿Todo bien? 

			Él asiente, pero el velo del fleco que tiene delante de la frente se estremece con un poco más de entusiasmo. Al parecer, nuestras emociones reflejan las del otro.

			—En realidad, quería hacerte una pregunta —admite—. ¿Estás segura de querer volver a Fortaleza del Eje?

			—Es la única manera de detener a la general Ravod —respondo.

			—Eso no... —Stot suspira y sacude la cabeza para volver a empezar—. Quiero decir, ¿segura de que estarás bien al volver ahí después de lo que ocurrió?

			No estoy segura de por qué le importa, pero igualmente agradezco su preocupación. Es agradable saber que no todos son fríos y apáticos en Gondal.

			—Puedo soportarlo —digo, pero en silencio quiero añadir «eso espero».

			A través del cabello, Stot me mira entornando los ojos, pero no estoy segura si es porque no me ve con claridad o simplemente es escéptico. De cualquier manera, no dice nada más al respecto y solo se recarga a mi lado al borde de la ventana.

			De perfil, puedo ver un poco mejor su cara. Sus rasgos son suaves y delicados, todavía entre los de un niño y un adulto. Encuentro que mi punto de enfoque va hacia sus ojos, pálidos y, de alguna manera, profundamente tristes. Quizá por eso hace tantos esfuerzos para ocultarlos con el cabello.

			—Es agradable aquí abajo, ¿verdad? —pregunta y después hace un gesto de timidez—. Cuando no eres prisionero, supongo.

			—Empiezo a verlo de esa manera —admito y vuelvo la mirada hacia la vista. Las luces están cambiando de color otra vez, esta vez a un verde etéreo. Unos pequeños grupos coordinados, al parecer de cuidadores, reemplazan los reflectores de papel alrededor de cada lámpara.

			—También hay muchas cosas más —dice Stot—. Si quieres, te puedo mostrar. Conozco todos los lugares interesantes. 

			Su oferta es tan generosa como intrigante. Aunado a la sonrisa sincera y esperanzada de su rostro, me parece difícil rechazar su propuesta.

			—Sí, me encantaría.

			—¡Genial! —La voz de Stot se quiebra un poco por la emoción. Me hace un gesto para que lo siga fuera de la choza hacia la red de pasarelas y puentes.

			Me conduce por una ruta que nos lleva por encima del centro de la caverna, donde un oscuro abismo acecha directamente debajo de nuestros pies. Cuando sus pasos ocasionan que el puente tiemble y se balancee, me aferro al barandal tambaleante como si mi vida dependiera de ello. Me mira por encima del hombro cuando me quedo atrás.

			—No siempre fuiste tan cautelosa —se aclara la garganta rápidamente—, ¿verdad?

			Demasiado preocupada con la posibilidad de caer a mi muerte, me cuesta trabajo entender sus palabras, ya no digamos responderle. Exhalo profundamente y cambio mis manos sobre la cuerda para volverme hacia Stot.

			—Hace mucho tiempo me caí de un árbol —consigo decir con la mandíbula apretada. Stot no parece el tipo de persona que se burla y confiar en él mantendrá mi atención distraída de pensar en la caída—. No puedo decir que lo haya disfrutado mucho.

			No contesta de inmediato. Llega al final del puente y me ayuda a llegar a la plataforma.

			—A mí me encantaba trepar árboles —dice—. No hay muchos en Tybera y está prohibido trepar los árboles del parque. Lo descubrí de la peor forma.

			—Quizá si podemos cambiar la situación en Montane puedas recuperar el tiempo perdido cuando regresemos —le digo con una breve sonrisa de aliento.

			—Muchas cosas tendrían que cambiar para que regresara. Ahora mismo, no parece que vaya a ocurrir. —Stot camina más lento por la pasarela y voltea hacia mí—. En realidad, eso es parte de lo que quería mostrarte.

			Llegamos a una de las chozas construidas en el muro de la caverna directamente del lado opuesto. Stot camina entre los refugiados, que llevan a cabo sus quehaceres cotidianos con tranquilidad. Algunos lo llaman por su nombre o lo saludan. Si su reacción es un indicador, a él le importa mucho su comunidad y él a ellos. Sus nervios usuales parecen desvanecerse y una sonrisa de paz se extiende por su rostro.

			Disminuye de alguna manera cuando se da cuenta de que lo estoy viendo fijamente.

			—¿Qué?

			Es un chico extraño. A veces es nervioso e inquieto y después me sorprende con sus reflexiones. Me doy cuenta de por qué a Victor le caía tan bien y me sugirió que lo buscara.

			—Nada. Solo... estoy asimilando todo. —Me encojo de hombros.

			Para mi alivio, él acepta esta respuesta; abre una puerta cercana y me hace un gesto para que lo siga adentro.

			—Llegamos —dice con una floritura dramática.

			Este espacio es diferente de los otros que he visto en las Cavernas de los Refugiados. Parece un laboratorio. Hay algunas pequeñas lámparas de escritorio que iluminan una amplia variedad de matraces, tubos y otros aparatos científicos. Hay un rumor de maquinaria en el aire y un olor estéril, de algo puramente artificial. Hay pocas personas, con batas blancas, que están muy concentradas en sus experimentos.

			—¿Qué es este lugar? —pregunto.

			—El laboratorio. Me inscribí como aprendiz después de que llegué. No es tan sofisticado como los de las grandes compañías que hacen medicinas, pero nos las arreglamos.

			—¿Medicinas? —Me acerco un poco a la mesa más cercana y mantengo las manos alejadas. Hay varios tubos de ensayo alineados en fila delante de mí y todos contienen varias cantidades y tonos de un líquido azul.

			Me doy cuenta de la respuesta a mi propia pregunta. Están buscando una cura para la plaga.

			Stot asiente y me guía entre las filas de mesas llenas de equipo y pruebas de laboratorio. La luz de una lámpara de escritorio cercana hace que su rostro parezca más pálido y demacrado. Lo detengo con una mano sobre el codo.

			—¿Contrajiste La Mancha? —Me muerdo un labio cuando veo más allá de su fleco. En un instante, parece tener pánico. Se aparta y siento un dolor en el pecho pues me preocupa haber ido demasiado lejos. Su boca forma una línea estrecha mientras se pasa los dedos por la parte del codo donde apoyé mi mano—. Yo también la tuve. Fue... —Incluso fracasa mi esfuerzo por salvar la situación.

			—... Insoportable —murmura.

			Aparto la mirada y asiento. No creo que alguna vez pueda olvidar el dolor desgarrador en las venas cuando La Mancha las devoraba desde el interior y luego avanzaba hasta mi pecho. Cada vez que tosía era un grito por piedad que nunca llegó. El tormento me consumía de una manera que nublaba mis pensamientos tanto como la fiebre.

			Cuando vuelvo la mirada hacia Stot, puedo ver sus ojos más claramente a través de una brecha que se abrió en su cabello. Veo comprensión. Él también sintió ese dolor.

			—Cuando me escapé de la Casa Grande, descubrí que es solo un Relato —digo.

			Los ojos de Stot se llenan de furia cuando me escucha y aprieta la quijada.

			—No es «solo un Relato» —dice bruscamente—. Minimizarlo desmerece todo lo que nuestra gente ha sufrido. Todo lo que yo sufrí.

			Trato de acercarme a él otra vez.

			—No fue mi intención...

			—No. —Se voltea y se pasa la mano por el cabello. Después de un momento, respira profundamente y suelta el aire—. Lo siento.

			—No tienes por qué disculparte —digo y resisto la necesidad de darle un abrazo. Tomando en cuenta su recelo cuando lo tocan, dudo que lo apreciara—. Pasaste por algo terrible. Nadie debería sufrir así.

			La boca de Stot se contrae.

			—Suenas como... —Deja de hablar y niega con la cabeza—. No importa.

			—Stot, está bien, puedes hablar conmigo —le ofrezco. Por la forma como se está comunicando, me pregunto si alguna vez ha tratado de conversar realmente con alguien sobre la experiencia por la que tuvo que pasar—. Quiero ayudarte.

			—¿Por qué? —Su pregunta es apenas más audible que un murmullo.

			La razón se siente tan dolorosa como el temor de que esté presionándolo demasiado y termine haciendo más daño que bien. De repente mi garganta se siente seca y rasposa.

			—Yo sobreviví a La Mancha. Mi hermano pequeño no fue tan afortunado —digo—. Lo extraño muchísimo.

			Stot desvía la mirada hacia la pared.

			—¿No tienes padres?

			—Ellos también murieron. El corazón de mi padre se rindió cuando apenas tenía edad suficiente para recordarlo. Mi mamá... —Lucho cuando mi voz amenaza con cortarse. Hablar al respecto todavía se siente como si alguien me apuñalara en el pecho en lugar de a ella—. Mi mamá en realidad nunca volvió a ser la misma después de que La Mancha se llevó a mi hermano. El dolor era demasiado, supongo. Simplemente... dejó de hablar. Para acortar la historia, la asesinó un Bardo. Por eso finalmente dejé mi pueblo. Para encontrar respuestas.

			Stot no responde de inmediato, pero esta vez no se tensa ni reacciona con violencia. Eventualmente, voltea para quedar frente a mí. Una lágrima resbala por su mejilla pálida y se la limpia con el dorso de la mano.

			—La cuestión es que no puedo regresar a Montane. Jamás. Si lo hago, volvería a infectarme. Lo mismo te pasaría a ti. Quedarnos en Gondal solo mantiene a raya la infección, nada más —dice—. A menos que se encuentre una verdadera cura, jamás estaremos libres de La Mancha. No realmente.

			—Y a Gondal no le interesa curar una plaga que no infecta a la gente de aquí —digo en voz baja—. Incluso ahora que empiezan a aparecer casos, lo más que la gente parece hacer es adentrarse en Gondal, si lo que dijo la General es verdad.

			—Yo siempre tuve la sensación de que primero destruirían Montane y después harían las preguntas. —Stot se encoge de hombros—. Es posible que empiecen a trabajar en una cura de verdad cuando Montane haya desaparecido y si creen que realmente es una amenaza. O si pueden sacarle provecho. Pero cualquier resultado probablemente no ocurrirá mientras estemos vivos.

			Es más pesimista de lo que me esperaba. Supongo que se debe a que ha vivido aquí todos estos años, lejos de su familia a la que extraña tanto, trabajando para encontrar una cura que significa tanto para él y sin tener éxito. Sus palabras se retuercen dolorosamente en mi interior. Es demasiado joven para hablar con tanta amargura.

			—¿Eso es lo que descubrió la investigación que hicieron aquí? —pregunto.

			—Descubrimos algunas cosas —dice Stot—. Primero, como dijiste, La Mancha es un Relato. Es difícil crear una solución científica para un problema no científico. En segunda, es mucho más difícil hacerlo con recursos limitados.

			—Especialmente si estás trabajando con una enfermedad que aquí no existe —señalo.

			—Exactamente, pero tenemos que intentarlo, aunque solo estemos arando en el mar. Tengo que creer que encontraremos una manera.

			La ira de Stot se convirtió en determinación. Me mira por detrás de los matraces que tenemos enfrente y de pronto queda mucho más claro lo profundo que ha luchado con esto.

			—Volver a Montane es importante para ti, ¿verdad? —Trato de hacer esa atrevida pregunta lo más amablemente posible.

			—Es lo único en lo que pienso desde que Victor me trajo aquí. Todo lo que he querido es ver a mi familia otra vez. —Las palabras de Stot parecen más una recitación que un pensamiento.

			—Los verás —digo—. Van a estar muy orgullosos de ti.

			Stot sonríe cuando me escucha.

			—Eso espero, Shae.

			No pasa mucho tiempo antes de que alguien en el laboratorio necesite la ayuda de Stot para algo. Me excuso y salgo a caminar por las pasarelas, mientras, de regreso a mi choza, reviso nuestra conversación en mi mente.

			Es la primera vez que paseo por la caverna yo sola y me tomo un tiempo para curiosear. El tránsito peatonal ha aumentado. En varias ocasiones escucho el nombre de Kennan en alguna oración esperanzadora. 

			Empiezo a entender cómo está organizado todo aquí abajo. Las chozas más grandes tienen diferentes funciones comunales y cada una la atiende un grupo de Disidentes y voluntarios refugiados. Paso por una gran cocina y una zona de alimentos a cargo de un pequeño personal que distribuye comida a los refugiados. Se sientan en mesas más pequeñas dispuestas sobre una plataforma para comer antes de continuar su camino. Del otro lado del puente hay una carpintería y una sastrería. Más allá de esas tiendas, veo el pequeño mercado y la zona de reunión.

			Mientras avanzo entre el ajetreo se me ocurre que los Disidentes, o sus familias, debieron de fundarlo así, por lo menos en un inicio. De alguna manera, puedo entender cómo se volvieron tan conformistas. Al menos, alguien se ocupa de los refugiados. Con razón no buscaban activamente cambiar las cosas. A modo superficial, parece que se está haciendo algo para aliviar sus sufrimientos. Sin embargo, Kennan tiene razón. Eso no resuelve sus problemas. Siempre serán ciudadanos de segunda.

			«¿Cuánto tiempo podría durar?», me pregunto. Tarde o temprano la caridad se va a agotar. No quiero pensar en lo que les pasará a estos refugiados cuando eso ocurra. Si alguno de ellos tiene La Mancha, no podrían regresar a Montane, igual que Stot. Están atrapados aquí, posiblemente para siempre, lo quieran o no.

			Subo un tramo de escaleras al siguiente nivel, donde la choza más grande tiene las puertas abiertas. De inmediato, veo a Mads, que mira lo que hay adentro con una mezcla de incredulidad y sorpresa. No se da cuenta cuando me acerco y entorno los ojos para ver con curiosidad qué ha capturado tanto su atención.

			Niños de varias edades e incluso algunos adultos están sentados en filas frente a unos escritorios con libros de texto; enfrente, una mujer gondalesa escribe el alfabeto en un pizarrón. Pronuncia las letras mientras traza las formas y hace una pausa después de cada una para que los estudiantes repitan el sonido en voz alta.

			Esa escena se consideraría herética en Montane. Todavía hace que me recorra la espalda un escalofrío de miedo residual, aunque ahora conozca la verdad. Leer y escribir no son inherentemente malos, solo nos lo enseñó así un régimen opresivo. Mi alarma se disipa cuando recuerdo cada una de las pruebas que tuve que pasar para entender que no había nada que temer.

			—Pareces perdida en tus pensamientos —dice Mads, con lo que me regresa a la realidad.

			—Un poco —admito—. Tendrían que presionar mucho para encontrar a un montaniano que no opusiera un poco de resistencia a la idea de aprender a leer y escribir.

			Mads asiente.

			—Hasta ahora, yo jamás lo había pensado.

			—¿De verdad? —Aparto la mirada del salón de clase para ver a Mads. No parece estar bromeando.

			—Es decir, no puede ser muy difícil, ¿cierto? Tú aprendiste, después de todo —dice y me da un golpecito en el hombro con una amplia sonrisa.

			—Todavía me estoy acostumbrando —admito–—. Aún me toma un tiempo descifrar las palabras más largas.

			—¿Y no ha sido peligroso para ti? ¿Para nada?

			Niego con la cabeza.

			—Ninguna de las advertencias que escuché de los viejos del pueblo llegó a pasar, si eso es lo que te estás preguntando. Mis ojos no arden en llamas, como puedes ver.

			—Y no estás loca de atar —señala riendo.

			—Es verdad, lo descubrí por las malas.

			Mads se pone un poco serio cuando escucha eso. Sus ojos buscan en mi rostro una respuesta que no cree que pueda darle verbalmente.

			—Después de todo por lo que pasaste, es bastante increíble que estés aquí. No estoy seguro de que yo hubiera podido hacer lo que hiciste tú.

			—Hice lo que tenía que hacer —digo encogiéndome de hombros.

			—Es un halago, Pecas. Solo acéptalo —declara en un tono que implica que no aceptará más discusiones sobre el tema. Devuelve su atención al salón de clases, frunciendo el ceño ligeramente, pero más de reflexión que de aprehensión—. ¿Te puedo hacer una pregunta?

			—Siempre y cuando no sea una propuesta de matrimonio. —Le doy un golpecito con el codo—. ¿Qué?

			Mads cruza los brazos y me mira.

			—Digamos que salvamos Montane y derrocamos a la Casa Grande. ¿Cómo crees que Montane será después?

			—Es una perspectiva muy optimista. —Mi escepticismo no lo hace vacilar. Mantiene la mirada fija en mí, esperando. Abro la boca para contestar, pero solo puedo ofrecerle otro comentario ingenioso. Su pregunta está tan llena de esperanza, es tan genuina, que se merece una respuesta cuidadosamente pensada.

			Trato de imaginarme el mundo que él anhela. Un Montane sin la Casa Grande, sin peligro de ataque de Gondal. Requiere esfuerzo, pero más allá de lo que parece imposible hay infinitas posibilidades. Los pueblos podrían estar conectados por algo más que los Bardos viajeros. Podrían conservar sus recursos en lugar de darlos en el diezmo. Los Relatos podrían usarse libremente para ayudar a la gente en lugar de para mantenerlos presos en la desesperación. Las comunidades podrían tener la oportunidad de florecer en lugar de seguir siendo sumisas.

			Podríamos tener escuelas, como la que tenemos justo enfrente. Quizá, incluso más grandes. Podríamos aprender. Quizá algún día, incluso podríamos ser iguales a Gondal, en lugar de temernos y rechazarnos unos a otros.

			—Estás sonriendo otra vez —señala Mads.

			Tiene razón. Hay algo que vale la pena en la esperanza. Ver el objetivo en mi mente me brinda una fe renovada de que es algo que podemos conseguir en lugar de un deseo insensato.

			—Supongo que sí. Y en respuesta a tu pregunta, a Montane le podría venir bien la educación.

			Mads asiente.

			—Yo estaba pensando lo mismo. Al principio sería aterrador para mucha gente.

			—Si pueden tragarse la idea de que los libros los pueden matar, pueden tragarse la idea de que no será así —declaro con firmeza.

			—Pase lo que pase, estoy seguro de que tú vas a liderar ese cambio. Tú eres la razón por la que yo cambié de opinión sobre... todo. La razón por la que quiero seguir ayudando. Quizá cuando el polvo se asiente puedes enseñarme a leer —me propone—. Cuando regresemos a Montane, quiero enseñarles a otros. Darles lo que tú me diste.

			—¿Qué fue? 

			Gira los ojos como si la respuesta fuera obvia.

			—Esperanza.

			—Eso es... —estoy a punto de decir «una exageración», pero la palabra se desmorona bajo la mirada honesta de Mads. Hace que algo dentro de mí que se había vuelto frío se sienta cálido otra vez. Por alguna razón, miro hacia adelante, a lo que traerá el futuro, en lugar de temerlo—. Eso es lo más bonito que alguien me haya dicho jamás.

			—¿Kennan? —llamo—. Estaba preguntándome si podíamos repasar el plan otra vez...

			Me freno en seco cuando escucho un golpe que suena doloroso dentro de la choza donde me dijeron que se hospedaba. Preocupada, abro la puerta sin tocar.

			Kennan está sentada en el borde de un catre con los ojos muy abiertos y el pelo extrañamente desarreglado. Parece esforzarse mucho por no apartar la mirada de mí, como si su sola concentración pudiera evitar que yo vea cualquier otra cosa en la habitación...

			Por ejemplo, a Fiona, que, desde el suelo, me mira de la misma manera, con expresión de sorpresa. Tiene la blusa parcialmente abierta y se cubre apresuradamente mientras trata de esconder el rubor en sus mejillas cuando se para.

			—Yo ya me iba —murmura y avanza rápidamente hacia la puerta.

			La cierra detrás de ella con un breve chasquido y me deja a solas con Kennan en el incómodo silencio. Pasan algunos segundos en lo que mi sorpresa se aquieta lo suficiente para comprender lo que acaba de pasar.

			Señalo la puerta y a Kennan.

			—¿Ustedes dos...?

			—No voy a discutir eso contigo.

			Me río un poco. Bueno, eso lo dice todo.

			—Entonces, ¿podemos discutir el plan? —pregunto, para cambiar de tema; Kennan es un avispero que prefiero no patear. Y conozco a Fiona, si quiere confiar en mí, lo hará. De cualquier otro modo, no es de mi incumbencia.

			Kennan alza una ceja como si esperara que insista. Como no lo hago, se pone de pie y empieza a arreglarse el chongo despeinado.

			—Bien, el plan —repite y las palabras salen de sus labios con fatiga.

			—Puedo regresar más tarde —digo, pues sé que excedí mi bienvenida en el momento en que abrí la puerta.

			Sin embargo, Kennan niega con la cabeza y se acomoda el último mechón de cabello negro en su lugar con un firme apretón de los dedos.

			—¿Específicamente qué es lo que deseas discutir? —pregunta, sonando más como ella misma.

			—Me preguntaba cómo planeamos eludir a los guardias que estén patrullando —respondo—. ¿Están mapeados de antemano? O...

			—La persona que tengo infiltrada ya se ocupó de eso. —Kennan me interrumpe y sacude una mano para restarle importancia.

			Parpadeo.

			—¿Tienes espías dentro del Eje? ¡Solo llevas unas semanas a cargo!

			—Me enorgullezco de mi eficiencia. Tú deberías saberlo mejor que nadie —contesta. Tal vez lo imaginé, pero ¿Kennan acaba de sonreírme? De ser así, es solo una sonrisa fugaz que desaparece cuando se sienta frente al escritorio del otro lado de la habitación—. Hay algo que quería preguntarte.

			—¿Qué? —Me muerdo la lengua para evitar que la sorpresa se muestre demasiado cómica en mi rostro. Me acerco para reunirme con ella en el escritorio. Los libros, los papeles y los artículos de escritura que están apoyados ahí ya casi no me molestan.

			—¿Cathal alguna vez te habló sobre el Relato más que solo datos superficiales? 

			Niego con la cabeza.

			—¿A ti? 

			—No. Pero he estado pensando en eso desde que nos fuimos de la Casa Grande. —Suspira—. No podemos confiar en nada de lo que dijo ese hombre y, sin embargo, no puedo evitar buscar verdades a medias y significados ocultos, como si de alguna manera permitieran que todo esto tuviera sentido.

			—¿Crees que mintió sobre el Relato? ¿Además de todo lo demás?

			—Una mentira por omisión, sí —responde—. Creo que hay una capa oculta sobre el poder del Relato que solo él conoce.

			—Mencionaste algo así en la Casa Grande —señalo.

			—Mi única conclusión es que Cathal de alguna manera es diferente a los otros Bardos. Igual que el poder de su Relato.

			Hago una pausa para digerir sus palabras y reviso con cuidado lo que sé sobre Cathal. No solo la manera como controla el poder del Relato, sino también la manera como lo enseña. La cuidadosa moderación de sus palabras, como si constantemente estuviera reteniendo algo. ¿Podría ser el increíble poder del que Kennan está hablando? Y si tiene razón, ¿cómo tendríamos oportunidad de vencerlo?

			—Su poder es más cercano al del Libro de los días —murmuro—. De alguna manera, consigue consolidarlo profundamente en la realidad. Ningún Bardo ordinario podía escribir La Mancha en alguien de la manera en que él lo hacía.

			Kennan se ríe un poco.

			—Vaya, escúchate. Casi suenas como si supieras de qué estás hablando.

			No puedo decidir si está bromeando o burlándose de mí. Quizá ambas cosas van de la mano cuando hablamos de Kennan.

			Me encojo de hombros.

			—La verdadera moraleja aquí es que aunque venzamos a Cathal, ha dejado una marca en Montane. Esta puede ser aún más difícil de eliminarse.

			—Estoy de acuerdo —asiente Kennan, lo cual me sorprende por segunda vez en tan poco tiempo—. Pero haremos lo que tenemos que hacer. No tenemos otra opción.

			—Míranos, finalmente estamos de acuerdo en algo. —Me atrevo a sonreírle—. Mejor ten cuidado o podríamos terminar siendo amigas después de todo.

			Me preparo para que desplome sus defensas a su alrededor, como siempre. Que apriete la mandíbula, que entorne los ojos. Sin embargo, esta vez se detiene un poco antes de la mirada a la que me he acostumbrado.

			—Tú y yo nunca vamos a ser amigas —dice. Las palabras me duelen, pero su tono es más suave de lo normal. Hace que me pregunte si está tratando de convencerme a mí o de convencerse a ella misma.

			Después de eso, sale rápidamente de la habitación y yo no puedo hacer nada más que seguirla.

			Las luces empiezan a cambiar a un dorado profundo mientras caminamos y las pasarelas se vacían poco a poco. Solo puedo pensar que es porque afuera de la caverna cayó la noche. Los habitantes están descansando para prepararse para el nuevo día.

			Siento que me da un vuelco el estómago. Muy pronto nos infiltraremos en Fortaleza del Eje y lo que logremos, o no logremos, cambiará el futuro de Montane para siempre.

			—¡Oye, Pecas! —La voz de Mads llama mi atención y la de Kennan hacia donde está, al lado de Stot. Fiona merodea detrás de ellos, con la mirada baja—. Tienes que probar esto. Stot trajo muchos de la ciudad.

			En un momento, tengo en la cara una delgada botella de cristal. El contenido es claro, con pequeñas burbujas que suben a la superficie.

			—¿Qué es? —pregunto.

			—Un refresco —explica Stot—. Es dulce, no tiene alcohol.

			Tomo la botella cuidadosamente de las manos de Mads y huelo el contenido antes de darle un sorbo. Como prometió, es muy dulce. Las burbujas me hacen cosquillas cuando pasan por mi boca. Me descubro renuente a devolverle la bebida a Mads.

			—Me gusta —digo y le doy un sorbo más antes de renunciar a la botella.

			Mads se abstiene de darle otro sorbo y le ofrece la botella a Kennan. Ella frunce el ceño, pero la acepta, aunque la agarra como si fuera algo podrido. Toma un sorbo con cautela y abre más los ojos por la sorpresa cuando saborea el líquido en su boca como si probara un vino fino.

			—Es... inesperadamente delicioso —dice.

			Cuando le devuelve la botella a Mads, parece un poco apenada. La expresión se demora cuando sus ojos se encuentran con los de Fiona. Como si sus miradas fueran demasiado pesadas para sostenerlas, ambas bajan la vista al suelo al mismo tiempo. El intercambio silencioso está muy cargado, pero es breve. Al parecer nadie más se dio cuenta.

			—Tomen —dice Stot y arrima una pequeña caja que tiene a sus pies, de donde saca dos botellas nuevas que brillan alegremente bajo la luz de las lámparas de papel. Las abre con destreza con una pequeña navaja de bolsillo y escuchamos un taponazo muy satisfactorio cada vez que destapa una. Me entrega una a mí y una a Kennan.

			Ella no puede evitarlo y le sonríe a la botella antes de tomar un trago más largo del contenido.

			—No puedo creer que encontramos algo que realmente le gusta a Kennan —dice Mads riéndose.

			—Hay cosas que me gustan. Algunas. Se llama tener gusto. Es algo que no espero que comprendas —le responde enseguida. Sin embargo, la comisura de su boca se eleva hacia arriba infinitesimalmente mientras habla.

			Mads se ríe, un sonido profundo que emerge desde el centro de su cuerpo y que no había oído desde hace mucho tiempo. No desde mucho antes de la mañana funesta en la que reuní el valor para ir a ver a los Bardos cuando visitaron Aster. Es un sonido profundo y exuberante que nos envuelve y resuena por la caverna.

			Pasa un brazo musculoso por encima de los hombros de Kennan y ella gira los ojos. Sin embargo, no se aparta ni lo ataca.

			Por primera vez, parece que nos damos cuenta de que nuestra aventura juntos nos acercó más de lo que esperábamos. A pesar de las pocas probabilidades, pasamos de ser un grupo dividido de jóvenes perdidos a... Algo más. ¿Camaradas? Es posible. Quizá algo más profundo y un poco más intrincado. Algo para lo que no tengo palabras.

			Cualquiera que sea el término técnico, nos permite pasar un cómodo silencio en compañía. Incluso las nubes de tormenta sobre la cabeza de Fiona se despejan y se para a mi lado para chocar su botella contra la mía. También sonríe un poco, casi sin querer. Suspira e inclina la cabeza sobre la mía.

			Trato de encontrar mi propia sonrisa, pero a pesar de mis esfuerzos, no alcanza a llegar a mis ojos. Es un momento hermoso y sin embargo lo siento agridulce. Incompleto.

			«Ravod debería estar aquí». Ese pensamiento me molesta, incluso cuando cristaliza la razón de mi repentina melancolía. Su ausencia es otro recuerdo doloroso de que nos dio la espalda, de que me dio la espalda. Que no es la persona que pensé que era o que quería que fuera.

			Después, siento un frío nudo de miedo. Contra todas mis esperanzas, ojalá que no me lo encuentre cuando nos infiltremos en Fortaleza del Eje. Respiro profundo y trato desesperadamente de reforzar mi resolución ante la posibilidad de encontrármelo en combate. Hacer lo que tengo que hacer es mucho más difícil si significa lastimar a alguien a quien solía querer tan profundamente. Alguien a quien, tengo que admitir, todavía quiero. A pesar de todo.

			No estoy segura de estar lista. Preferiría quedarme aquí, en este momento, con las personas que más quiero.

			Sin embargo, por mucho que lo desee, no puedo hacer que dure para siempre. Pronto regresaremos a Fortaleza del Eje. De un modo u otro, el cambio está por venir y no hay manera de volver atrás.
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			Mis nervios ya están crispados cuando salimos por el desagüe justo al muro interior del Eje. El corazón me late con fuerza en cinco direcciones diferentes, los oídos, la garganta, la cabeza, hacia todas partes salvo dentro de mi pecho, que se siente adormecido. Jalo el apretado cuello del uniforme militar que los Disidentes de Kennan me «procuraron».

			Como los mapas del desagüe nos prometieron, estamos cerca de la esquina noroeste del edificio principal. Nos dejó en una pequeña alcoba reservada para el mantenimiento, de acuerdo con la información increíblemente precisa de Kennan. Según esas mismas fuentes, el patrullaje aquí es menor, pero menos predecible. Tenemos que apurarnos.

			—¿Todos los aparatos de comunicación están encendidos y funcionan? —La voz baja de Emery bien podría haber sido una explosión por la manera como hace que me sobresalte.

			Vuelvo a revisar la pulsera que me entregó más temprano. La pequeña luz de la esquina del aparato parpadea en verde, que según Emery es la señal de que funciona. En una rápida demostración nos mostró cómo al apretar un pequeño botón circular de enfrente y hablar por los tres agujeros que tiene encima, mi voz se transmitía a cualquiera otra persona del grupo. No creí que funcionara hasta que lo oí yo misma.

			Asiento hacia Emery, junto con Kennan, Stot, Mads y Fiona.

			—Los otros van a comenzar muy pronto la distracción en la puerta —dice Kennan en voz baja pero no menos autoritaria—. Una vez que terminemos, nos encontraremos de vuelta aquí. Cualquiera que no esté en contacto en ese punto, se quedará atrás.

			Trato de tragar, pero tengo la garganta seca. Estoy de vuelta en Fortaleza del Eje. Esto realmente está ocurriendo.

			—Creo que todos sabemos qué hacer —dice Mads—, así que hagámoslo.

			Kennan se queda atrás mientras Emery y Mads toman sus posiciones. Su grupo, junto con Fiona, Stot y Kennan se infiltrará en el hangar donde están los bombarderos preparados para el asalto. Cada uno tiene varios aparatos que plantar, las «bombas de pulso» que Stot mencionó en la reunión. Supuestamente, dañarán la maquinaria al punto de volverla inútil. Tienen que ser muy rápidos, precisos y silenciosos si esperan tener éxito.

			Mientras tanto, yo debo recuperar el Libro de los días. Recuerdo el camino por nuestras visitas previas a la oficina de la General, pero, por si acaso, he revisado la ruta exhaustivamente desde que pusimos el plan en marcha. No hay margen para cometer un error.

			—Recuerda —dice Kennan poniendo una mano sobre mi hombro, que me aparta de mis pensamientos—. Repórtate en la puerta trasera del norte.

			Casi lo había olvidado por los nervios. Kennan quiere saber de mí en puntos específicos. El primero es cuando entre. Después, cuando encuentre el Libro de los días y, finalmente, cuando esté acercándome al punto de reunión. Supongo que es para asegurarse de que cumpla con mi objetivo, ya sea porque no tengo respaldo o porque no confía en mí.

			—Lo haré —respondo. Ella asiente una vez y después desaparece en la oscuridad con los otros.

			No hay tiempo para pensar. Si no me muevo ahora, me quedaré aquí paralizada para siempre. Doy un paso, seguido por otro, en dirección a la entrada del norte.

			Ha pasado cierto tiempo desde que estuve sola así. Me acostumbré a ello durante mi calvario en la Casa Grande, pero ahora solo sirve para recordarme que todo ha cambiado. Extraño la seguridad de tener la compañía de mis amigos. El miedo y la ansiedad parecen asediarme cuando ellos no están cerca. Quiero que Mads me proteja, que Fiona me reconforte. Incluso quiero que Kennan me recuerde lo que es realmente importante.

			Escucho que unos pasos se acercan y me apoyo apresuradamente contra las sombras de la fría pared de piedra, como para obligarlas a ocultarme. Ya que los guardias están demasiado concentrados en su conversación, no me ven.

			Animada por el pequeño éxito, recupero el ritmo. Según los mapas que estudié, la entrada que estoy buscando está a la vuelta de la esquina.

			Es una puerta de metal pequeña y plana con los bordes oxidados. Naturalmente, está cerrada con llave.

			Me agacho detrás de un montón de cajas que hay cerca y compruebo que nadie me haya visto. Me llevo la muñeca a la boca y presiono el botón para contactar a Kennan.

			—Ya estoy en la puerta, pero tenemos un problema. Está cerrada, no sé cómo entrar —murmuro en el aparato.

			La voz de Kennan me llega con un crujido de la maquinita.

			—Toca dos veces.

			—¿Estás loca? ¿Quieres que me descubran?

			Siento que me paralizo de miedo. Lo que no me atrevo a decir es que no quiero volver a la prisión. No puedo. Todavía recuerdo la sensación de cómo mi espíritu se desmoronaba dentro de las desnudas paredes de metal.

			—Confía en mí —contesta Kennan—. Vuelve a contactarme en el siguiente punto.

			Aprieto los dientes y me acerco a la puerta. ¿Qué puede salir mal?

			«Todo». Me trago el miedo. No puedo titubear. No ahora.

			Decido confiar en Kennan y cierro el puño para tocar dos veces a la puerta. Durante unos segundos, que se sienten como una eternidad, solo hay silencio. Después oigo un chasquido del otro lado.

			«¿Será parte de la extraña tecnología gondalesa?».

			Abro la puerta solo lo suficiente para deslizarme adentro. El mapa dice que estoy en la salida de servicio de la cafetería de la base. A esta hora, no debería haber nadie. Entorno los ojos en la oscuridad y tanteo el camino por una pared que cede el paso a una estantería con latas de comida.

			Las luces se encienden con un súbito resplandor.

			—Hola, Shae.

			La voz, la luz y el pánico se fusionan y me paralizo en donde estoy. Ni siquiera puedo reunir el valor suficiente para alzar un brazo y protegerme los ojos del brillo. Solo los cierro con fuerza y hago un gesto de dolor en espera del destino que me ocurra.

			—¿Recuerdas lo que te dije sobre la respiración?

			«Está bien si te sientes abrumada», dice la misma voz desde algún recoveco de mi memoria. «Y está bien que te tomes un momento para respirar cuando te sientas así». Conozco esa voz. Hace que las costillas se me retuerzan hacia adentro dolorosamente. Abro los ojos poco a poco. Enfoco una figura familiar.

			Aparto la mirada en busca de algo desesperadamente. Agarro lo primero que encuentro, un sartén de hierro fundido de un estante que está detrás de mí, y lo blando lo más amenazadoramente posible.

			—No te acerques más —advierto.

			No parece que Ravod tenga intención de hacerlo. Está parado con firmeza, con los brazos cruzados, viendo cómo me sacudo como una tonta.

			—Recupérate, pero rápido. No tenemos mucho tiempo —dice.

			—¿Antes de que tus amigos soldados lleguen para devolverme a la prisión? —pregunto entre dientes—. No iré. Prefiero morir antes de que me pase eso otra vez.

			Algo oscuro y doloroso pasa sobre los ojos de Ravod y parpadea, pero es el único movimiento que hace.

			—Sé que estás enojada y que me odias. Me lo merezco después de todo lo que tuviste que pasar. Pero quiero que sepas que jamás cambié de opinión, de verdad.

			—Perdóname si no te creo.

			—Naturalmente —dice con una ligera sonrisa—. Pero, a falta de tiempo, vamos a tener que caminar mientras te lo explico. Y tenemos que hablar en voz baja. Recuperar el Libro de los días no va a ser sencillo.

			Hago una pausa y entorno los ojos un poco.

			—¿Cómo sabes que vine por el libro?

			—Porque Kennan me dijo que ese era el plan. ¿No te preguntaste cómo recibió información tan minuciosa desde dentro del Eje?

			—¡¿Su infiltrado eres tú?!

			—Vamos —me pide Ravod mientras da un paso hacia atrás con cautela e indica una puerta del otro lado de la habitación—. El disfraz que te di pasaría una inspección superficial, pero no resistiría mayor escrutinio. El tiempo es esencial. Me temo que vas a tener que separarte de tu sartén.

			Miro alternativamente el sartén que tengo en la mano y a Ravod. Renuentemente, lo dejo donde lo tomé. En caso necesario, tendré que estar atenta para encontrar cualquier cosa que sirva como arma. Ya confié en él dos veces y dos veces me traicionó. Es suficiente para que le dé una última oportunidad, pero también para que esté más alerta.

			En cuanto a perdonarlo, eso todavía está por verse.

			Ravod revisa los alrededores cuando entramos en un comedor oscuro. Comprueba que estamos solos y hace una señal para que lo siga.

			El miedo y la inquietud por esta misión se sumergen en el fondo de mi conciencia como una roca en un estante oscuro mientras que algo completamente diferente emerge a la superficie. Un tipo diferente de lucha se apodera de mi corazón. Me siento conflictuada, molesta, recelosa. Tira de mí en varias direcciones al mismo tiempo y solo con enorme dificultad consigo apartar estas emociones lo suficiente para concentrarme en el asunto que me ocupa.

			Atravesamos la sala en silencio, pero el aire entre los dos está cargado. No tarda mucho en volverse abrumador.

			—Estoy perdiendo la cuenta, ¿es la segunda vez que tengo que pedirte explicaciones? ¿O la tercera? La pregunta sale de mi boca empapada en veneno.

			Incluso en la oscuridad, percibo que Ravod baja la mirada al suelo antes de mirarme a los ojos. Casi quiero arrepentirme de lo que dije, pero esa compasión solo hace que me moleste más y cierro la boca con fuerza.

			—Lo único que te puedo decir es esto: tomé un riesgo calculado en la oficina de mi abuela. Si me ponía del lado de mi conciencia, contigo, y me apresaban, habríamos tenido muchas más dificultades para escapar —explica—. No hubo tiempo para informarte y, una vez que había establecido mi estrategia, Kennan y yo decidimos que era demasiado riesgoso exponer que estaba involucrado, sin importar cuánto quisiera revelarte la verdad. Lo mejor que podía hacer era transmitirles información, ayudar a planear el rescate y mantener el ardid de que le era leal a Gondal para poder ayudarles ahora.

			—Me parece que tus «riesgos calculados» con frecuencia ponen mi vida en peligro —observo.

			—Si me dan a elegir entre ponerte en peligro y que te maten, siempre elegiré lo primero sobre lo segundo. No es lo ideal, pero…

			Su voz se extingue inesperadamente. Por un momento, me preocupa que algo haya salido mal, pero cuando detiene el ritmo, lo miro a los ojos. Un débil rayo de luz de afuera se cuela por los ventanales y le divide el rostro en dos; la mitad de su cara está iluminada y el resto está en las sombras. Casi refleja la lucha que ocurre en su interior.

			—¿Pero qué? —insisto. Esta vez, no hay amargura en mis palabras, solo quiero saber cuál es su postura de una vez por todas.

			—Si estás en peligro, puedo arriesgarlo todo para ayudarte. Si murieras… —Su voz se apaga, pero esta vez me sostiene la mirada con decisión. No intenta acercarse. Como siempre, deja que la firmeza de su mirada y la seguridad de su voz carguen el peso del significado—. Si murieras, creo que me destruiría. No te mentí cuando te dije que confiaba en ti. Tú eres la única persona que me ha visto como algo más que una carga de la que hay que deshacerse o una herramienta que usar y después desechar. Te ganaste mi lealtad simplemente por creer que vale la pena ganársela. Y para lo que valga, te has ganado mucho más que eso. Todos los pasos que he dado para sanarme desde dentro pueden atribuirse directamente a tu amistad y dedicación. Por eso siempre haré todo lo que esté en mi poder para ayudarte, aunque me cueste todo. No hay nadie a quien respete y admire más que a ti, Shae.

			De repente, me siento agradecida por la oscuridad, que oculta el rubor que debe de estar apareciendo en mis mejillas. Estamos a un metro de distancia, pero nos sentimos mucho más cerca. Su convicción rodea mi corazón sin usar un Relato. Me toma un momento asimilar lo que está diciendo. Me quedo pensando en qué podría responderle, pero Ravod espera con paciencia a que reúna mis pensamientos. Lo único que puedo decir es lo primero que surge en mi mente y esperar que sea para bien.

			—Todavía estoy enojada —admito—. Pero más que eso, estoy… aliviada. ¿Seguro de que estás de acuerdo en darle la espalda a Gondal y a la General?

			—La familia es más que el lugar en el que venimos al mundo o lo que corre por nuestras venas cuando ocurre —responde con presteza sorprendente—. Tú también me enseñaste eso.

			Es un buen punto. Yo me siento igual con la gente que ha estado a mi lado cuando más la necesitaba. Mads, Fiona, incluso Kennan. No es lo mismo que la familia que perdí, pero son mi familia de cualquier modo. Incluyendo a Ravod.

			—No creas que te salvaste así como así, Ravod, pero entiendo lo que quieres decir.

			—Haré lo que sea necesario para arreglar las cosas.

			Escucho determinación en su voz. Me preocupa creerle. Aun así, me mantengo firme y alerta de cualquier cosa que pueda indicarme que sus lealtades están en otro lugar. No dejaré que me engañe de nuevo. Eso me mataría.

			—No es tan sencillo —digo—. Pero por ahora, solo… prométeme que es la última ronda de traiciones falsas y de guardar secretos, ¿de acuerdo?

			La sonrisa de Ravod hace que un estallido de fuego eléctrico me recorra el cuerpo.

			—Te doy mi palabra.

			—Bueno. —Respiro profundamente—. Recuperemos una reliquia antigua de poder inimaginable de manos de tu abuela, ¿sí?

			El Eje está cada vez más silencioso conforme irrumpimos en los salones oscuros. Nos cruzamos con soldados y personal que se dirige a la puerta principal. Parece que el grupo de distracción está haciendo un buen trabajo. Algunos guardias hablan animadamente al respecto cuando pasan en la dirección opuesta a la nuestra. Para ellos, parecemos un joven oficial y su subalterna. Nadie nos presta atención cuando nos subimos en el elevador al fondo del salón principal. Me muerdo con fuerza el labio inferior con la esperanza de que signifique que nuestro trabajo será un poco más fácil.

			Las puertas se cierran y nos quedamos en el pequeño compartimiento. Cobra vida cuando Ravod oprime uno de los botones.

			—Habrá algunos oficiales en el pasillo —Ravod rompe el silencio—. Mantente cerca y dirige la mirada al frente. Si creen que estamos trabajando, no nos van a interrogar. Si por alguna razón lo hacen, deja que hable yo.

			—Estoy lista.

			Las puertas del elevador se abren a un espacio oscuro y silencioso. Casi es anticlimático. De cualquier manera, Ravod revisa la zona antes de bajar. Lo sigo.

			El camino que lleva a la oficina de la General es muy diferente durante la noche. Las luces están atenuadas de manera que solo alumbren los retratos crudos y angulosos que adornan los muros. Apenas los noté las primeras veces que atravesé el pasillo. Ahora que son de las pocas cosas visibles, es difícil no estremecerse un poco bajo la acusación de cada severo par de ojos estilizados. Vacilo cuando me mira un rostro familiar y reconozco una versión más joven de la general Ravod. Tiene el cabello negro, como su nieto, y su rostro está libre de la cicatriz y el parche que he llegado a relacionar con ella. Ravod apura el paso cuando pasamos a su lado.

			Acaba de encontrar a su abuela después de todo este tiempo. Siento una punzada de tristeza cuando pienso que lo más probable es que esto los separará irrevocablemente.

			—¿Estás seguro de que vas a estar bien? —murmuro.

			Me dirige una mirada que está más cargada que de un simple «sí». Estoy a punto de seguir preguntándole, cuando un sonido de pasos me cierra la boca.

			Un par de soldados discuten en voz baja «el disturbio en la puerta» y pasan a nuestro lado sin dedicarnos dos miradas. De cualquier manera, el corazón se me acelera y no se atreve a reducir el ritmo ni siquiera cuando el sonido de sus murmullos y pisadas se desvanecen en el pasillo.

			—No tenemos mucho tiempo —señala Ravod cuando nos detenemos frente a la puerta de la oficina de la General. Observa el pequeño teclado que está al lado de la puerta y frunce el ceño mientras que su boca se convierte en una línea recta.

			—¿Qué pasa? ¿Está cerrado? —susurro.

			Ravod niega con la cabeza, pero no aparta la mirada del teclado. 

			—La puerta no está cerrada —me explica—. Charolais ha de estar trabajando hasta tarde.

			Trato de respirar las nuevas olas de preocupación que me inundan cuando pienso en el irritable secretario de la general Ravod. Dudo que el alférez nos permita entrar a la oficina, aunque no fuéramos a robarnos nada.

			—¿Quizá tú puedes distraerlo mientras yo me escabullo adentro? —sugiero. No es lo ideal, pero es mejor que nada.

			Los ojos de Ravod se mueven en breves estallidos y prácticamente puedo ver que los pensamientos se arremolinan detrás de ellos antes de que me mire. Asiente brevemente.

			—Espera mi señal —dice y oprime algunas teclas.

			La puerta se abre y él entra con seguridad después de dominar cualquier rastro de consternación. Noto que deja la puerta abierta tras él. Me paro en un rincón de sombras para ver hacia adentro sin que puedan verme.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunta Charolais a Ravod por encima de un montón de papeles.

			El semblante casual de Ravod no vacila cuando se acerca al escritorio del secretario.

			—Esta tarde perdí una mancuernilla; estoy volviendo sobre mis pasos.

			—Es un poco tarde para preocuparse por una mancuernilla.

			—Fue un regalo de mi abuela. Una reliquia familiar. Es un poco vergonzoso, para ser honesto. —Ravod cambia el peso—. ¿No la ha visto de casualidad?

			Me coloco detrás del marco de la puerta cuando Charolais alza la mirada y libera un suspiro de sufrimiento que asumo es por Ravod. Cuando vuelvo a echar un vistazo, Ravod se colocó cuidadosamente en la línea de visión de Charolais para que no pueda ver la puerta.

			—Me imagino que mientras más pronto te ayude, más pronto me dejarás en paz —dice Charolais con un tono malhumorado apenas contenido—. ¿Cómo es?

			—No sabe cómo se lo agradezco. Es de oro con incrustaciones de obsidiana… —Ravod empieza a describir la mancuernilla con un detalle insoportable. Me toma un segundo percibir la resonancia ligera en su voz que provoca que mis ojos empiecen a cerrarse. Está entrelazando un Relato sutilmente con su descripción para causar fatiga. Me tapo los oídos para no escuchar. Mientras habla sin cesar, pone una mano detrás de su espalda, con un pulgar hacia abajo. Su voz monótona alcanza un punto máximo de aburrimiento e incluso lo poco que puedo oír hace que sea difícil evitar que me apoye en la puerta y cierre los ojos.

			Entonces, él cambia la dirección de su muñeca y apunta el pulgar hacia arriba. Es hora.

			Me muevo rápidamente. Me mantengo en las sombras de la antecámara y solo echo rápidos vistazos hacia Charolais. El secretario de la General está inclinado sobre el escritorio con la barbilla puntiaguda apoyada sobre las manos. Ravod percibe mi distracción y apunta vigorosamente hacia la oficina para que me apure mientras sostiene el Relato admirablemente.

			Tengo suerte de que la puerta no esté mecanizada y de que esté entornada, lo que me permite entrar por un lado. En ese momento, Charolais se sobresalta y se aclara la garganta con fuerza, lo que interrumpe a Ravod lo suficiente para que su Relato se pierda en el éter.

			—Sí, es fascinante —escucho que Charolais dice del otro lado de la puerta—. Pero no he visto nada como eso…

			Tengo que ser veloz. No hay manera de saber por cuánto tiempo podrá Ravod sostener la conversación. Observo la habitación con la pobre luz que entra por la ventana. La oficina está casi igual con excepción de los papeles sobre el escritorio, que se han movido un poco. Comienzo ahí, empezando por abrir un cajón en busca del Libro de los días.

			El escritorio está lleno de archivos, artículos de oficina y otras chucherías. Quizá era un lugar demasiado obvio para algo tan importante. Trato de recobrar la calma mientras busco alternativas.

			El librero es otra opción obvia, pero ninguno de los títulos que veo se acercan a la apariencia del lomo del Libro de los días. Incluso saco algunos en busca de un fondo falso como el que encontré en la casa de seguridad de Valmorn.

			No tengo suerte. Igualmente, mi investigación del suelo no delata tablas sueltas. No hay una trampilla secreta bajo la alfombra. El teclado mecanizado del brazo de la silla es tremendamente útil, pero no guarda secretos. Cada fracaso hace que el corazón me lata con más fuerza en el pecho. Se me está acabando el tiempo.

			—Espero que mi abuela no la haya encontrado antes y la haya metido en la caja fuerte. —La voz de Ravod es casual, aunque un poco alta para que alcance a oírla del otro lado de la puerta—. De la que está atrás de la pintura, ¿sabe? Me tratará con desdén eternamente si la perdí.

			Me toma unos segundos darme cuenta de que, aunque se dirige a Charolais, está hablando conmigo. Hay una caja fuerte escondida detrás de una pintura.

			Doy vuelta a mi alrededor y me enfrento cara a cara con un gran retrato en el muro detrás de mí. No había apreciado adecuadamente la belleza de la pintura en las primeras dos visitas. De alguna manera los colores son más crudos, el estilo es más impresionante bajo la luz artificial que entra por la ventana del otro lado de la oficina. La imagen es del mismo estilo elegante y ornamental de las pinturas del pasillo, que ahora sé que es la esencia del arte gondalés. Representa a una mujer de armadura brillante con una espada en una mano y alas que salen de su espalda. Es la misma figura expuesta fuera del Eje. Ravod la llamó «una diosa de la conquista».

			Con cuidado, deslizo la pintura a un lado. Para mi sorpresa se oye un chasquido en cierto punto y puedo apartar las manos del marco.

			Como lo prometió, hay un compartimiento de metal incrustado en la pared. Sobre él hay un teclado numérico y nada más. Debí esperarme otro obstáculo. De repente siento que tengo el corazón suspendido por un cable en el vacío de mi pecho.

			—Esas mancuernillas fueron un regalo para mi abuelo, por su aniversario. El cuarto sol de la cuarta luna. Mi abuela siempre lo consideró una ocasión especial. —La voz de Ravod se alza significativamente. ¿Estará tratando de decirme la combinación? —Estuvieron casados durante cincuenta años. 

			—No me digas. —Prácticamente puedo oír que Charolais gira los ojos como respuesta.

			Vuelvo mi atención al teclado, con temor de misteriosamente haber olvidado cómo leer los números. «“El cuarto sol de la cuarta luna”, entonces, el número cuatro seguido por otro cuatro…», aprieto los números lenta y deliberadamente. «Y “estuvieron casados durante cincuenta años” es el número cinco, seguido por el cero…».

			No pasa nada.

			Intento la secuencia de nuevo y, otra vez, nada.

			Me inunda el pánico. El estrés de esta misión me encierra en mí misma, incapaz de moverme, respirar o pensar.

			—¿Mucho estrés? —Me toma un momento darme cuenta de que es la voz de Ravod que llega desde la antecámara—. Tiene que probar este extraordinario té que me recomendó mi abuela…

			«No puede seguir hablando para siempre. Tengo que mantener la calma y pensar bien las cosas». Ahora no es el momento de ceder a la tormenta de preocupación que siento en las entrañas. Con un deseo y esperanza, trato de poner la contraseña de nuevo, pero en esta ocasión se me ocurre poner ceros antes de los cuatros. 

			Clic.

			La puerta de la caja fuerte se abre, casi sobre mi rostro sorprendido.

			«No puedo creer que funcionara».

			Tanteo en el interior, sin ver mucho en la oscuridad. Papeles. Una pieza más gruesa con acabado liso se desliza en mi mano: es un retrato familiar, con el mismo medio que el diminuto retrato de mi guardapelo. En este se ve una pareja mayor posando sentados en un elegante sofá de tonos grises. Un niñito de unos cuatro años está en el suelo enfrente de ellos, vestido elegantemente con un traje gondalés. Hay una mirada cautivadora en aquellos familiares ojos oscuros.

			Lo reconozco enseguida, y a la mujer en un uniforme militar unos momentos después: Ravod y su abuela. El hombre mayor de apariencia gentil debe de ser su marido. La General se ve muy diferente en este retrato, tanto de la mujer que conocí, como de la del retrato oficial del pasillo. Una sonrisa cálida ilumina su rostro y le arruga los ojos mientras apoya una mano con ternura sobre la mano de su esposo.

			En un principio, me pregunto si es una ilusión óptica, pero juraría que alcanzo a ver unas sombras donde debía haber otra pareja sentada. Hay una inscripción garabateada en la esquina superior que dice «¿Quién es este niño?» Está tachado y abajo hay otra nota, más desordenada, con la misma caligrafía, pero más reciente. Dice «Recuerda a Erik».

			Devuelvo el retrato respetuosamente y vuelvo a mi búsqueda.

			A la distancia, escucho que Charolais se queja de que no es posible trabajar en estas condiciones y sale bruscamente de su oficina. Trato de no dejar que me distraiga.

			Justo cuando empiezo a preguntarme si el libro está ahí, mis dedos rozan algo viejo cubierto en piel al fondo de la caja fuerte. Como si respondiera a mis pensamientos, el libro aparece en mi mano. Es ligeramente cálido al tacto, como si le entusiasmara volver a verme.

			Una rápida inspección me revela que no está dañado, aunque todavía parece enfermo. Lo meto con cuidado en la bolsa vacía que traje. Exhalo temblorosamente. Un problema menos.

			Ahora, tenemos que salir de aquí con vida.

			—¿Lo tienes? —pregunta Ravod en la puerta de la oficina.

			Asiento y lo levanto ligeramente.

			—Genial. Repórtate con Kennan y…

			—…olvidé mis guantes. —La puerta de la antecámara se abre inesperadamente, lo que interrumpe a Ravod, y Charolais vuelve a entrar. Los tres nos quedamos inmóviles por la sorpresa. Finalmente, Charolais empieza a farfullar mientras me señala.

			—¡Tú! —Voltea hacia Ravod y comprende la situación—. ¡Y tú!

			Yo me compongo primero de la impresión y me lanzo sobre Charolais. No estoy segura de cuál es mi intención, además de impedir que dé la alarma. Ravod murmura un Relato que me confiere velocidad suficiente para derribar al secretario de su abuela y ambos caemos al suelo.

			Charolais es sorprendentemente fuerte. Utiliza su entrenamiento militar contra mi débil intento por someterlo. Por lo menos, le da a Ravod tiempo suficiente para intervenir justo cuando Charolais me saca volando contra una silla de una patada en el abdomen. 

			No registro el dolor de inmediato y consigo volver a ponerme de pie para lanzarme de nuevo a la refriega.

			Charolais se dirige al escritorio y Ravod lo sigue de cerca. Respira para preparar un Relato cuando Charolais choca contra la pesada superficie y la rasguña con un rechinido. Me acerco sin saber qué está buscando, hasta que lo veo.

			En una esquina del escritorio hay un botón rojo. Antes de que pueda alertar a Ravod o detener a Charolais, el alférez consigue ejercer solo la fuerza suficiente para presionar el botón. Ravod toma a Charolais del abrigo demasiado tarde, pero igualmente lo lanza hacia atrás y lo deja inconsciente de un derechazo veloz.

			Una luz roja se enciende en el techo y una sirena aguda empieza a sonar.

			—¡Ve con Kennan y los demás! —me ordena Ravod. No quiero dejarlo, nunca, pero menos aún en esta situación. Ve que dudo y me lanza una mirada severa con los ojos más oscuros bajo la luz roja—. Puedo detener aquí a los refuerzos y darles un poco más de tiempo, pero tú tienes que sacar el libro de aquí.

			Trato de sacar el aire de los pulmones, más allá de la garganta.

			—Ten cuidado, por favor.

			—Sí. Vete.

			Lo siguiente que sé es que estoy corriendo por el pasillo mientras la sirena resuena en mis oídos. Una fila de luces rojas parece señalarme y sé que es cuestión de tiempo para que los protectores del Eje vayan en mi dirección. 

			Ya puedo oír los gritos y las múltiples pisadas que se acercan. Me arremango y oprimo el botón para contactar a Kennan mientras avanzo.

			—¡Kennan! —digo sin aliento al dispositivo—. ¿Me escuchas? ¡Estoy en problemas!

			—¡Yo también! —escucho la voz de Kennan con un crujido. Al fondo, escucho varios disparos fuertes y una sirena similar—. Se activó una alarma en todo el Eje antes de que pudiéramos terminar. ¡Baja al hangar lo más rápido que puedas, se está acabando el tiempo!

			Encontrar el hangar es sorprendentemente sencillo. Solo sigo el sonido de los disparos y los gritos. Sé que estoy cerca cuando empiezo a oler humo y aceite. Mi disfraz evita que los apresurados grupos de soldados me perciban mientras corro bajo las sombras.

			Esta zona está separada de la base principal por un patio individual y la contienda es en la entrada a la enorme puerta doble del hangar. Kennan y los Disidentes están atrincherados tras una línea de defensa improvisada y los soldados se preparan para su próximo ataque.

			Los Disidentes se asoman de vez en cuando de su escondite y disparan antes de volver a agacharse. Se ven aterrados. Sonidos caóticos de gritos y disparos llenan el aire. Más lejos, sigo oyendo que suena la alarma y se encienden máquinas de guerra.

			Paso tras la barricada improvisada cuando un disparo estalla en el aire detrás de mí. Un segundo más y quizá no habría sobrevivido. Fiona y Mads me ven y se acercan a mí apresuradamente.

			—Gracias al cielo que estás bien. —Apenas puedo oír la voz de Mads por encima del caos, pero de cualquier manera ayuda a que mis pies se sientan más enraizados a la tierra. Fiona me abraza por los hombros solo por un instante, pero es lo suficiente para sentirme reconectada con lo más importante.

			—¿Lo tienes? —Parece que Kennan sale de la nada mientras recupero el aliento; asiento—. Las cargas están en posición, pero el detonador se destruyó en la trifulca. Tendremos que encenderlas manualmente.

			Stot se hinca a nuestro lado.

			—Tuvimos que adaptarlas para que estallen y generen una reacción en cadena. La explosión va a ser mucho mayor y más peligrosa de lo que habíamos planeado. Puede haber heridos de gravedad.

			—¿Cómo podemos evitarlo? —pregunto.

			—No podemos. Alguien va a tener que acercarse a accionar el detonador de las primeras cargas mientras el resto se pone a salvo —dice Stot con gesto sombrío—. Es eso o nos retiramos.

			—No vamos a tener otra oportunidad —responde Kennan. Sus ojos se posan en la puerta enorme detrás de nosotros, que solo está lo suficientemente abierta para que alguien se deslice adentro. Fiona tensa la quijada cuando se da cuenta.

			—Ni lo pienses. —Cierro la mano alrededor de su muñeca antes de que pueda lanzarse—. Tenemos el libro, vámonos de aquí.

			—Estaríamos salvando solo nuestras vidas mientras que condenamos a Montane. Es una vida contra miles —responde Kennan.

			Mis ojos se llenan de lágrimas.

			—Pero ¿la vida de quién, Kennan? Esta gente te necesita. Montane te necesita. Y te guste o no, eres mi amiga y yo te necesito.

			—Métetelo en la cabeza, Shae, esto no se trata de ti. —Kennan se desprende bruscamente de mi mano—. Esto es más grande que cualquiera de las dos.

			Se da la vuelta y se prepara para correr a la puerta del hangar.

			—Entonces debería ser yo quien vaya. —Me interpongo entre Kennan y el hangar con los brazos extendidos a los costados, retándola.

			—Apártate de mi camino —gruñe Kennan. Trata de empujarme y yo la empujo también.

			De alguna manera, sé que el fuego de sus ojos es igual al mío y llegamos a un punto muerto.

			Es lo correcto. Yo fui la responsable de que la alarma se activara. Ella quiere pensar que puede hacer todo y cualquier cosa por todos, pero mi error no puede ser responsabilidad de Kennan. Yo me equivoqué. Otra vez. Pero aún puedo corregir mi error. Ellos no tienen que morir por mi culpa.

			Mi vida es un pequeño precio para asegurar que mis amigos se pongan a salvo. Para asegurar que Kennan pueda guiar a los Disidentes y que Fiona esté con ella de la manera que ambas desean tan desesperadamente, pero todavía no pueden admitir. Y Mads…

			Un momento. ¿Dónde está Mads?

			Volteo tan rápidamente que la batalla a mi alrededor se vuelve borrosa un instante. El mundo vuelve a enfocarse solo para derrumbarse a mi alrededor.

			La contienda y mi pelea con Kennan le dieron a Mads la oportunidad perfecta para apartarse del grupo. Justo antes de deslizarse en el hangar, su mirada se encuentra con la mía y me sonríe por encima de su hombro.

			—Gracias de nuevo, Pecas. —Leo sus labios más de lo que lo escucho. Su voz es un eco amortiguado en mis oídos y mi mente con dificultad puede comprender lo que está ocurriendo a mi alrededor.

			Va a entrar en el hangar para activar el interruptor de las cargas. Y jamás volverá a salir.

			—No, espera… —Sacudo la cabeza. Siento los pies pesados mientras trato de cerrar la distancia entre nosotros—. ¡Mads, detente!

			La única respuesta de Mads es desaparecer en la oscuridad tras la puerta.

			El tiempo se detiene y se extiende. No es posible que ya haya llegado a las cargas. No hay modo de que accione el interruptor a tiempo. Lo voy a alcanzar para apartarlo del camino. Haré lo que sea necesario. Como en un sueño, el camino parece prolongarse cuando necesito que se acorte. Pasa un momento tras otro, un latido tras otro, no puedo oír nada más que mi pulso, que resuena en mi cuerpo con un solo objetivo: detenerlo, pelear contra lo que sea necesario para terminar con esta pesadilla lúcida.

			Estoy a unos metros de la puerta. Puedo lograrlo.

			Estalla una luz enceguecedora. Una explosión de calor y fuerza me lanza hacia atrás con una reverberación ensordecedora que agita el aire a mi alrededor.

			Después… oscuridad.
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			Recuerdo esta sensación. Es un peso aplastante que lo arranca todo y deja solo una dolorosa insensibilidad. Pedazo a pedazo, se lleva una parte de mí que nunca recuperaré. Es un dolor que lo consume todo y que no exige nada menos que una completa redición. 

			El luto.

			La primera vez que lo sentí era una niña a la que se le informaba que el padre, al que solo había conocido durante unos cortos años, se había ido para siempre. Él era una presencia amable, reconfortante; una presencia de la que dependía para cosas como la seguridad y la comodidad en el sentido más básico.

			Unos años después, fue con Kieran. El bebé que vi crecer dentro de mi mamá. La persona con la que se me había prometido una vida de compañía. El niño que amaba jugar con su pequeño buey de piedra de una tierra lejana. La Mancha arrasó con él de forma tan lenta y total que, incluso en mi inocencia, supe qué era aquello para lo que debía prepararme. Su ausencia fue un dolor que tardó muchos años en atenuarse, el tiempo suficiente para condicionarme a mí misma a no sentirlo a menos de que pensara en él. Los niños son increíblemente resilientes y yo no fui la excepción.

			Una vez que la mitad de mi familia desapareció, ingenuamente me convencí de que ya había perdido suficiente. No había forma de que la vida fuera tan cruel como para quitarme lo poco que me quedaba.

			Después, asesinaron a mi mamá.

			No fue hace tanto tiempo, a pesar de que todo lo que pasó después podría hacerme sentir lo contrario. Fue lo suficientemente reciente para recordar con lujo de detalle cómo la encontré en nuestra casa, tirada en un charco de sangre con una daga dorada enterrada en el pecho, cómo se sintió ver tal violencia en alguien a quien amaba con todo el corazón y saber que no había forma de ayudarle. 

			Perder a mi mamá fue distinto. Ya tenía la edad suficiente para contemplar todas esas cosas que se quedaron sin decir, que, en el caso de mi mamá fueron muchísimas. Eso añadió un peso extra a la tristeza por perderla. 

			Remordimiento.

			Perder a alguien no se hace más fácil conforme más pasa, siempre se hace más difícil. Cada pérdida es tan única como la persona que se ha ido. Cada vez que ocurre, me quedo un poco más sola que antes, me quiebro en pedazos cada vez más pequeños, que vuelvo a unir de nuevo con menos habilidad. Cada vez estoy menos entera. 

			Y ahora Mads también se ha ido.

			Todavía estoy en ese extraño lugar donde casi puedo creer que va a aparecer por la puerta en cualquier momento. Puedo ver su rostro con claridad, escuchar su voz, su risa, sentir su presencia. Y cuando inevitablemente no aparece, volteo hacia mí misma con la nueva herida.

			El búnker debajo de la torre del reloj, donde nos hemos resguardado, ha estado inquietantemente silencioso durante los últimos dos días, ¿o ya son tres? El espacio está lleno de personas involucradas en el plan, incluyendo al equipo de distracción. Las noticias sobre lo que ocurre afuera nos llegan en pequeñas rachas cuando los Disidentes nos dejan provisiones. Nos amontonamos en la oscuridad, en espera de que se calmen las cosas.

			Solo he podido escuchar la mitad de las noticias entre la densa niebla de emociones de mi mente. Por lo que sabemos, Mads fue la única víctima de lo que han llamado «un despiadado acto de terrorismo», pero la violencia misma le ha dado a Gondal suficiente razón para entrar en pánico. De momento, la opinión pública dibuja una imagen de los montanianos como agitadores violentos que vuelven a ciudadanos honrados contra el gobierno. Los rumores de la población civil apuntan a los refugiados y el ejército está revisando a los habitantes de las cavernas con la esperanza de purgar a los insurgentes… nosotros.

			Tan terrible como suena, hubiera sido mucho peor si Mads no se hubiera sacrificado. Hubieran muerto más personas de ambos bandos. Lo que hizo fue heroico, pero no se siente así cuando lo pienso durante mucho tiempo. Sigo volviendo a la idea de que fue estúpido o descuidado de su parte, como si este modo de justificarlo hiciera que de alguna manera me duela menos su pérdida.

			En el búnker, los demás ya dejaron de hablar sobre él. Al principio, el lugar estaba lleno de murmullos de reverencia sobre cómo Mads había dado su vida por la causa. Esas palabras fueron apagándose conforme seguíamos aquí y ahora el único reconocimiento que queda son las miradas tristes que algunos me dirigen de vez en cuando. Cuando me doy cuenta, desvían la mirada lo más rápido que pueden.

			Me pregunto si me culpan de su muerte, como lo hago yo. Si no lo hubiera arruinado todo haciendo que la alarma se activara, Mads todavía estaría aquí. Tal vez sería más sencillo sentir culpa que dolor si tan solo lograra ahogar una sensación con la otra.

			Como lo sospeché, no ayuda.

			Kennan ha tenido las manos llenas manteniendo a todos bajo control. Ha habido más de un exabrupto emocional y ella lo ha tenido que calmar. Para mi sorpresa, Ravod le ha sido de mucha ayuda con eso. La mayoría de los Disidentes tienen muchas ganas de oír sobre Gondal. Supongo que era de esperarse con toda la tensión y emoción que han suscitado las consecuencias de lo que pasó. Los Disidentes quieren irse a casa. No se esperaban todo esto, quieren que las cosas vuelvan a la normalidad. Es un sentimiento que conozco muy bien. Eventualmente aprenderán, como aprendí yo, que hay un punto de no retorno, donde lo «normal» se convierte en la ilusión que siempre fue, pero mucho menos reconfortante.

			De cualquier manera, como tienen tanto que hacer, casi no he visto a Kennan ni a Ravod. Cuando nuestras miradas se encuentran brevemente, siempre veo una pizca de impotencia o, peor aún, lástima.

			Casi no me he movido de esta banca de madera desvencijada. Fiona se ha quedado a mi lado con muy pocas excepciones. A veces desaparece un rato para traerme comida y agua, para lo que no tengo energía ni ganas de procurarme. Con una silenciosa insistencia se ha asegurado de que no me muera de hambre ni me desmaye por deshidratación. Cuando empiezo a llorar, ella me envuelve en sus brazos y espera a que se me pase. 

			Sé que ella siente su propio dolor por haber perdido a un amigo. No puedo decirlo en voz alta, pero vuelvo a sentir envidia de que logre hacer a un lado esos oscuros sentimientos por mi bien. Mientras tanto, aquí sigo y no le sirvo de ayuda a nadie.

			Incluso ahora, miro cómo duerme acurrucada en el piso, a un costado de mi banca. Algunas personas se mueven alrededor en silencio, pero la mayoría duerme. Ravod está haciendo inventario de nuestras escasas provisiones y Kennan nos echa un vistazo a todos, especialmente a Fiona, mientras vigila todo lo que pasa en el oscuro búnker. Eventualmente, se recarga contra la pared junto a la que está sentada. Sus párpados se van haciendo cada vez más pesados hasta que se cierran.

			Uno a uno, los habitantes del búnker reducen sus actividades y se acuestan en el piso, o donde sea que haya un poco de espacio, para dormir. Stot está en un rincón jugueteando con alguna u otra cosa, hasta que en silencio deja el objeto a un lado y sucumbe a la fatiga. Luego de un rato, hasta Ravod se queda dormido con la cabeza recargada sobre el doblez del codo encima de una pila de provisiones.

			Ahora mismo, Mads hubiera hecho algún comentario ingenioso en voz baja para distraerme. Pero no lo hace, él no está aquí.

			Inhalo temblorosamente y trato de mantener mis emociones a raya cuando amenazan con resurgir. Si lo que necesito es una distracción, entonces encontraré una.

			Miro a mi alrededor. Me llama la atención la bolsa que traje conmigo y descansa en el suelo, aventada descuidadamente bajo la banca. La jalo sobre mis piernas, suavemente la abro y meto la mano.

			El Libro de los días se siente cálido al tacto cuando lo poso sobre mis piernas. Por primera vez, soy capaz de asimilar cómo es realmente. Se ve tal como lo recuerdo, débil y ajado. De alguna forma, puedo sentir lo exhausto que está, cómo apenas logra mantenerse en una sola pieza.

			¿O reflejará simplemente lo que yo siento?

			Aunque todos en el búnker están dormidos, no me siento sola ahora que el libro está conmigo. Ravod tenía razón cuando dijo que lo sentía como un compañero. Su presencia me recuerda a mi madre: reconfortante, paciente y gentil.

			Mientras mis ojos recorren la silueta del libro, siento una invitación. Pongo un dedo bajo la cubierta y lo abro lo más suavemente posible.

			La primera página todavía está casi en blanco. Parece que algunas palabras tratan de surgir a la superficie del papel, pero son demasiado tenues para poder leerlas. Solo manchas desvanecidas y el paso del tiempo son inmediatamente visibles. El libro está demasiado débil para mostrarme algo.

			Aun así, doy vuelta a la página y de repente siento que me da un vuelco el estómago.

			El papel está cubierto de letras gruesas y bien marcadas, como cicatrices, que tachan unas palabras que han desaparecido y cambian pasajes enteros. Estos cambios no son parte del libro, no se transforman, solo lo profanan, sigo pasando las páginas, y noto que aparecen en cada hoja.

			Hay sitios del libro donde se han hecho alteraciones más pequeñas y con más cuidado en una letra delicada y antigua. Todos los cambios están firmados por Bardos con el título de «Primer Escritor». Los cambios más pequeños y antiguos tienen muchos nombres de distintas épocas. Casi ninguno de los nombres aparece más de una o dos veces, excepto el del escritor que arrasó con sus violentas ediciones. Muchas de esas modificaciones consisten en tachar o deshacer modificaciones más viejas.

			Siento que el estómago se me revuelve de nuevo. Conozco esa letra y la firma al final de cada bloque de cambios confirma mis miedos.

			Cathal.

			No tenía idea de hasta qué punto había alterado el Libro de los días. Me enferma verlo. Es como si fuera un carnicero que con cada trazo de su pluma va rebanando carne con un cuchillo. Me tomo mi tiempo y estudio lentamente cada página bajo la tenue luz del búnker. Empiezo a notar patrones, patrones perturbadores.

			El libro reacciona a mí con una suave sensación de tranquila autoridad. Me anima a superar mi indignación, a mantenerme en calma, para seguir viendo. Guía mi mirada débilmente de vuelta a las palabras «Primer Escritor».

			Un recuerdo de hace mucho tiempo se abre paso entre la maraña de pensamientos que corren por mi mente, como el retoño de una planta que vuelve a la vida luego de un largo invierno.

			Una lumbre resplandeciente en un cuarto acogedor. Apenas tengo poco más de ocho años y Kieran está saltando en mis piernas. Estamos sentados con Mads y algunos otros niños mientras que una de las ancianas del pueblo nos relata la leyenda más antigua de Montane.

			—Hace mucho tiempo, cuando nuestra tierra era poco más que naturaleza silvestre y oscura, llegó el Primer Jinete y trajo consigo la luz y el aprendizaje. 

			Esta anciana en particular fue silenciada por haber implicado que el Primer Jinete le había enseñado cosas a la gente. El hecho de que en esa época lo consideré como algo completamente normal ahora me da escalofríos. Pero las palabras de esa anciana resuenan en mi mente mientras miro el Libro de los días. 

			¿Acaso el Primer Jinete pudo haber sido el Primer Escritor?

			Necesito estudiar los pasajes a mayor detalle y la presencia sabia del libro parece asentir. Las implicaciones son tan ilimitadas como terroríficas. La tierra y las leyendas de Montane se han torcido y alterado hasta quedar irreconocibles. Y todo lo ha hecho un hombre. 

			Pero el libro está aquí e intacto, a duras penas. Esto significa que todavía guarda alguna similitud con su poder de antaño: el poder de toda creación, de toda la realidad. Cuidadosamente voy pasando el resto de las páginas. Tal vez exista la remota posibilidad de que el Libro de los días ya sepa cómo termina esta historia.

			Como me lo temía, las modificaciones de Cathal también están ahí, hasta la última página. En su último cambio se puede leer: «Mi control es absoluto» y está firmado por «Cathal, Primer Escritor de Montane».

			Débilmente, como si pasara justo por debajo de la superficie del papel, veo pequeños movimientos. Conforme las palabras van tomando forma y se enfocan, entorno los ojos para verlas en la penumbra del búnker. Son tenues y cambian demasiado rápido para poder distinguirlas entre la opaca letra cursiva de Cathal. La sigo línea por línea hasta el final y contengo la respiración.

			La última frase, el final del Libro de los días, es completamente legible en letra gruesa. Es la única que no cambia.

			«El Primer Escritor destruye el Libro de los Días».

			—Muy bien, escúchenme todos. —La voz de Kennan atrae de inmediato la atención de todo el búnker—. Nuestros vigilantes nos informan que los grupos de búsqueda de los militares se están alejando de esta parte de la ciudad. Ahora es el momento de actuar.

			La escucho mientras envuelvo el libro con cautela y lo meto en la bolsa. Estuve tan concentrada que no me di cuenta de que el resto del búnker se había despertado y comenzaba a activarse. A mi lado, Fiona se levanta y se frota los ojos con sueño mientras se incorpora. 

			—¿Qué está pasando? —pregunta en un bostezo.

			Abro la boca para contestar, pero Kennan me gana continuando su discurso de hace un momento.

			—El tiempo no es nuestro aliado. La general Ravod ya estará movilizando más fuerzas para continuar el ataque. Regresar a la caverna y poner en peligro a la gente inocente allí no es opción. Ha llegado el momento de que regresemos a Montane y llevemos esta batalla adonde realmente pertenece, a la Casa Grande.

			Un escalofrío se cuela en la médula de mis huesos, se hace más frío conforme comprendo lo que nos quiere decir. Iremos de vuelta a Montane, donde esta lucha terminará de una vez por todas, de una manera u otra.

			Y desafortunadamente, el Libro de los días tiene su propio destino. De entre todas las personas, debo llevárselo a Cathal para que lo destruya.
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			Durante las siguientes horas, Kennan envía discretamente pequeños grupos, uno por uno, al otro lado de la ciudad, donde Ravod dice que encontraremos un hangar. A pesar de que a nadie le encanta la idea de comandar una aeronave lo suficientemente grande para transportar a nuestro pequeño ejército hasta Montane, es nuestra mejor opción.

			—Justifíquenlo como necesiten —dice Kennan bruscamente cuando presenta el plan—. Ya tenemos enemigos. Pueden arrojarse a su misericordia, pero yo no contaría con ella. Si los ejecutan será solo una gota más en el mar, en comparación con las vidas que podemos salvar.

			Sus palabras todavía resuenan en mis oídos junto con el viento mientras mi grupo se instala de dos en dos en las aeronaves más pequeñas que Emery nos pudo conseguir. Él me mira con un asentimiento que casi podría pasar por respeto cuando voy saliendo del búnker. 

			No debemos demorarnos mucho tiempo afuera o nos arriesgaremos a que nos descubran. Hay un callejón anodino entre el Lord Diez Treinta y el edificio vecino, en el que nos esperan los vehículos aéreos más pequeños. Voy hacia donde Kennan nos dijo y me subo a uno de ellos. El conductor que está enfrente de mí voltea y el corazón me da un vuelco cuando Ravod se quita los lentes de aviador y me mira a los ojos.

			—Te prometo que Kennan no sigue tratando de asesinarte al mandarte conmigo. Soy un piloto muy seguro —dice con una sonrisa. Ya estoy sentada, pero de todas formas siento que las rodillas se me debilitan por un momento. Me aclaro la garganta rápidamente.

			—¿Cuántas veces has volado una de estas naves? —le pregunto.

			—Dos, bueno, tres veces. Pero la última vez no cuenta. Esa maldita tienda de la esquina salió de la nada. —Él nota cómo la expresión en mi rostro cambia mientras trato de evaluar si habla en serio—. Mejor agárrate bien. 

			—Nunca sé bien si tu intención es hacerme reír o que salga corriendo. —De todas formas, me río y lo imagino virando cómicamente para evitar chocar con la tienda; su sonrisa se hace más amplia.

			—Los últimos días han sido difíciles. Es bueno verte sonreír —me dice. Se pone serio abruptamente y vuelve a colocarse los lentes cuando Kennan se acerca.

			—¿Están listos? —pregunta. 

			—Lo más listos que podemos estar. —Suspiro, mis pensamientos se enfocan en el camino que tenemos enfrente. 

			—Obtener lo que necesitamos será la parte fácil —dice Kennan. Noto que frunce un poco el ceño en contradicción con la confianza que manifiesta en sus palabras.

			—Las cosas nunca son sencillas —responde Ravod sacudiendo un poco la cabeza—. Pero todavía puedo usar el Relato aquí, de ser necesario. Al menos será… más fácil.

			Frustradas, Kennan y yo suspiramos al unísono. Tendrá que bastar.

			Poco tiempo después, todos en nuestro grupo ya estamos acomodados en nuestros respectivos vehículos. Todos siguen a Ravod y yo me aferro a su espalda disimulando apenas el terror de que se nos atraviese alguna tienda de abarrotes, desde luego. 

			Aferrarme a Ravod no es ninguna dificultad. Con los abrazos alrededor de su cintura, puedo sentir parcialmente su cuerpo musculoso y delgado a través del abrigo, y la firmeza de su respiración. Por alguna razón, tocarlo es más emocionante que sobrevolar las calles de la ciudad, pasar volando sin esfuerzo entre el tránsito aéreo mientras amanece sobre las torres y los edificios. Me da gusto que no esté de frente a mí, así no se da cuenta del rubor de mis mejillas. Mentalmente preparo una justificación muy sólida, en la que culpo al viento, en caso de que se diera cuenta.

			Eventualmente, el cielo se ilumina por completo y pasamos sobre la cumbre de una colina cerca de las afueras de Tybera. A esta distancia las torres disminuyen y las reemplazan las chimeneas de unas fábricas. El aire aquí es más pesado, saturado de un aroma que he llegado a asociar con Gondal, con la industria.

			Se extiende ante nosotros uno de los hangares de aeronaves más pequeños de la ciudad, propiedad del gobierno y operado por este. Los más grandes son aparentemente propiedad de industriales ricos, como la familia de Emery, y son extremadamente redituables. Aunque este hangar tiene un tamaño bastante impresionante, al menos para mis inexpertos ojos, parece abandonado, razón por la que probablemente lo eligieron. Las pocas personas que veo desde nuestra privilegiada ubicación parecen ingenieros y obreros que se pasean sin prisas. Hileras de aeronaves de distintos tamaños, formas y niveles de armado están estacionadas en un recuadro plano y pavimentado del tamaño de varias manzanas de la ciudad. 

			Mientras los demás nos reunimos y organizamos, Kennan conversa en voz baja con Ravod y Emery. Por lo que alcanzo a escuchar, ella quiere la nave más veloz en la que quepamos todos. Ravod revisa las opciones y finalmente indica una con el largo dedo enguantado. Emery parece estar de acuerdo con su elección. 

			Casi no percibo que Fiona está a mi lado hasta que pone su mano sobre mi brazo y me da un leve apretón. 

			—¿Cómo vas? —pregunta.

			Inhalo y exhalo lentamente antes de responder.

			—Pues, creo que «ahí voy» es la mejor descripción.

			—Probablemente Mads se sentiría un poco herido si dijeras que estás perfectamente bien. —Me ofrece una sonrisa ligeramente triste—. Pero sé que él querría que lo estuvieras, a tu propio tiempo.

			—Lo extraño mucho. —Mi voz suena un poco ronca. Las palabras me lastiman, pero debo decirlas.

			—Lo sé. Yo también lo extraño.

			Parpadeo y fijo la mirada en el horizonte sin verlo realmente. En su lugar veo a Mads y a mi madre. De repente y sin ninguna otra provocación que mi propio luto, me doy cuenta de que los recuerdos que tengo de ellos son todo lo que me queda. No es suficiente, pero no sé qué más podría serlo.

			—Tenemos que ganar, Fiona. Por Mads, por mi mamá. —Volteo para verla de frente con lágrimas en los ojos que sé que no debo tratar de detener—. Y cuando esto termine, tenemos que mantener vivas sus memorias. 

			Fiona asiente solemnemente. 

			—Yo también lo quiero y ayudaré en todo lo que pueda.

			Apenas terminó de hablar cuando la jalo hacia mí para abrazarla. Hay tanta incertidumbre en el mundo. Me alegra saber que hay algo con lo que siempre puedo contar y me alegra aún más que sea Fiona.

			—¡Ayuda! ¡Alguien! ¡Un amotinamiento! —grita el director del equipo de mantenimiento del zepelín mientras Kennan lo amarra.

			—¡Imbécil! Esto no es un motín —gruñe Kennan al girar al hombre corpulento y calvo para amarrarle completamente las muñecas por la espalda—. Es un robo.

			—¿No es técnicamente un secuestro? —plantea Ravod. La mirada fulminante que Kennan le clava de inmediato solo parece divertirlo, pero de todas formas se desliza en la parte trasera del puente, fuera del rango de conversación. 

			—Lo que sea, probablemente debemos apurarnos —agrego. 

			Nadie del grupo lo discute; el puente y el resto de la nave quedan libres de trabajadores del hangar en poco tiempo. Los Disidentes los acorralan y los encierran en una caseta, un lugar en el que los encontrarán fácilmente, pero no hasta mucho tiempo después de que hayamos huido. 

			«Fue demasiado fácil». La idea me pone más tensa que si algo hubiera salido desastrosamente mal. Volteo, nerviosa, antes de acercarme a Kennan en el timón. Algunos de sus hombres han tomado los controles y la aeronave zumba a nuestro alrededor. Una suave corriente de vibraciones recorre la nave bajo mis pies al unísono con el distante despertar de un motor.

			—Fue demasiado fácil —murmura Kennan apenas lo suficientemente alto para que la escuche. Al menos estamos pensando igual. 

			—¿Será que ya nos tocaba algo de buena suerte? —Mi mejor intento por ser optimista suena forzado y Kennan claramente lo nota, cambia su atención de la ventana hacia mí.

			—Puede ser. Esperemos que no se nos acabe antes de que lleguemos a la Casa Grande —responde en voz baja, pensativa. Con una repentina sacudida de la cabeza entra de nuevo en su modo de comandante—. Ya nos encargamos de una gran parte de los bombarderos de la General, así que cualquier persecución seguramente será pequeña y breve. El resto de los Disidentes nos están esperando en la Conexión, cerca de la frontera. Pasaremos por ellos y entonces sí estaremos en camino.

			No espera mi respuesta, simplemente se va a hablar con los hombres que pilotan la nave. Yo me quedo atrás, mi mano descansa sobre la bolsa que cuelga de mi hombro. Una ligera sensación de calor me confirma que el Libro de los días está seguro adentro.

			Como si buscara la fuente de ese calor, mi mano se desliza dentro de la bolsa. Espero sentir la pasta de la portada del libro, pero en lugar de eso mis dedos sienten algo frío y pequeño. Cuando saco la mano, me encuentro con un pequeño buey de piedra. Un viejo amigo. 

			—Hacemos lo que podemos —susurro para mis adentros—, el resto…

			—Pasará como debiera pasar —responde otra voz baja detrás de mí y rápidamente escondo el pequeño buey en el fondo de mi bolsillo.

			—Stot. —Le sonrío al chico que está parado en la puerta de entrada y doy un paso hacia él. El viento le alborota el cabello y se lo aparta de la cara por primera vez desde que lo conocí—. ¡Vaya! Sí que tienes una gran frente bajo todo ese cabello.

			Hace una pequeña mueca y gira el cuerpo para alejarse de mí. No logro decidir si está avergonzado o preocupado por algo. Eventualmente voltea de nuevo hacia mí.

			—Oye, ¿quieres ver algo asombroso?

			Antes de que le responda, toma mi mano y me conduce con emoción fuera del cuarto del timón. Me envuelvo con mis propios brazos para recibir el viento de afuera. El pasillo es lo suficientemente ancho para que no tenga que mirar hacia abajo, pero los barandales metálicos son alarmantemente delgados. Siento que la mano de Stot es lo único que impide que el viento me lance por el aire y me tire por la borda. 

			Al frente de la nave, me suelta la mano. Una amplia sonrisa le ilumina el rostro cuando se acerca al barandal de seguridad. Lo aprieta con fuerza con ambas manos y deja que el viento le alborote el cabello cuando inclina la cara hacia el cielo.

			Los latidos de mi corazón se aceleran cuando me reúno con él. La caída es mucho más empinada que la de un simple árbol. De cierta manera, siento como si algo más poderoso que un Relato me persuadiera de avanzar hacia el frente.

			El barandal es frío al tacto y me aferro a él con todas mis fuerzas. El viento es helado y poderoso, tanto que me sorprendería conservar todo mi cabello después de esto. El aire es más ligero aquí, como si estuviera en las altas montañas de vuelta en mi hogar.

			—¡Shae! —Stot grita por encima del rugiente sonido que nos envuelve —. ¡Abre los ojos! ¡Te lo vas a perder!

			Me doy cuenta de que tengo los ojos cerrados y muy apretados para protegerme del viento y de mi propio terror. Respiro profundamente y hago lo que me dice. 

			Una ráfaga de aire helado me entra de golpe por la garganta cuando abro la boca de la impresión. La metrópolis mecánica bajo nosotros es incluso más bella vista desde el aire. Toda Tybera, todo Gondal se extiende debajo de nosotros. Hasta las puntas de las torres más altas parecen ser a duras penas más grandes que unos ansiosos deditos que tratan de alcanzar el cielo en vano. Desde este punto de vista, es como si mirara un nido de hormigas. Todavía están ahí el zumbido y el caos de la ciudad, pero son mucho menores. Otras miles de aeronaves, incluso las más elegantes y brillantes, parecen diminutas cuando las rebasamos desde lo alto del cielo. Una pareja que viaja en uno de los vehículos más pequeños nos saluda con la mano cuando los rebasamos.

			—Ya entiendo porque en Montane no podían creer que existiera un lugar como este —le digo a Stot gritando por encima del hombro—. Todavía no puedo creer que yo misma haya podido verlo.

			—Me da gusto que lo hubieras visto —responde Stot.

			Volteo de la gran vista al rostro del chico. Puedo ver su cara completa y sorprendentemente, no evita mi mirada. Sus ojos grises se encuentran con los míos sin apartarse al suelo o a cualquier otra parte. No es una mirada de confianza, pero sí de esperanza, cariñosa. Hay algo dolorosamente familiar en su rostro, solo ahora que no esconde su cara de mí puedo verlo.

			Aprovecho esta repentina disposición suya a que lo mire verdadera y enteramente. Mientras lo hago, todo lo que me ha dicho desde el momento en que nos conocimos me inunda la mente y me viene a la memoria. El sol se siente un poco más cálido cuando brilla sobre nosotros y lo ilumina desde atrás con un resplandor dorado que destella sobre su cabello castaño.

			Paso saliva con un poco de dificultad. Ya sé por qué Victor me dio instrucciones para encontrarlo.

			Le sostengo la mirada y, un poco preocupada de que el momento se escabulla y se pierda, busco algo en el fondo de mi bolsillo. Me acerco un paso más, titubeante, y aprieto en mi mano el buey de piedra. Me tiembla la mano cuando la estiro hacia él y abro los dedos. La pequeña estatua brilla bajo los destellos del sol; es demasiado sólida para que se la lleve el viento y atrae su mirada cuando la extiendo frente a él.

			Él la mira fijamente con los ojos bien abiertos. Sus dedos se deslizan por la palma de mi mano cuando la levanta, en su rostro veo la fascinación infantil que jamás olvidé. A mi lado, el Libro de los días se siente un poco más cálido, como si confirmara esto de lo que me acabo de dar cuenta.

			—Es bueno tenerlo de vuelta —dice Kieran.

			—Tú lo supiste todo este tiempo, ¿verdad?

			Kieran responde con una mueca. Es curioso como ahora que sé que es él, recuerdo muchas más cosas. Él hacía esa misma mueca cuando mi mamá lo regañaba. Por un breve momento su mirada se desvía, supongo que se debe a la fuerza de la costumbre; le da un par de vueltas al buey de piedra en la mano antes de contestarme.

			—Piénsalo, no es como si hubiera tantas muchachas de diecisiete años de Montane con el cabello castaño y pecas que además se llamen Shae, ¿verdad?

			Suspiro y niego con la cabeza mientras me río. Es cierto lo que dice. 

			El viento es menos ruidoso en esta banca, que está soldada al suelo de la plataforma. Logramos llegar hasta aquí luego de que por fin le di un gran abrazo de oso cuando estábamos en la proa, no muy lejos. Ahora que estamos debajo de la plataforma superior, el brillo del sol no nos da directamente, así que es más fácil mirarlo sin tener que entornar los ojos. Estoy segura de que la luz brillante no es la razón por la que ambos tenemos lágrimas en los ojos.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunto.

			—No sé. —Se muerde el labio superior—. Al principio me preocupaba que no me creyeras. Luego traté de encontrar el momento correcto para hacerlo, pero nunca lo encontré. Quería decirte, pero… —No termina la idea.

			—Lo entiendo —le respondo—. No existe una forma fácil de informarle a alguien que eres su hermano perdido que supuestamente murió.

			Él sonríe. 

			—Es cierto. Y cuando lo pones así, creo que ni yo mismo me habría creído.

			—Entonces, ¿qué fue lo que realmente pasó? —Imito su postura y me inclino hacia adelante sobre las rodillas doblando un poco el cuello hacia un costado, casi tengo miedo de que si dejo de mirarlo desaparecerá y me quedará solo el feliz sueño de que estuvo aquí—. Me dijeron que moriste de La Mancha. Los Bardos vinieron y quemaron la casa entera. Hicimos un funeral… 

			—No eran Bardos —interrumpe Kieran—. Fueron Victor y sus aliados. Hicieron un gran espectáculo para evitar que llegaran las noticias a la Casa Grande. Me sacaron de contrabando, no sé bien cómo. Estuve inconsciente durante casi todo el tiempo. Todo lo que recuerdo es que mi mamá me dijo que me llevarían a un lugar seguro. Después, Victor me aseguró que asustaron tanto a las personas del pueblo que no lo mencionarían de nuevo, por si acaso los verdaderos Bardos pasaban por ahí. Tú y mi mamá estarían a salvo.

			Un momento de silencio cae sobre nosotros mientras asimilo lo que ha dicho con lo que recuerdo. No es difícil, yo era una niña pequeña y no recuerdo mucho, solamente cómo me sentí. Solo puedo imaginar la agonía de mi madre por tener que enviar lejos a su hijo, su bebé, a un lugar en el extranjero como la última y desesperada opción de mantenerlo con vida. Y a Victor llevándoselo de su hogar para nunca más volver.

			—Nadie me lo dijo —exclamo al fin. Eso es todo lo que logro articular. 

			—Eso imaginé; si no, hubieras salido en busca de mí. 

			Eso me hace sonreír. Después de todo este tiempo todavía me conoce muy bien.

			—Disculpa que me haya tomado todo este tiempo —respondo—. Cuéntame, ¿qué pasó después?

			—Victor me trajo a Gondal por los túneles, probablemente por el mismo camino que tú usaste. Cuando llegué aquí, los Disidentes me acogieron y me cuidaron —contesta y voltea a ver la escultura que tiene en las manos con una vaga sonrisa—. Tenía mucho miedo, aunque ellos fueron amables conmigo. Me tomó bastante tiempo poder dormir la noche entera sin este pequeñín. Aquí los puedes comprar en casi cualquier tienda de la esquina, pero yo insistí mucho en que fuera el mismo, insistí tanto que empezaron a llamarme «estatuilla» y eso derivó en «Stot».

			—Una «estatuilla»… Me siento como una tonta por no haberme dado cuenta antes —admito—. Incluso el Libro de los días insinuó que estabas vivo, pero no pude entender las pistas.

			—Tenías muchas cosas en qué pensar, es entendible.

			—Supongo que lo bueno es que has estado a salvo. Los Disidentes te cuidaron bien y en ellos encontraste una comunidad, una familia. —Al terminar la idea no puedo evitar que la tristeza se retuerza en mi pecho. Mi hermano ha estado vivo todo este tiempo, pero era parte de una familia que no me incluía a mí.

			—Tuve suerte —comenta con suavidad. Estira la mano para alcanzar la mía, que descansa sobre la banca, y le da un apretón—. Pero no pasó un solo día que no pensara en regresar a casa y verte de nuevo, en hacerlo posible.

			—A mi mamá le hubiera encantado… —Las palabras se me escapan antes de que pueda evitarlo y quedan flotando en el aire. Kieran probablemente ni siquiera sabía que había muerto hasta que lo mencioné en la Cueva de los Refugiados.

			Kieran se pone triste por un momento y me doy cuenta de que probablemente casi no la recuerda. Era muy pequeño la última vez que la vio.

			—Pensé mucho en lo que dijiste, en que dejó de hablar.

			—Lo siento, eso debió de ser muy difícil de escuchar. No era mi intención… —Me muerdo el labio para frenarme en seco. Ahora que lo pienso, oír sobre mi mamá de la forma en que lo hizo debió de ser mucho más doloroso de lo que me puedo imaginar, después de tanto tiempo que había mantenido la esperanza de volver a verla.

			—Shae, tú no lo sabías —insiste—. Y como ya dije, he pensado en eso. Creo que ella tenía miedo, porque si hubiera vuelto a hablar, te lo habría dicho todo y eso te habría puesto en grave peligro.

			Es mi turno de quedarme callada. Nunca lo había pensado de esa manera. Mi madre trató de protegerme hasta el final.

			Mis siguientes palabras son poco más que un susurro:

			—Creo que tienes razón.

			—Cuando todo esto termine, podríamos hacerle un funeral como se debe —agrega Kieran—. Y también uno para Mads.

			Dejo escapar una larga exhalación. 

			—Eso es una gran idea. —No menciono mi preocupación sobre todas las cosas que todavía podrían salir muy mal. Debo tener esperanza, por él.

			Saco de mi camisa el guardapelo que me dio Victor y lo abro para mostrarle a Kieran la diminuta imagen que tiene dentro.

			—Vaya —susurra—. De verdad era un Bardo.

			—¿Te lo dijo Victor?

			—Durante algunos años nos escribimos mensajes; él era mi único vínculo con Montane. —Kieran no le quita la vista a la imagen dentro del guardapelo—. Es asombroso, te pareces mucho a ella, salvo por…

			—Salvo por las pecas, lo sé —respondo mientras giro los ojos. 

			—¿Recuerdas que ella nos decía que eran besos de hadas? —se ríe—. Me daba tanta envidia, siempre me pregunté por qué las hadas no me dieron besos a mí también.

			—Y yo te decía que yo les caía mejor. —Yo también me río y es como si nada hubiera cambiado en todos los años que hemos estado separados.

			Entonces la aeronave se inclina un poco hacia abajo, lo suficiente para romper el encanto. A la distancia, parece que el suelo se alza para recibirnos.

			—Parece que ya estamos aterrizando —dice Kieran en un suspiro.

			—Kennan dijo que íbamos a recoger algunos refuerzos. —Me acomodo el guardapelo alrededor del cuello y nos levantamos de la banca—. Luego iremos a Montane.

			—No deberías ir. La Mancha… —Kieran parece saber que decirlo es fútil, porque de todas formas iré, pero lo dice con la preocupación de hermano menor. Ya he escuchado ese tono en su voz desde que nos volvimos a encontrar y una parte de mí se conmueve por el hecho de que se ha preocupado por mí durante todo este tiempo.

			—Tengo que hacerlo —le respondo—. Puedo usar el Relato para mantenerla a raya, al menos lo suficiente para terminar con todo esto.

			Cuando la nave toca el suelo, Kieran se lanza hacia mí y me abraza con mucha fuerza.

			—Prométeme que nos volveremos a ver, en Montane. —Su voz se quiebra un poco al decirlo.

			Lo abrazo con más fuerza y deseo poder responderle con más certeza. Si no puedo usar un Relato, por lo menos puedo pedir un deseo.

			—Lo prometo.
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			Kennan se recarga sobre la mesa que se improvisó en la parte trasera del cuarto del timón de la aeronave. Tiene en las manos el mapa del mundo conocido. Gondal tan solo ocupa una pequeña porción al noreste del centro. Montane es incluso más pequeño. Otros países están a su alrededor, lugares de los que nunca he oído ni siquiera en las más fantásticas de las leyendas. 

			Siempre hubo un mundo entero allá afuera. 

			Mi ensoñación se interrumpe cuando Kennan golpea dos veces el pequeño ícono de Montane y me trae de vuelta al aquí y ahora. El resto del mundo tendrá que esperar hasta que nuestro hogar esté a salvo.

			—Necesitamos un plan para acercarnos a la Casa Grande —dice—. Algo mejor que llegar y ver qué pasa. 

			—Vamos a encontrar obstáculos para poder llegar siquiera a la Casa Grande —agrega Ravod a mi lado. 

			Kennan asiente. 

			—Sus defensas son exhaustivas. Acercarse a ellas desde el aire nos da una ventaja, pero la perderemos rápidamente si no lo hacemos con inteligencia. Mi mayor preocupación es el Relato que ofusca a los enemigos de la Casa Grande. Si no podemos contrarrestarlo, ni siquiera veremos el castillo. Es impenetrable desde afuera.

			Recuerdo el canto de las voces, la manera como el sonido resuena monótonamente por todos los salones. «Los Bardos más ancianos constantemente cuentan un Relato para proteger a la Casa Grande». La voz de Ravod surge en mi memoria. A eso nos enfrentaremos.

			Kennan y Ravod empiezan una discusión académica sobre los detalles particulares de crear un Contrarrelato para las antiguas defensas del castillo. No puedo entender gran parte de lo que dicen, incluso con mi conocimiento del Relato. Me recuerda que su conocimiento y experiencia combinados son mucho más profundos que los míos. Por un lado, es increíble y probablemente es la razón por la que tenemos una oportunidad en esta lucha; por el otro, me recuerda lo débil e inexperta soy en comparación con ellos. 

			«No puedo dejar que eso nos detenga», me regaño a mí misma. «Logré llegar hasta aquí con lo que tengo, puedo seguir con el resto de la misma manera».

			Una idea muy riesgosa, probablemente imposible, empieza a agitarse en mi mente. Tal vez tenemos otras opciones. Hay una posibilidad, aunque sea remota, de que no necesitemos un Relato para entrar.

			—Kennan, ¿dices que el Relato no se puede penetrar desde afuera? —pregunto interrumpiendo la discusión. 

			—Es correcto. —Ella me mira con menos recelo del usual cuando se aleja un poco del mapa en espera de que yo continúe.

			—Pues, ¿qué tal desde adentro?

			—Estoy segura de que ya lo has notado, pero ninguno de nosotros está adentro. —Levanta una de sus oscuras cejas.

			—Ninguno de nosotros —prosigo—. Pero ¿qué tal Imogen?

			No había pensado que fuera posible, pero la ceja de Kennan se levantó incluso más. 

			—¿Quién?

			—Es mi amiga. —Describo a la joven sirvienta del cabello salvaje y con un pequeño espacio entre los dientes delanteros. Explico cómo se hizo mi amiga cuando llegué a la Casa Grande, cómo me ayudó cuando nadie más lo haría. Poco a poco, los rostros de Kennan y Ravod se iluminan mientras hablo. 

			—La recuerdo —dice él—. Si tú dices que es una aliada, yo te creo.

			—Eso no cambia el hecho de que no tenemos manera de contactarla, y aunque la tuviéramos, no tenemos tiempo de explicarle los intrincados detalles de lo que necesitamos que haga —responde Kennan.

			—Sí tenemos cómo —enfatizo mis palabras y saco el Libro de los días de mi bolsa y lo pongo sobre la mesa para que todos lo vean.

			El libro ha cambiado desde la última vez que lo vi: la encuadernación es más sólida, el deterioro ha disminuido, tiene laca de oro donde el cuero se ve menos desgastado. La energía que siento a su alrededor es más vibrante. Ahora que estamos más cerca de Montane, el libro está volviendo a la vida.

			Un silencio de asombro nos envuelve. Hasta los Disidentes que pilotan la nave guardan un silencio reverente y voltean con algo de disimulo para echar un vistazo desde sus posiciones. Los ojos de Fiona prácticamente se le salen de la cara. Da un paso adelante hacia Kennan y toma su mano por debajo de la mesa. Por su parte, Kennan se ve como si hubiera cruzado un desierto y acabara de ver agua. 

			Solo Ravod no reacciona con una inmediata sorpresa.

			—Shae, ¿qué estás proponiendo? —Su voz es deliberada y cautelosa.

			—Si Imogen puede bajar el velo, Kennan y los Disidentes pueden ser una distracción en lo que tú y yo encontramos a Cathal. —Mi confianza crece conforme hablo—. Todo lo que tenemos que hacer es contactarla, ¿verdad? Si el libro tiene la disposición, puede ayudarnos a hacer que le llegue el mensaje. Y Cathal y los Bardos nunca se enterarían. 

			—Si el libro… ¿está dispuesto? —repite Fiona.

			—El Libro de los días es… —Hago una mueca sin saber bien qué tan calificada estoy para explicar este tremendo y antiguo objeto. El libro parece escuchar la conversación con impaciencia, como si el tema lo emocionara—. Sé que suena muy extraño, pero es un ser vivo. ¡Véanlo por ustedes mismos!

			Tomo la mano libre de Fiona desde el otro extremo de la mesa y le doy un apretón suave y motivador antes de colocarla sobre la portada del libro. Ella me voltea a ver, confundida. Entonces, las facciones de su rostro se encienden con comprensión: ella también lo siente.

			—¡Dios mío! —exclama con la respiración agitada—. ¿Todos los libros son así?

			—No, no lo son —le responde Kennan antes de mirar alternativamente al libro y luego a mí—. Tenemos una ventaja, yo digo que la usemos.

			—Solo porque tenemos el poder para hacerlo no significa que debamos hacerlo —interviene Ravod. Sus ojos destellan en mi dirección bajo el ceño fruncido—. Pensé que tú lo entenderías mejor que nadie, Shae. 

			La acusación duele. Recuerdo lo que me dijo en su departamento en Tybera: «¿Por qué hacer un pequeño ajuste al recuerdo de una persona cuando podía igualmente reescribir el mundo de cualquier manera que lo deseara? Si estaba dispuesto a hacer una cosa, entonces estaría dispuesto a hacer la otra. Y esa es la diferencia entre Cathal y yo». Recuerdo el búnker de la torre del reloj, la primera vez que me mostró el libro. «Es mucho más que un simple libro. Mientras viajaba con él, empecé a sentir que era más como un acompañante». Y algunos instantes más tarde dijo: «Pensé que me lo había imaginado, pero cuando arranqué la página, escuché que gritaba. Anoche te dije que tenía una postura moral en contra de usarlo para cambiar la realidad, pero no era del todo verdad. Cuando pensé en escribir en él, no me podía quitar de la mente el pensamiento de que sería... Violento. De que sería una violación. Que, de alguna manera, estaría abusando de él».

			Abro la boca para replicar, pero lo pienso mejor. Ravod es quien más tiempo ha pasado con el libro. Su apego y preocupación son entendibles. Por más que lo intente, no puedo culparlo por sus objeciones. Además, una discusión no ayudaría en nada. En lugar de eso, respiro profundamente, lo miro y le sostengo la mirada.

			—Como ya dije, debemos pedir permiso al libro. Y solamente haríamos la más diminuta y menos invasiva modificación posible. Sé lo que el libro significa para ti, no lo propondría si pensara que tenemos otra opción —respondo.

			—¿Acaso tenemos otra opción? —Kennan le pregunta enfáticamente a Ravod. Lo que realmente está preguntando es si entiende que no tenemos otra opción. Y él lo sabe.

			—Todos sabemos que es el último recurso, no el primero —agrego—, pero no tenemos alternativa y se nos está acabando el tiempo. Tomo entera responsabilidad de lo que estoy sugiriendo.

			Ravod no se ve contento. Cruza los brazos mientras yo cierro la gruesa portada de cuero del libro. Él aprieta la mandíbula.

			—Tal vez el error fue mío por depositar mi fe en ti.

			Su declaración me rompe el corazón y la sensación se retuerce y supura mientras persiste el silencio entre nosotros. Me duele más de lo que cualquier Relato podría lastimarme.

			La tensión solo se calma un poco cuando Kennan se aclara la garganta. Tiene la mano extendida sobre la mesa y una pluma fuente azul entre los dedos; me la ofrece. Al aceptarla, asiente de forma casi imperceptible. 

			—Sabes lo que tienes que hacer —afirma ella.

			El peso de la pluma en la palma de mi mano es tal que podría arrastrar la nave entera al suelo. Respiro profundamente, el aire helado recorre mis pulmones y pasa por la herida invisible que dejó Ravod. Trato de liberarme de toda distracción.

			Enfoco mi atención en el Libro de los días. Su atención también está enfocada en mí cuando rozo la primera página con la mano. Un extraño frío atraviesa el aire en respuesta. De repente, sin esperarlo, me siento conectada con el libro de una forma mucho más profunda que antes. El tiempo y el movimiento parecen dilatarse a mi alrededor, la luz se refleja de tal manera que puedo ver los hilos que conforman la realidad.

			«No tengas miedo». Las palabras aparecen en la página y brillan con fuerza antes de desaparecer. Puedo sentir las intenciones del libro y de igual manera siento cómo entiende las mías. Sabe lo que quiero, lo que necesito, tal vez incluso mejor que yo.

			—Necesito tu ayuda —digo en voz alta de todas maneras. Mi voz es un susurro que se absorbe dentro de la extraña transformación a mi alrededor. 

			El libro no me responde con palabras; en su lugar, aparecen brillantes manchas de tinta por toda la página y unas ventanas al espacio y tiempo muy realistas aparecen sobre el papel. Puedo ver a los Primeros Escritores y los cambios que hicieron a lo largo de todo el Libro de los días. Uno creó la sierra montañosa alrededor de Montane por una amenaza del océano. Otro colocó la Casa Grande sobre la montaña como bastión del orden durante una época de caos sin ley. Uno más hizo que la tierra fuera arable durante una hambruna por una mala cosecha. Lo único que tenían en común era que todos pidieron ayuda y el libro se la brindó con gusto.

			Hago una pausa, esperando a que el libro agregue alguna cláusula como «eso fue antes de que Cathal arruinara todo» o algo por el estilo, pero no ocurre.

			—Acaso eso significa que… —Trago saliva y sostengo la pluma con más fuerza—. ¿Tengo tu permiso para escribir?

			«Sí».

			—¿Te dolerá? No quiero lastimarte. —La pregunta se me sale antes de que pueda reprimirla. El libro se queda callado y las imágenes desaparecen, luego aparecen palabras en su lugar.

			«Solamente los seres humanos miden su vida con el dolor». Detecto que una leve pizca de humor acompaña sus palabras. El Libro de los días no se rige por los mismos límites que yo o las demás personas. Nosotros simplemente somos despistadas criaturas que corren por ahí en comparación con algo como el libro.

			—Necesito saberlo —insisto—. Por favor, no quiero hacerte lo mismo que te hizo Cathal.

			«Entonces no hagas lo que él hizo».

			Sus palabras son simples, pero están cargadas de significado. Inhalo profundamente para concentrarme mejor.

			—Comprendo.

			Siento que la suave aprobación del libro es como una mano sobre mi hombro, de la misma manera como solía reconfortarme mi mamá. Las palabras brillan, desaparecen y nuevamente son reemplazadas.

			«Si flaqueas, él prevalecerá».

			Y es así como la extraña comunión que compartimos se disuelve en el éter. Todavía estoy exactamente donde estaba antes, pero la existencia se ha revertido a su estado natural como si nunca hubiera cambiado. 

			—¿Estás bien, Shae? —La voz de Fiona hace que levante la cabeza del libro. Ella y los demás me miran inquisitivos—. Tus ojos… por un momento tenían un extraño resplandor.

			—No tenemos tiempo de alborotarnos —interrumpe Kennan, pero veo que discretamente le da un ligero apretón a la mano de Fiona—. Se nos acaba el tiempo, ¿puedes hacerlo o no?

			—Puedo hacerlo —respondo.

			Le quito la tapa a la pluma; hay perlas de tinta índigo en la punta. Lo que alguna vez fue la fuente de temor de toda la población de una nación, ahora podría ser su salvación.

			Con cuidado, pongo pluma sobre el papel. Durante varios instantes solamente se escucha el distante rugido del motor de la aeronave y el tic tac de un reloj en la pared, acompañando el rasguño de la escritura.

			Creo mi primer Relato escrito con sumo cuidado. Escojo cautelosamente cada palabra, con deliberación. Me tomo mi tiempo para formar cada letra como parte del todo. Ningún otro Relato que he hecho ha sido tan importante.

			Al terminar, miro cómo la tinta se asienta y se seca. Solo hice una pequeña nota, pero mi letra es grande y torpe, muy distinta a la escritura elegante de quienes escribieron en él antes que yo. Después de un segundo, una ligera vibración ondula a través de la tinta, hacia el mundo. La realidad se altera: el Libro de los días ha sido modificado.

			«Imogen sabe que vamos para allá y apartará el velo».

			La habitación se queda en completo silencio, solo se rompe cuando Ravod sacude la cabeza y exhala con fuerza por la nariz; luego se marcha, furioso.

			Algo en mi vientre trata de jalarme para seguirlo, pero logro contenerme antes de dar el primer paso. En lugar de eso, suspiro y trato de exhalar mis complicados sentimientos en el aire que sale de mí. Lo logro a medias.

			Me ocupo de cerrar el Libro de los días. Ahora ya es más como un libro de verdad en lugar de esas páginas a duras penas unidas por hilachas. El lustre de la portada brilla bajo la luz de la lámpara sobre nosotros cuando lo levanto para devolverlo a mi bolsa.

			Cuando miro hacia arriba, Fiona y Kennan comparten una mirada significativa. Luego Fiona le da un ligero beso en la mejilla y se dispersa con algunos de los Disidentes. Brevemente, el veneno de la salida de Ravod se calma y lo reemplaza la pacífica calidez de ver que algo bueno ha surgido de toda esta locura. Cuando Fiona desaparece tras la puerta, los ojos de Kennan se fijan en los míos y su boca se tuerce como si estuviera reprimiendo un gruñido.

			—Estoy segura de que te mueres por bombardearme con preguntas. ¿O tienes comentarios?

			Niego con la cabeza. 

			—No, si no quieres hablar al respecto.

			Se muestra algo sorprendida por mi respuesta y cualquiera que iba a ser su réplica, se queda sin pronunciar. En lugar de responder, rodea la mesa hacia mí. 

			—De hecho, hay otra cosa de la que me gustaría hablar contigo.

			Me resisto a mirar sobre mi hombro para ver a quién le está hablando en realidad, pero Kennan solo espera mi respuesta.

			—¿Qué necesitas?

			—Cuando escribiste en el libro, te conectaste con él —afirma—. Casi podrías pasar por uno de los Primeros Escritores.

			El título, dicho en voz alta, enciende una chispa en mi pecho. 

			—¿Tú sabes algo sobre los Primeros Escritores?

			Kennan se encoge de hombros. 

			—Un poco. Pasé mucho tiempo investigando sobre el Libro de los días. La información al respecto era muy poca y las menciones a los Primeros Escritores, todavía menos. Creo que encontré el último libro que contenía alguna pequeña referencia a ellos en el scriptorium, pero Niall llegó enseguida y se encargó de que ese libro en particular desapareciera.

			—¿Qué fue lo que aprendiste? —pregunto.

			Aleja la mirada más allá de las ventanas, por donde pasan veloces las nubes que se van oscureciendo. 

			—En otros tiempos, el Primer Escritor era el mejor de los Bardos. Los ancianos de los Bardos los elegían jóvenes por sus aptitudes, pero también por su buen juicio. Se suponía que eran los mejores de la Orden. El Bardo elegido pasaría su juventud entrenándose y comprometiéndose para cumplir con su papel. Su mandato era formar un puente entre el Libro de los días y el resto del mundo, pero no quedan registros…

			Se queda callada, revisa sus propias palabras, mientras su mirada vuelve a encontrarse con la mía. La comprensión se refleja en su rostro.

			—Cathal es el Primer Escritor —confirmo.

			Kennan asiente lentamente. 

			—Ha estado en el poder por tanto tiempo que el título cayó en desuso, supongo.

			—O él permitió la desinformación a propósito, como con todo lo demás. Se convirtió en el «Primer Jinete». Tal vez pensó que, si la gente supiera que hubo otros en el pasado, existiría la posibilidad de que él fuera reemplazado. 

			Me estremezco al recordar la forma como trató al libro. Sus modificaciones le dieron el control total.

			La mirada de Kennan se siente llena de un significado que no logro descifrar, pero no dice nada. Cuando por fin habla, su voz es más baja que lo usual.

			—Eso explica la naturaleza distinta del Relato que él posee, el alcance de su poder y por qué su lenguaje es tan controlado —dice—. Probablemente ya era un Bardo muy poderoso, pero su conexión con el libro fue lo que lo hizo realmente peligroso.

			—El libro no lo convirtió en nada que él no fuera desde antes —respondo y coloco mi mano sobre mi bolsa para protegerla.

			Kennan entorna los ojos de forma pensativa.

			—Tu manejo del Libro de los días fue… —Hace una pausa buscando palabras y, finalmente, las elige— …no fue pésima.  

			—Podrías haberme ayudado en cualquier momento —respondo.

			—Puede ser, pero no fue necesario —admite—. Y no sé si hubiera podido mantener mis cambios al mínimo.

			—¿A qué te refieres?

			—Cuando estaba en la Casa Grande, solía pensar mucho en qué haría, qué cambiaría, cuando por fin tuviera el Libro de los días frente a mí. Viendo lo que realmente es… no era lo que yo me esperaba.

			La recuerdo hablando apasionadamente al respecto durante el tiempo que pasamos juntas en la Casa Grande. Su tono es más moderado ahora. Hay una distancia en su voz que denota lo lejos que este viaje realmente la ha llevado. 

			Me abruma la curiosidad. 

			—¿Y qué es lo que tú hubieras cambiado?

			—Esa es la cuestión. —Frunce más el ceño—. Hice que mi misión fuera encontrar el libro, para arreglar las cosas. Pensé que eso implicaría un cambio vasto, enorme, que no se pudiera ignorar. Pero, sobre todo, estaba convencida de que yo era la única que podría causar ese cambio, yo iba a reescribir a Montane.

			—Y, ¿ahora?

			—Pues, esa es la otra cuestión. Ver el libro frente a mí tal y como siempre lo quise, me hizo darme cuenta de que… —Se queda sumida en su pensamiento por un momento—. Si hubiese sido yo quien hubiera hecho el cambio en tu lugar, hubiera hecho exactamente lo mismo. No hubiera dejado escapar la oportunidad de cumplir mi misión, por eso te di la pluma.

			—No te entiendo —digo frunciendo el ceño tanto como ella.

			—Cuando lo único que conoces es el poder, puede ser muy difícil dejarlo ir.

			Sigo sin estar segura de que entiendo lo que dice, pero su respuesta críptica parece tener más significado del que está dejando ver. Permito que se demore en el aire y que se asiente. La mirada de Kennan se desvía hacia el suelo y luego regresa a mí. Sus ojos comienzan a aclararse al color de una llama.

			—Tus ojos —digo sorprendida—. Están cambiando de vuelta.

			Kennan parece confundida, pero en un momento su rostro se relaja con entendimiento. 

			—Debemos de estar muy cerca —contesta—. Mi Relato se está reactivando.

			—¿Por qué usas un Relato en tus ojos?

			—Pensé que no me ibas a hacer preguntas fastidiosas.

			Levanto los brazos en son de paz. 

			—Retiro la pregunta.

			Pero, para mi sorpresa, a Kennan se le escapa la risa. 

			—Está bien.

			—¿Qué?

			Me lanza otra mirada incomprensible. 

			—Tus esfuerzos de autocontrol son patéticos, pero supongo que son algo encomiables. Te permitiré esa única pregunta fastidiosa.

			—¿En serio? —Contengo mi lengua antes de preguntar quién es esta persona tan extrañamente amable y qué hizo con Kennan.

			Busca en el bolsillo de su camisa con los largos dedos y lentamente saca un pedacito de papel viejo y maltratado. Está doblado delicadamente, pero los dobleces muestran muchos años de cuidadoso contacto. Me lo entrega.

			Un tanto confundida, pero sin intención de romper este extraño momento con ella que solo puedo describir como familiaridad, acepto el papel y lo abro con cuidado. Reconozco la letra de Kennan al instante, pero es claramente una versión más joven. Las letras están menos redondeadas y hechas con menos habilidad. Aun así, hay un leve murmullo de poder conectado con ellas. El Relato.

			Leo en voz alta: «Mis ojos te dan miedo».

			Esos mismos ojos me escrutan cuando levanto la vista, midiendo mi reacción, como siempre. 

			—¿Recuerdas que yo crecí en la Casa Grande?

			Asiento y espero.

			Kennan recupera lentamente su Relato, lo devuelve a su lugar dentro en su bolsillo. 

			—Mis padres, mi hermana y yo originalmente vivíamos en una de las últimas mansiones de Montane. Mis padres eran de los últimos nobles reales del país. Su jurisdicción era el pueblo de Taranton, en el oeste. Había disturbios y eso condujo a una revuelta en el pueblo que destruyó nuestro hogar. Mis primeros recuerdos son el humo y las llamas del fuego quemando a la distancia mientras huíamos a la Casa Grande. Cathal nos dio refugio junto con el resto de los nobles que quedaban, que llegaron en situaciones similares. 

			—A primera vista no suena tan desagradable —señalo.

			Kennan asiente. 

			—Tú lo entiendes. En ese castillo, nada es como parece. La mayoría de los nobles acabaron matándose unos a otros en peleas mezquinas. No pasó mucho tiempo antes de que mis padres sucumbieran. La responsabilidad de criarme recayó entonces en mi hermana mayor, Nahra. Yo tenía solo diez años. Nahra no tenía ningún interés en participar en las intrigas mortales de los demás nobles. Hizo su mayor esfuerzo por llevar la paz a nuestro aquejado microcosmos. Le pidió ayuda a Cathal, pero traer verdadera paz nunca ha sido de su interés. A los pocos días de hacer su petición, mi hermana se enfermó «misteriosamente» de La Mancha.

			Sé muy bien cómo es eso. También conozco el resultado. Si alguien conocía el objetivo de la hermana de Kennan, el hecho de que hubiera contraído La Mancha significaba que era un deseo subversivo, algo que había que evitar a toda costa. Y cualquiera cercano a ella sería considerado sospechoso. Ocurrió lo mismo conmigo y con mi mamá. 

			Asiento en silencio para que Kennan continúe, pero por un momento no estoy segura de que lo hará. Respira profundamente. 

			—Lo que quedaba de la única comunidad que conocía se puso en mi contra de la noche a la mañana. Por esos tiempos descubrí que tenía el don del Relato. Me vi despreciada de una comunidad peligrosa de la Casa Grande a otra. Aprendí a leer y escribir en la primera oportunidad que se presentó y escribí esto. —Le da una palmadita al bolsillo donde su Relato permanece a salvo—. Si algo aprendí, es que el mejor método de mantener a la gente alejada es que te teman, y si iban a temerme, entonces quería controlar cómo. Así que me aseguré de ello. 

			—No cualquiera se hace los ojos de color amarillo brillante solo para que la gente le tema —afirmo. 

			Kennan sonríe muy ligeramente. 

			—¿Así es como tú los ves?

			Caigo en cuenta de que el lenguaje vago que usó Kennan en su Relato probablemente permitió que se le dieran distintas interpretaciones, dependiendo de quién la mirara. Yo veo unos tétricos ojos dorados.

			—Muy astuta, Kennan.

			—Obviamente, existen personas que carecen de instinto de la autopreservación que neciamente insisten en ignorar mi Relato. —Kennan me mira de forma algo mordaz—. Como tú. Y Fiona.

			—¿Qué ven otras personas?

			—Depende de la persona —responde y se encoge de hombros—. Fiona dice que ve sus propios ojos. Ravod me dijo que él ve las cuencas de mis ojos vacías, pero creo que él está particularmente trastornado.

			—Mads y yo veíamos lo mismo —digo cuando caigo en cuenta de ello y me sale como un susurro.

			—Tú y Mads estaban alineados en su pensamiento. Ambos veían al mundo de forma más parecida de lo que creían.

			Por alguna razón, es lindo escuchar eso. Me ayuda a sentir que todavía queda algo que me conecta con él. Kennan me echa una mirada de exasperación cuando sonrío a pesar de que trato de que no se note.

			Una vez más, un silencio se instala entre nosotras, pero, por primera vez desde que la conozco, no está cargado de animosidad, solo es una corriente tranquila y un poco espinosa que ya he llegado a asociar con Kennan. Ella nunca lo aceptará, pero creo que, tal vez, nos hicimos amigas después de todo.

			Un dolor abrupto, intenso y explosivo me desgarra un instante después. Me saca el aire y se me doblan las rodillas. Trato desesperadamente de alcanzar la primera cosa que puedo para recuperar el equilibrio, que resulta ser el hombro de Kennan. Se le frunce el ceño profundamente en un gesto de horror, pero no es por el repentino contacto físico.

			Venas azules oscurecen mis muñecas, La Mancha ha regresado.
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			Una vez que pasamos la sierra montañosa en la frontera sur de Montane, la vista desde la aeronave cambia rápidamente. Unas pequeñas y preocupantes zonas de descomposición son visibles del lado gondalés en donde se ha expandido el páramo, pero no se compara con la devastación que hay más allá. Es mucho peor de lo que recuerdo. Nubes de humo ondean en el horizonte hacia el este y también por el norte. El rocoso terreno marrón que conocí desde siempre ahora es de un color gris apagado y desgastado. La poca vida que lograba darse ha desaparecido por completo. 

			Debería descansar mientras pueda. Le echo un ojo a los acolchados sillones para pasajeros que tengo a mi derecha, Kennan me depositó en ellas cuando la enfermedad se agravó, pero me siento demasiado inquieta para aprovecharlos ahora, por más que sepa que me haría bien. El dolor se intensifica cuando veo a Montane por una de las ventanas de la aeronave. Me alejo con dificultad de la desagradable vista que tenemos debajo y realizo otro Relato para controlar la enfermedad que me consume. Flexiono los dedos y observo cómo mis venas se aclaran durante un tiempo, aunque me doy cuenta de que al llegar a cierto punto ya no será suficiente. Esa idea me da escalofríos. Ya puedo sentir cómo la enfermedad lucha por avanzar y solo empeorará una vez que lleguemos a la Casa Grande.

			«Tal vez muera».

			Me toma un poco por sorpresa lo tranquila que estoy al pensarlo. Nunca me he parado a considerar el concepto de mi propia mortalidad. He pensado mucho en la muerte de otros: mi mamá, Mads, hasta la mordaz culpabilidad que aún siento por la muerte de Niall y, hasta hace poco, de Kieran. ¿Acaso me consideraba indestructible? Si de hecho ocurre que no logro salir con vida de esto, ¿entonces qué?

			Cuando mi papá murió, mi mamá solo dijo que él estaba «en paz», lo que sea que eso signifique. Regreso a esas palabras mientras miro por la ventana sin ver nada realmente. ¿Ella y Mads están en paz? ¿Y qué pasa con personas como Niall, que se eliminaron por completo de la realidad? ¿Es que alguien así merece la paz?

			Me parece improbable, incluso imposible, imaginar que yo podría simplemente vagar por la eternidad sin ningún alboroto después de todo lo que ha pasado, de todos los errores que he cometido.

			Eso sin mencionar todo lo que he dejado sin terminar: Montane sigue en peligro y en buena medida es a causa de lo que he hecho, e incluso, en menor escala, acabo de reencontrar a mi hermano y finalmente tengo una conexión con Kennan; necesito arreglar las cosas con Ravod, me ha estado evitando calculadamente desde que escribí en el Libro de los días.

			El Libro de los días… Llevo la mano hacia la bolsa donde el libro descansa tranquilo, casi demasiado tranquilo dadas las circunstancias. Fácilmente podría abrirlo y leer mi destino a detalle. Seguramente sería más fácil encarar el destino que me espera en la Casa Grande si tengo la certeza de saberlo, ¿o no?

			—Atención. Oigan todos —la voz de Kennan resuena en un aparato sobre la puerta de la pequeña cabina—. ¿Está funcionando? No escucho nada. ¿Esta cosa realmente se comunica con toda la nave? —Se escucha otra voz amortiguada que le pide que le hable directo a la máquina. Kennan se aclara la garganta y continúa—: Nos estamos acercando a la Casa Grande. Sepan que creo en cada uno de ustedes. Ahora prepárense para un aterrizaje turbulento y una gran batalla por el alma de Montane.

			Imogen cumplió con su parte. Un viento helado me muerde el rostro y me revuelve el cabello alrededor de la cabeza cuando una enorme rampa baja en la zona de carga en medio del aire. La nave se sacude y es difícil mantenerme de pie, pero puedo ver cómo nos acercamos a la Casa Grande.

			Al parecer, Cathal reunió a toda la gente disponible para defender el castillo. Abajo hay diminutas figuras en las torres fortificadas que preparan sus maquinarias de guerra. Las catapultas y los arqueros de la línea de defensa ya comenzaron a atacar nuestra nave.

			—¡La nave no soportará por mucho un ataque como este! —le grito a Kennan por encima del viento. Ella está empujando abultadas cajas por la rampa para que caigan sobre nuestros atacantes.

			—No tiene que hacerlo —me responde a gritos—. Solo tiene que llevarnos al otro lado de la muralla. Si la Casa Grande tiene alguna vulnerabilidad, seguramente sería infiltrarla desde dentro.

			La nave se sacude de nuevo y me tambaleo. Me aferro a una tubería expuesta en el muro para mantenerme de pie en lo que el suelo bajo mis pies se equilibra de nuevo. Al final de la rampa abierta se pueden ver los terrenos de entrenamiento afuera del Ala de los Bardos del castillo, casi tan cerca que los podría tocar.

			Como si me leyera la mente, Kennan me pasa una cuerda y rápidamente la ancla a una orilla de la pared. Ravod y Fiona se reúnen con nosotras en el carguero. Él evita hacer contacto visual conmigo, pero Fiona camina con las manos en la cintura hasta donde estamos Kennan y yo.

			—¡Vámonos! —dice Fiona.

			Alzo las cejas y siento un golpe de consternación en el corazón. 

			—¿Fiona? No, tú no puedes.

			—Voy a ir con ustedes. Esperé hasta ahora a propósito para que no perdieran tiempo discutiendo conmigo. —Su voz es firme y determinada; recuerdo ese mismo tono el día en que me informó que iba a acompañarme a Gondal. Con reticencia debo admitir que se merece llegar al final de esto tal como cualquiera de nosotros.

			Suspiro. 

			—Pero debes prometerme que tendrás cuidado. No puedo perderte.

			—Jamás me perderás. —Me da un apretón en el antebrazo. Siento aguijones por dentro por la plaga que sigue dentro de mí, pero me muerdo la lengua para evitar un quejido de dolor.

			Kennan apenas puede esconder su preocupación cuando Fiona voltea hacia ella. La mayor parte de su conversación es en silencio: Kennan toma entre sus manos el rostro de Fiona con una ternura que nunca le había visto. De la misma manera, tampoco había visto antes la más pura y desnuda adoración en Fiona cuando sus ojos encuentran los de Kennan. Ella le susurra algo a Fiona, no puedo escuchar qué, pero la hace sonreír.

			Normalmente envidiaría un poco a Fiona por ser capaz de encontrar amor y romance cuando yo no lo he logrado, pero es difícil manifestar tal mezquindad cuando queda claro que está más feliz que nunca. No puedo evitar sentir un pequeño y cálido resplandor debido a que este improbable hecho haya pasado entre personas improbables en un momento improbable. Es frágil y hermoso, además de bien merecido por mis dos amigas.

			Desvío la mirada y me alejo unos pasos cuando el momento que comparten se vuelve más íntimo. Noto con una pizca de diversión que Ravod parece mucho más incómodo que yo frente a la situación. Da un paso a un costado mientras trata de fingir que está solo en el carguero. Su rostro está completamente rojo, nunca lo había visto así. 

			—Espero que puedas disculparlas por agredir de esta manera tu delicada noción de lo que es apropiado —le susurro y le doy un ligero empujón con el codo.

			El codazo es juguetón, pero Ravod mantiene la mirada fija en el horizonte. 

			—No sé de qué estás hablando.

			—¿Y entonces porqué tienes las mejillas tan rojas? —pregunto.

			Irritado, exhala por la nariz, aún renuente a mirarme.

			—Es por el viento —responde.

			Antes de que pueda contestarle, la nave vira para bajar lo más posible sin aterrizar.

			—Llegó la hora. —La voz de Kennan me hace voltear. Aprieta la cuerda—. Manténganse a salvo, todos. 

			—¿Tú no vienes? —Ravod hace la pregunta por todos, solo Fiona no parece estar sorprendida por la noticia. 

			—Estos soldados necesitan a una comandante y yo he asumido ese papel, ahora son mi responsabilidad. Puede que no tenga la gloria de cortarle la cabeza a la víbora, pero me aseguraré de que su cuerpo quede incapacitado. Mientras ustedes llegan hasta Cathal, yo diezmaré sus tropas. No tendremos otra oportunidad, nuestra victoria debe ser absoluta —declara ella, con su típica confianza—. Vayan con los demás, la nave atraerá los ataques y ganará tiempo para que ustedes logren entrar.

			La mirada de resolución de Kennan me mantiene en el mismo lugar un instante más. Sus ojos de nuevo son del tono dorado pálido y están llenos de decisión, expresan algo que no puede decirse solo con palabras.

			Los Disidentes a bordo de la nave descienden de la plataforma de carga delante de nosotros. Siento la mirada de Kennan cuando nos deslizamos por la cuerda hasta llegar al suelo firme. Por alguna razón, todavía siento cuando la nave retrocede.

			Ravod, Fiona y yo vemos que el motor de la aeronave va a la carga con un ensordecedor rugido. Las fuerzas de la Casa Grande la atacan con innumerables proyectiles y flechas en llamas, que golpean y penetran el casco de forma ya irreparable. El asalto continúa mientras la nave gana velocidad y se dirige al cúmulo más denso de soldados enemigos en la muralla.

			Justo antes de que la nave llegue a su destino, una figura oscura, la última pasajera de la aeronave, salta por la rampa, que sigue abierta, cae ágilmente sobre el fuerte y lanza sus cuchillas para eliminar a los enemigos que tiene enfrente. Segundos después, la aeronave choca contra un costado del castillo y se desata el caos.

			—¡Vámonos! —Escucho a Ravod detrás de mí, su voz es baja y distante, pero urgente. Desvío la mirada de donde está Kennan; Ravod ya se ha vuelto y avanza hacia la entrada más cercana del castillo. 

			La batalla contra la Casa Grande ha comenzado.

			El interior del castillo está extrañamente silencioso. La mayor parte de la lucha ocurre afuera y los sonidos de la pelea quedan amortiguados por los muros, aunque reemplazan los cantos que tan suavemente solían resonar por los salones, un eco tan tenue que si no estabas poniendo atención ni siquiera oirías.

			Aparte de uno que otro sirviente que busca evacuar el castillo deprisa, o una patrulla de guardias que se dirige a apoyar en la lucha afuera, no vemos a nadie más. Como en la crisis de Fortaleza del Eje, están demasiado preocupados con sus propios problemas para notar nuestra presencia. El corazón me late cada vez más rápido y siento la piel como una coraza fría. Entro en el mismo modo instintivo de supervivencia en el que estaba aquella noche.

			O tal vez esa helada quemadura es La Mancha que se extiende en mi interior. Tal como lo sospeché, aquí tiene más fuerza. Resistirla con un Relato se hace más difícil conforme nos acercamos a las profundidades de la Casa Grande.

			No puedo evitar recordar la última vez que me escabullí por estos salones y pasillos mientras luchaba por mantener esta plaga a raya. Mads estaba conmigo. No contar con su reconfortante presencia me duele físicamente y se suma al actual caos de emociones y sensaciones que se arremolinan dentro de mí; además, siento el corazón demasiado apretado en mi pecho. Respiro profundamente un par de veces para calmarme.

			—¿Adónde vamos y cómo sabemos que vamos en la dirección correcta? —pregunta Fiona en un susurro.

			Por primera vez en el día, Ravod me mira directamente con una mirada de complicidad, pues el castillo mismo posee un extraño poder que ejerce con su propia voluntad: lleva a las personas a su destino. Con el Libro de los días a mi lado, puedo sentir la intrincada conexión entre estos dos poderes. El libro y el castillo son dos partes de una misma entidad y trabajan en conjunto. Los ojos de Ravod se suavizan, como si estuviera pensando lo mismo; pero luego, abruptamente, parece recordar que está enojado conmigo, se cierra y desvía la mirada.

			—Hay un viejo rumor de que el castillo guiará a ciertas personas adonde necesitan llegar —le respondo por fin a Fiona, pero sigo mirando a Ravod mientras hablo. Él fue quien me lo dijo primero.

			Fiona abre los ojos un poco más y sacude la cabeza con incredulidad, pero no discute.

			—Nunca pensé que pondría un pie en este lugar —murmura—. No se parece nada a lo que me imaginaba.

			—Hoy no es un día muy normal que digamos… —corto la frase para evitar la tos que amenaza con salir a la superficie al hablar.

			—Cierto —contesta ella—. Pero las historias que nos contaban en Aster hacían que sonara como un sitio luminoso, sagrado y bello… es majestuoso, sí, pero mucho más frío y oscuro. 

			Gira un poco la cabeza y observa las altas bóvedas perdidas en la oscuridad. Luego sus ojos pasan por las filas de estatuas de mármol austeras, cada una en su propia oscura hornacina, que cubren las paredes de los salones sobre el piso, que está hecho del mismo material. Las sombras a nuestro alrededor son profundas y amplias, la tenue luz hace que se estiren de forma sobrenatural. No se equivoca, yo pensé algo parecido cuando llegué a este lugar: como que todo estaba montado para engañarme, para hacerme dudar de mí misma y de todo lo que sé.

			Y de cierta manera, así era.

			Mi diálogo interno se interrumpe de golpe cuando damos vuelta en una esquina y una esbelta figura choca de frente contra Ravod y provoca que ambos se tambaleen.

			En la tenue y cambiante luz, puedo distinguir una masa de rizos salvajes y oscuros. El cabello rebelde de Imogen logró liberarse de la cinta que usaba para mantenerlo amarrado a la altura de la nuca. Hasta se ve más joven con el cabello revoloteando sobre su rostro. Entorna un poco los ojos y, cuando me reconoce, una gran sonrisa se extiende por su rostro, lo cual deja ver la separación entre los dientes del frente que tan bien conozco.

			—¡Shae!

			Casi pierdo el equilibrio cuando se lanza sobre mí. La enfermedad que alberga mi cuerpo protesta por el contacto, pero a la alegría que siente mi corazón no le importa. Esta chica es quien hizo que nuestro regreso aquí fuera posible, a costa de un gran riesgo para ella. 

			—También es un gusto verte, Imogen —digo con un gesto mitad sonriente y mitad de dolor.

			—¡He estado tan preocupada por ti! —Al fin me suelta y me mira de arriba abajo—. ¿Dónde está Mads? ¿Está aquí? ¿Está bien? —El silencio que sigue responde a su pregunta. Un gélido nudo amenaza con sofocarme cuando niego lentamente con la cabeza. Sus grandes y castaños ojos se vuelven vidriosos y aprieta la mandíbula—. ¿Y tú? ¿Estás herida?

			Niego nuevamente. 

			—No estoy herida, pero se me está acabando el tiempo. Necesito encontrar a Cathal. ¿Sabes dónde encontrarlo?

			—Escuché a unos Bardos decir que se fue con algunos guardias a un lugar que se llama «santuario», pero, aunque he vivido aquí toda mi vida, nunca he visto o escuchado de esa habitación —explica.

			—Yo sé dónde está —afirma Ravod—. Puedo llevarnos hasta ahí.

			—¿Hay algún lugar seguro donde puedas resguardarte hasta que termine la batalla? —le pregunto a Imogen. 

			—¡Yo no me voy a esconder! —La chica parece ofendida de que hubiera sugerido tal idea—. Todavía hay sirvientes por todo el castillo que necesitan ayuda para escapar. Los voy a sacar antes de que salgan lastimados y luego voy a regresar por los agitadores.

			—¿Los agitadores? —Ravod, Fiona y yo preguntamos al unísono. 

			—El señor Cathal ha estado… —Hace una mueca de dolor—. No se ha comportado como es usual. Mucha gente ha estado diciendo, en voz muy, muy baja, que está trastornado, paranoico. Los Bardos han estado recorriendo el país entero buscándote, Shae. Está obsesionado.

			—No creo que me esté buscando a mí, no realmente. —Apoyo la mano sobre mi bolsa—. Lo que quiere es el Libro de los días.

			—Sea cual sea la razón, ha estado arrestando a mucha gente inocente y los acusó de esconderte o de trabajar contigo —explica Imogen.

			—Los agitadores. —Ahora cobra sentido. Dudo mucho que conozca siquiera a alguna de esas pobres personas.

			Imogen asiente al ver que comprendo. 

			—Ha estado difundiendo mentiras sobre ti, dice que le diste mal uso al Relato para hacer que la gente se ponga en contra de la Casa Grande.

			—No necesito nada ni remotamente tan complejo como un Relato para hacer que la gente se ponga en contra de la Casa Grande —respondo sin poder contener una triste risa—. Lo único que se necesita es la verdad. 

			—Puede ser que estos agitadores estén dispuestos a sumarse a nosotros si se lo pedimos —sugiere Ravod—. Tener algunas manos que nos ayuden dentro del castillo, ya sea luchando o saboteando a los Bardos, sería estupendamente bueno.

			—Yo pensé lo mismo —dice Imogen—. Y estoy segura de que no les molestaría desquitarse un poco.

			—Hazlo, pero asegúrate de que todos aquellos que no puedan o no quieran luchar lleguen a un lugar seguro —le digo.

			—¡Cuenta con ello! —exclama sonriendo—. Jamás he estado a cargo de nada hasta hoy; ahora entiendo por qué a la gente le gusta tanto.

			—Por favor, ten cuidado, Imogen —le recuerdo.

			—Prometo que no me volveré loca de poder. —Alza una mano y se cruza el corazón con una encantadora sinceridad—. Deben apurarse. Terminen esto, por Mads, por todos nosotros. 

			Abrazo a Imogen de nuevo y, sin una palabra más, camina apresuradamente hacia la oscuridad del otro extremo del salón.

			—Debemos seguir —sugiere Fiona, mientras coloca con gentileza su mano sobre mi hombro.

			—Por aquí —nos llama Ravod.

			Lo seguimos por una serie de corredores cada vez más y más oscuros, a través de un pasaje secreto detrás del fondo falso de un mural al fresco, bajamos por los túneles detrás de la cascada y más atrás, por un jardín aislado y abandonado desde hace mucho tiempo, luego bajamos por otro pasillo.

			No hay antorchas ni luz de día en este nivel tan profundo de la montaña. Ravod susurra un Relato que hace que las rocas brillen tenuemente, como si hubiera una antorcha siguiéndonos. Es funcional, pero hace muy poco para levantar nuestros ánimos. La tarea frente a nosotros es pesada y difícil, nos desgasta el espíritu aún más que la oscuridad.

			Cada sinuoso camino aumenta la tensión en el aire y cada paso hace que La Mancha sea más dolorosa y que mis defensas sean menos efectivas. Percibo una angustia creciente en el Libro de los días que también se refleja en la determinación de los pálidos rostros de mis amigos.

			Por fin, llegamos a unos escalones de piedra que conducen a unas puertas dobles, al final de lo que parece el corredor más largo y oscuro de todos.

			El santuario de Cathal.

			Me tiembla la voz cuando le ordeno a La Mancha que se aleje una vez más. La debilidad de mi cuerpo, como si tuviera cien años en lugar de diecisiete, me informa que su fuente está muy cerca.

			Más allá de eso, no hay certezas.

		


			
				
					[image: ]
				

			

		
			 23

		

		
			—Qué amable de tu parte haber venido personalmente a ofrecer tu rendición incondicional, Shae.

			Cathal está de pie sobre una tarima en lo alto de una empinada escalera, en el fondo del que debe de ser el salón más amplio de aquí y, según los estándares de la Casa Grande, es enorme. Tallada dentro de la montaña, hay una gran cámara casi del tamaño de la Caverna de los Refugiados debajo de Tybera. Sin embargo, esta es de mármol y fue labrada con una destreza sin comparación.

			Tampoco es como cualquier otro salón. Es una enorme y antigua biblioteca. Los libros son tan numerosos que no podrían leerse todos en una vida entera. A primera vista, veo categorías como matemáticas, ciencias, ingeniería, filosofía, astronomía, historia y muchos otros temas que yo jamás he escuchado. Un conocimiento que no solo podría levantar Montane, sino que podría hacerlo progresar más que Gondal durante varias décadas. Resulta que Cathal estuvo acaparando en secreto un depósito colosal de conocimiento.

			Las altas ventanas color ámbar grabadas en la montaña, que imitan vitrales, muestran figuras en distintos tonos dorados que representan una historia actualmente perdida para nuestra gente. No puedo evitar notar que una de ellas se parece mucho a la diosa gondalesa de la guerra, Ekko. Está de pie al lado de otra figura que tiene una versión de la vestimenta de los Bardos y otra figura que no reconozco. Las tres figuras tienen una mano sobre las páginas de un libro abierto. La luz que emana de esa ventana crea un tenue halo que delinea la silueta de Cathal, quien, por lo demás, permanece en la oscuridad mientras nos mira entrar.

			Hace mucho tiempo que me da pavor verlo y ahora sé por qué. Una mitad de mí todavía no logra creer que me traicionó y me lastimó tanto; esa parte todavía lo recuerda como alguien amable y cariñoso, mi mentor. La otra mitad se retuerce de dolor con la herida que me causó y sigue abierta, tan fresca como el día en que la infligió.

			No tengo idea de cómo convencer a este hombre, o cómo engañarlo, para que destruya el Libro de los días, pero debo hacerlo de alguna manera. Y no me iré hasta que lo logre.

			Cathal les hace un gesto casual a los Bardos que vigilan la puerta por la que acabamos de irrumpir. Con renuencia, ellos se apartan y permiten que Fiona, Ravod y yo entremos en la cámara hasta el pie de las escaleras que llevan al pedestal donde está él. Con otro gesto, les pide que se retiren por completo, probablemente a ayudar a su bando en la batalla. Cathal parece confiado de que puede lidiar con tres jóvenes obstinados, de los cuales solo uno es un Bardo totalmente entrenado.

			—No estamos aquí para rendirnos —declaro plantándome sobre el elaborado piso de mármol como si mi pura voluntad bastara para hacerme inamovible. No puedo ver muy bien la cara de Cathal a contraluz, pero ladea un poco la cabeza; al parecer se está divirtiendo—. Estamos aquí para que te hagas responsable, ya es hora de que te enfrentes a la justicia por tus crímenes.

			—¿Mis crímenes? ¿Y cuáles serían esos crímenes?

			No hay ni una pizca de ironía en su voz. Unos escalofríos me recorren la espalda al darme cuenta de que él en verdad cree que es inocente, que la resistencia a su régimen nació de una malicia externa y no como una reacción a su corrupción. Desde lo alto de su tarima, él ve invasores y terroristas que amenazan el orden que tan cuidadosamente ha construido. Nosotros somos los villanos de su historia, por más retorcido que eso sea.

			Enderezo los hombros y resisto la reacción al dolor que se dispara entre mis músculos que luchan por mantenerme en pie; mi defensa se está debilitando. Invocar una más podría no ser efectivo estando tan cerca de Cathal, la fuente del Relato que es esta enfermedad.

			Respiro profunda y dolorosamente. 

			—Tu yugo sobre Montane. Saqueaste nuestros recursos, nuestra cordura, nuestra dignidad, nuestra realidad. Y, además, nuestro derecho a la educación, aprender, crecer y prosperar. En lugar de eso, nuestra tierra se está muriendo y, con ella, nuestra gente. Nos esforzamos solo para ver cómo se llevan nuestros frutos, literalmente, para que tú y tus Bardos puedan continuar viviendo aquí en la opulencia. Esto tiene que parar. Es imperativo. Si no lo detienes, ya no quedará nada en Montane que proteger.

			El puro esfuerzo de hablar me drena la energía al punto de que caigo de rodillas en la última sílaba. Mis manos son de un profundo azul y tiemblan sobre mis muslos. Venas obscuras envuelven mis brazos y me son tan familiares como terroríficas.

			Tal vez desperdicié mi energía diciendo lo que dije, pero tenía que hacerlo.

			El lord de la Casa Grande responde con desdén. 

			—¿Estamos imputando culpas? Porque desde donde yo estoy parado, tú y tus patéticos revolucionarios son culpables de una gran cantidad de atrocidades. ¿Tu violento escape de este mismo castillo? ¿La subsecuente evasión de la justicia? ¿Atacar a los Bardos que envié para que te trajeran de vuelta? ¿Incitación a la sedición? ¿Actos de terrorismo? El hurto del Libro de los días palidece en comparación con todo eso, ¿no crees? Dices querer proteger a Montane, pero eres tú quien activamente busca destruirlo.

			Escucho las pisadas de las botas de Cathal sobre los escalones conforme se acerca a nosotros. Mi vista se empieza a hacer borrosa intermitentemente y necesito respirar varias veces para poder ver sus pies con claridad cuando se detienen en el último escalón.

			Me obligo a levantar la mirada para ver su rostro, aunque siento que mis músculos protestan y mis huesos agonizan por el esfuerzo.

			En muchos aspectos se ve tal como lo recuerdo, pero sus ojos son distintos: están inyectados de sangre por falta de sueño. Su mandíbula está tan tensa que siento como si su cara pudiera hacerse añicos. Por un largo rato, simplemente nos miramos.

			—Ahórrame el drama, sé por qué estás aquí. —Una delgada sonrisa se extiende por su cara, demasiado amplia para ser natural. Sus ojos se fijan en la bolsa que llevo sobre la cadera—. La razón por la que realmente estás aquí.

			—¿Y cuál es? —Mi voz sale ronca por mi garganta como si estuviera respirando fuego.

			Una risa sin humor se le escapa entre los dientes. Me mira como un niño perturbado vería una mosca a la que le acaba de arrancar las alas.

			—Tú quieres que yo destruya el Libro de los días. —Hay un destello en sus ojos mientras mira cómo trato de controlar mi sorpresa; después continúa—: Lo traes aquí contigo. Seguramente, a estas alturas tu débil intelecto ya comprendió la verdadera naturaleza de mi vínculo con él. Puedo sentirlo dentro de la bolsa que llevas; a fin de cuentas, es mío.

			—No es tuyo —replico—. Este poder solo fue un préstamo, no le pertenece a nadie.

			—Es por esa lógica precisamente que yo, y no tú, controlo el libro y su poder. Gira los ojos. El piso tiembla un momento, también el aire. Por un diminuto instante, pierde su legendaria disciplina; pero la recupera con rapidez—. Si realmente lo entendieras, lo habrías usado de la forma como debe usarse. Podrías haberte escrito en mi posición, o podrías haberme enviado al fondo del océano con un simple trazo de pluma, o tal vez… —Hace una pausa y sonríe con desprecio—. Tal vez hubieras mantenido tu estilo y me hubieras hecho lo que le hiciste a Niall.

			Aprieto con fuerza los dientes; me está provocando. 

			—Tal vez la diferencia es que yo no estoy obsesionada con el poder y la dominación como lo estás tú.

			—Alguien debe estarlo o no existiría la sociedad —declara—. Traté de explicarle esto a tu madre; ya sabes, cuando ella trató de armar su pequeña insurrección y me exigió que destruyera el libro… Tal como tú ahora. Te diré lo mismo que le dije a ella: «Eso no va a pasar».

			De nuevo, el aire entre él y yo, de otro modo tranquilo, se estremece. Por vez primera logro ver un destello del verdadero poder de Cathal, ese que controla cuidadosamente cuando habla, porque cuando no lo hace, separa las costuras de la realidad. Se estira para alcanzar el Libro de los días y siento en la respuesta del libro un miedo primordial, una sensación de que lo que está pasando ya había ocurrido antes.

			—Dame el libro, Shae. Todo puede volver a la normalidad. Me encargaré de que tus amigos sean tratados de forma justa como prisioneros de guerra y de que tu propio destino se cumpla sin dolor ni tardanza. Tienes mi palabra. —Cathal me extiende la mano, expectante.

			Mi mirada va de su mano a sus ojos. Conozco bien el valor de su palabra.

			—Nunca.

			El gruñido en su garganta es impaciente, pone al descubierto su creciente furia siempre contenida. Puede que no duremos mucho si permite que explote en todo su esplendor. Necesito encontrar una forma de terminar con esto, y rápido.

			Antes de que pueda pensar o moverme, Cathal avanza sobre mí. Mi cuerpo está demasiado débil para reaccionar.

			Se detiene ante una pálida y delgada figura que valientemente se interpone entre él y yo. Fiona le tira un golpe al rostro y la luz hace que algo plateado destelle entre sus dedos. Son los dientes de un pequeño peine de plata. Al alejarse, unas cuantas gotas de sangre adornan sus filosas puntas.

			—Deberías entenderlo de una vez —dice Fiona—. Montane está harto de ti.

			Cathal se tambalea hacia atrás con la mano sobre el corte en el rostro. Cuando logra recobrar la compostura, su mirada es de incredulidad, como si notara la presencia de Fiona por primera vez. No dice nada, solo le suelta un golpe con el dorso de la mano que la arroja al suelo junto a mí. Aunque siento el dolor del golpe en mi propio corazón, Fiona solo le clava la mirada con firme convicción.

			—Sí que a la historia le gusta repetirse —dice Cathal, casi para sí mismo—. Lo he visto innumerables veces en el Libro de los días. Y vivo para ver la segunda parte de la vez que Iris me confrontó junto con Martin y Victor. —Al mencionar cada nombre, señala con la cabeza hacia mí, hacia Fiona y hacia Ravod, respectivamente—. ¿Van a hacer lo mismo que ellos hicieron? ¿Huir con el libro y esconderlo de mí mientras puedan, hasta que los próximos supuestos rebeldes lo intenten de nuevo?

			—Cathal, tú puedes terminar el ciclo aquí mismo. —Mi voz sale constreñida porque resisto la necesidad de toser.

			—Ciertamente eso es lo que haré —responde con un siseo—. Fue una gran satisfacción terminar con la miserable existencia de Victor cuando por fin tuviste la amabilidad de hacer que saliera de su escondite. Supongo que te debo una pizca de gratitud por permitirme exterminar al último remanente de la resistencia de tu madre. Y hoy, por fin, purgaré la tuya y traeré la paz de vuelta a Montane.

			—Estás loco —respondo. Lucho por levantarme, pero fracaso, así que solo le clavo la mirada.

			Hubo una época en la que sí creí que él traería la paz a Montane, que él podía. Pero ahora… Mientras lo veo, encorvado ante la mancha de su propia sangre en la palma de su mano, sus ojos centelleantes como los de los animales salvajes del páramo, me doy cuenta de que es algo completamente distinto. Veo la carcasa carente de alma de un hombre que una vez cambió su humanidad por el poder. Esa persona es mucho más peligrosa que cualquier animal arrinconado.

			—Y tú… —comienza. La deforme sonrisa regresa a su rostro—. Durante tus pequeñas aventuras, te has convertido en algo así como un instrumento sin filo, ¿verdad? Muy astuto de tu parte usar a una sirvienta como estrategia para bajar nuestras defensas alrededor del castillo; poner el conocimiento justo fuera de mi alcance. Tal como Iris lo hizo cuando me escondió el libro. Yo solo sabía lo que le dijiste a tu amiguita, pero no lo que planeaba. No te creí capaz de tal sutileza. Sin embargo, el hecho permanece. Iris trató de levantarse en mi contra—. Cathal se endereza un poco y el helado fuego de sus ojos arde con más intensidad—. Y ella fracasó. ¡Tú también lo harás!

			—Ella no fracasó. —El temblor en mi voz ahora proviene de la ira, no de la debilidad. Me da la fuerza suficiente para ponerme de pie—. Ella no fracasó porque soy la hija de Iris y voy a terminar lo que ella comenzó. Y tampoco Victor era el último remanente, una fuerza guerrera de montanianos hartos, perdón, de «agitadores» hartos, acaba de ser liberada de tus cárceles; ellos también continuarán con la lucha. Nunca podrás detenernos a todos, ese es un poder que no tienes ni puedes darte tú mismo.

			Los ojos de Cathal se enfocan letalmente en mí mientras hablo, mientras que Ravod avanza a nuestro alrededor y se acerca a Cathal por detrás. Yo sigo hablando para que, en la última sílaba, esté en posición de incapacitarlo.

			—Siempre fuiste el más astuto, Ravod —dice con desdén al detenerlo por el brazo. Luego lo jala por encima de su hombro como si estuviera hecho de papel. Un Relato apenas audible tira a Ravod al suelo de espaldas con un tremendo golpe seco.

			—¡Ravod! —El grito me desgarra la garganta y me tropiezo para dirigirme hacia él, pero me doblo sobre mí misma cuando me invade una tos incontrolable. Fiona se apresura hacia mí y me ayuda a recargarme en ella para mantenerme de pie.

			Ya no puedo invocar la fuerza para defenderme de La Mancha, y aunque pudiera, siento en el dolor de mis huesos que sería débil y no duraría. La preocupada mirada de Fiona se mueve alternativamente entre Ravod, que está clavado en el piso frente a Cathal, y yo, incapaz de decidir cuál de los dos está en un peligro más inminente.

			—Tenemos que esperar a que se abra una oportunidad —susurro. Mi voz es tan ronca que no estoy segura de que Fiona pudiera escuchar—. Si no lo hacemos con inteligencia, nos matará a todos.

			—Y acercarse a hurtadillas obviamente no funcionará —contesta Fiona en el mismo tono mientras que Cathal permanece atento a Ravod—. Si tan solo pudiéramos usar sus ventajas en su contra.

			Volteo hacia Cathal y me muerdo la lengua con fuerza, en espera de una oportunidad. Solo espero que llegue antes de que sucumba a la enfermedad que me está matando.

			—Recuerdo cuando te enseñé esa pequeña maniobra. —La frialdad en la voz de Cathal parece contraponerse a lo que está diciendo; ahora entiendo que esa disparidad existe también en la dirección opuesta. También puede aparentar ser cálido sin sentir absolutamente nada. Se va acercando a su víctima; en la mano tiene un sable que no tenía antes y con él toca el cuello de Ravod—. Nunca entendí realmente qué fue lo que provocó que te salieras del molde. De Shae siempre tuve un presentimiento, con su historial y todo. Y a pesar de su destreza, Kennan siempre fue un poco inestable. Pero ¿y tú? Yo estaba a punto de ofrecerte ser mi mano derecha, Ravod.

			—Miente. —La palabra me raspa al salir, pero es lo suficientemente fuerte para que me escuchen ellos. Solo Ravod voltea hacia mí. —Tú sabes que está mintiendo.

			—¿Estoy mintiendo? —Cathal da un paso hacia atrás. De repente el sable que estaba en su mano ha desaparecido, como si nunca hubiera estado ahí—. ¿Y cuántas veces Shae te ha ocultado la verdad, sus motivos, sus planes? ¿Acaso te dijo cómo escapó de la justicia cuando te siguió?

			La fiebre en mi cuerpo entra repentinamente en guerra con el pozo de hielo que se manifiesta en mi vientre por sus palabras. No sabe lo que le pasó a Niall, nunca hablé con Ravod sobre eso. Debí hacerlo, pero...

			—Ravod, lo puedo explicar...

			—Utilizó una hoja del libro que tú le dejaste para escribir a Niall fuera de la existencia —concluye Cathal. No hay rastro de triunfo en su voz, solo hechos fríos que hablan por sí mismos. Los acompaña con una mirada significativa a Ravod—. ¡Vaya destino! ¿Estás de acuerdo?

			—¿Cómo...? —Me cuesta ordenar mis pensamientos—. ¿Cómo sabes eso?

			Mi pregunta llama la atención de Cathal, que voltea a verme con una chispa en los ojos que me enfurece y me aterra.

			—Soy el Primer Escritor de Montane, tengo un vínculo indisoluble con el Libro de los días. Lo que él sabe, lo sé yo —declara Cathal—. Lo supe en cuanto lo hiciste.

			—Estaba luchando por mi vida. —Es una justificación débil, pero es la única que tengo.

			—Entonces, según tu lógica, ¿quién eres tú para decidir quién vive y quién no? ¿A quién exactamente se le permite alterar la realidad según tú? —pregunta Cathal mientras inclina la cabeza en un gesto burlón de falsa curiosidad—. Tú dices que yo soy un mentiroso, pero todos sabemos que tú también eres un poco hipócrita.

			Su voz suena diferente cuando está hablando sin su filtro de control. Suena... humano. Y por primera vez, Cathal no está mintiendo, no del todo, y es como una cuchilla que me corta. Necesito toda mi voluntad para mirar a Ravod a los ojos. Hay conflicto en su mirada. No debió enterarse así, debí decirle todo cuando tuve la oportunidad de hacerlo. 

			—Sé que tengo mucho que lamentar y... en verdad lo lamento, Ravod —logro decir. Es patético, pero por compasión, Ravod no aparta la mirada.

			—Es un poco tarde para eso Shae —dice Cathal y hace un chasquido con la lengua—. Pero a ti, Ravod, estoy dispuesto a escucharte. A fin de cuentas, somos hombres razonables.

			Momentáneamente, estoy de vuelta en la oficina de la General Ravod, con el corazón en la garganta, mientras le presentan a Ravod un ofrecimiento similar e igual de convincente de desecharme. Solo puedo observar, muda y entumecida, cómo se levanta, y me pregunto si la historia está por repetirse. La pregunta más cortante que trato de ignorar es si me merezco la lealtad de Ravod.

			—Shae tiene la decencia de sentir culpa y pedir perdón cuando hace algo objetable —responde Ravod—. No es perfecta y probablemente sería la primera en decirlo, pero frente a ti no hay comparación. Shae será muchas cosas, pero no es una megalomaniaca arrogante.

			Sin más, Ravod se lanza contra Cathal. Esta vez él tiene una espada en la mano. Cathal apenas tiene tiempo de percatarse del insulto y el ataque. En segundos, los sonidos del intercambio de golpes resuenan en el santuario.

			Siento como si unos burdos clavos penetraran en mi cráneo debido a un martillo aún más burdo. Casi me desmayo, pero Fiona evita mi caída y me ayuda a recostarme en el suelo. La Mancha me reclama, no me queda mucho tiempo más de vida. Me rompe el corazón, pero la posibilidad de sentir un alivio a este dolor es como una bendición.

			—Aguanta, Shae... —La voz de Fiona se quiebra. Las lágrimas se derraman por su rostro cuando toma mi mano entre las suyas.

			Aunque supiera qué decir, no tengo las fuerzas para responderle. Débil, dejo caer la cabeza a un lado. Las figuras de Cathal y Ravod están entrelazadas en combate; lentamente las veo con más nitidez. Me invade la furia por mi incompetencia, no puedo ayudarle a Ravod, ni siquiera puedo ayudarme a mí misma. Me siento como una tonta por creer que podría serle de ayuda a Montane.

			Cathal tiene una clara ventaja. Las habilidades y el poder de Ravod son impresionantes, pero Cathal ejerce el Relato sin esfuerzo alguno; es el tipo de habilidad que solo viene de ser el Bardo más poderoso de Montane, el elegido para escribir en el mismísimo Libro de los días y vincularse para siempre con esa fuente inagotable de poder cósmico. Sus labios no se mueven; ni siquiera necesita enunciar sus Relatos, puede simplemente pensarlos.

			Paso a paso, va arrinconando a Ravod. Contra la tormenta de los Relatos de Cathal en coordinación con sus hábiles tácticas físicas, a Ravod le cuesta mantener la espada en la mano mientras se defiende. Cathal lleva la pelea más a su favor al invocar esferas de llamas con las que golpea a su oponente. Ravod a duras penas puede repelerlas.

			Con mucho esfuerzo, volteo a mirar a Fiona e inmediatamente desearía no haberlo hecho. El gesto de su rostro es uno que desearía no haber visto jamás, en especial no en una de las personas más importantes de mi vida. Tiene la vista clavada en la pelea, sin parpadear. Sus verdes ojos están vidriosos por las lágrimas que aún no se derraman y que reflejan el Relato de fuego de Cathal, pero nada de esa luz emana de su interior.

			«Perdió la esperanza». Ese pensamiento es más doloroso que todos los esfuerzos de la plaga por carcomerme.

			—Guarda tus fuerzas —me susurra, y puedo sentirlo tan profundo como la podredumbre en mis huesos que está tratando de ser valiente por mí. Me recoge en sus brazos y deja que mi cabeza descanse sobre su regazo mientras me abraza.

			Si debo de morir, al menos que sea en los brazos de mi amiga más querida. Este es el tipo de cosas que una desea al forjar este tipo de amistades: alguien que esté a tu lado en las buenas y en las malas, hasta el amargo final. En un mundo que fue tan innecesariamente dañado y cruel, fui bendecida con una amiga como Fiona.

			Pero no se supone que las cosas terminarían de esta manera. 

			El Libro de los días se siente cálido bajo la palma de mi mano, dentro de la bolsa que tengo a un costado. El recuerdo de que hice mi mejor esfuerzo es más como un regaño. Pero sé que solo es una expresión de mi propia ira.

			Ravod grita y cae al piso. Con su concentración y su energía agotadas, se aprieta el bíceps donde el fuego lo quemó y desarmó. Por un instante, su mirada se encuentra con la mía y casi espero que esté ardiendo con la misma furia que se está gestando dentro de mí. En lugar de eso, me encuentro con una mirada que parece derrotada y pesarosa, una mirada que solamente expresa el dolor de haber llegado a su límite y no poder hacer más.

			Cathal está de pie encima de él, triunfal. Una nueva esfera de fuego flota entre sus manos, más grande que las anteriores. Casi puedo sentir cómo la arrogancia y la malicia de Cathal la llenan de energía. Es un ataque del cual no espera que su víctima se recupere. Hasta me echa un vistazo para asegurarse de que estoy mirándolo y que sé que me ha derrotado por completo.

			«Si tan solo pudiéramos usar sus ventajas en contra suya».

			Vine a este lugar con un propósito y prometí que no me iría hasta que lo cumpliera. Eso no ha cambiado, eso no puede cambiar.

			—Tienes razón. —En mi estado febril y semidelirante, por un momento creo que Fiona se está repitiendo en voz alta, pero me doy cuenta de que no es así cuando me mira confundida.

			—¿Shae?

			Aprieto los dientes contra la violenta arremetida de agonía que me azota como una ola cuando me empujo para levantarme de su regazo. Todavía no puedo ponerme de pie... pero no tengo que hacerlo.

			El tiempo se siente más lento en la urgencia del momento, como cuando Mads desapareció en el hangar. Tal vez él está conmigo ahora, guiando mi mano hacia la bolsa que tengo sobre la cadera. Cierro los dedos alrededor de la suave portada de piel del Libro de los días y lo jalo hacia mí. 

			Mientras Cathal lanza su ataque final contra Ravod, yo invoco el último fragmento de fuerza física que tengo. Podría ser la última cosa que haga, pero debo hacerla. Arrojo el Libro de los días lejos de mi cuerpo, hacia el fuego.

			—¡No! —grita Cathal y abre mucho los ojos cuando se da cuenta de que el libro se pone en contacto con su Relato. La última voluntad del libro se ejecuta y se enciende de inmediato, más rápido de lo normal, y se deshace en cenizas. Las brasas flotan muy lentamente hasta que caen al suelo frío y se extinguen.

			Y es así como el Libro de los días deja de existir.

			—¡¿Qué has hecho?! —La voz entre dientes de Cathal rompe el silencio. Se lanza contra mí, con ojos feroces, pero antes de que pueda acercarse más se detiene.

			Y antes de que yo pueda cuestionar su vacilación, también lo siento. Un tirón. Desde alguna parte de mi interior. Ocurre otra vez, esta vez más fuerte. Hay una extraña sensación de cambio en el tejido de la realidad, casi se siente como si el mundo estuviera a punto de desmoronarse. Crece... y luego destella. El fenómeno solo dura uno o dos segundos. Lo único que queda detrás es un residuo de la comprensión de que la realidad ha sido irrevocablemente cambiada, por última vez. 

			No puedo ver bien. Mi mente está flotando, enfoca y desenfoca lo que me rodea, como la sensación que da justo antes de vomitar. Puedo sentir que la enfermedad se mueve, pero en lugar de escarbar más en las profundidades de mi cuerpo, ha cambiado su curso.

			Entonces, como la detonación del hangar en la Fortaleza del Eje, la enfermedad explota hacia afuera de mí, por los poros de mi piel, las comisuras de mis ojos, mi nariz y sube por mi garganta. Me rodean olas de oscuro azul índigo.

			La Mancha literalmente fue extraída fuera de mi cuerpo... y llevada al de Cathal. La oscura ola azul se empuja dentro de él en un doloroso e instantáneo estallido antes de apagarse. 

			Cathal y yo nos miramos. Las venas debajo de su piel son de un tono demasiado oscuro; las partes blancas de sus ojos están entintadas de azul. Se encorva hacia adelante, incapaz de mantener su usual postura perfecta, pero me mira con una expresión que nunca había visto en su rostro: incredulidad.

			Abre la boca, posiblemente para hablar, pero nunca tiene la oportunidad de hacerlo.

			Las ventanas se oscurecen y luego se hacen añicos. Las puertas se abren de golpe. Chorros de tinta, extraídos desde cada rincón de Montane, de cada víctima a la que estaba consumiendo, han sido desviados de vuelta a su creador y se sumergen en Cathal. La masa aberrante y cambiante de la enfermedad forma una barrera de tinta a su alrededor hasta que la absorbe completamente.

			Todo lo que queda cuando la tormenta se calma es la carcasa de un hombre infestado por la plaga. La enfermedad lo ha devorado completamente y dejó expuestos huesos índigo que se hacen polvo debajo de carne podrida manchada del mismo color.

			Su cuerpo se sacude y retuerce; luego, cae al piso.

			Me pongo de pie. Estoy aturdida, pero mi cuerpo, ya purgado de su aflicción, se siente mejor que nunca. 

			Fiona se levanta y pone la mano sobre mi hombro mientras me mira de arriba abajo. No puedo encontrar las palabras para enunciar mi gratitud, así que pongo mi mano sobre la suya. Ella sabe lo que significa. Ravod se tambalea a mi lado, casi sin aire. Me recorre el alivio, una sensación cálida y familiar que enciende un resplandor de júbilo en mí cuando veo que él está bien.

			—¿Estás…? —Su voz es suave—. ¿Estás bien?

			Asiento. 

			—¿Tú?

			Ravod asiente y respira profundamente. Está a punto de decir algo cuando un movimiento en la puerta atrae nuestra atención.

			Un grupo de Bardos conmocionados e incrédulos están ahí reunidos. La estupefacción de ver que La Mancha descendiera a esta parte del castillo seguramente los trajo hasta aquí. No necesito preguntarles, por las expresiones en sus caras es obvio que lo vieron todo.

			—¡No se queden parados ahí! —les ordeno—. ¡Salgan y detengan la batalla!

			Me siento tonta dándoles órdenes a los Bardos, pero sorprendentemente me obedecen enseguida.

			—También debemos ir nosotros —dice Fiona y aparece una sonrisa en sus labios—. Kennan va a tener mucho que decir sobre todo esto.

			No puedo decidirme entre por fin suspirar de alivio o devolverle la sonrisa, así que mi respuesta es una mezcla peculiar de ambos.

			Los tres nos encaminamos hacia la puerta y nos recibe el sonido de pasos que corren: aparece Imogen. Tiene una mancha de mugre en la mejilla, un pequeño corte en el brazo y el uniforme roto y desaliñado, pero fuera de eso, no parece estar herida.

			—¡Shae! ¡Ven rápido! —exclama.

			—Cálmate, Imogen —Trato de tranquilizarla colocando mis manos sobre sus hombros, pero parece tener muy poco efecto—. ¿Qué pasa?

			—¡Naves! —chilla—. ¡Enormes! ¡Como la que tú trajiste! ¡Solo que hay cientos de ellas! ¡En el cielo! ¡Y todas vienen directo hacia acá!
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			Los terrenos de entrenamiento están más silenciosos que como los dejamos, pero también casi irreconocibles. La aeronave que chocamos contra el costado del castillo dejó rastros profundos y desiguales a su paso. Sobre el suelo quedan los desperdicios de los proyectiles y escombros, y aunque el humo está disipándose, el aire sigue cargado de cenizas y brasas.

			Hay cuerpos por todas partes. Muchos, demasiados, yacen sin vida.

			Sin embargo, mi mensaje fue recibido. La lucha llegó a su fin. Parte de las fuerzas de Cathal están huyendo del castillo. Otros se quedan y se suman a los Disidentes sobrevivientes en la búsqueda y atención de los heridos.

			La Casa Grande está rodeada por más de una docena de aeronaves en el cielo oscuro. No se parecen para nada a los artilugios comerciales que vimos en la ciudad, estas son negras, armadas y blindadas. La bandera de Gondal vuela orgullosamente a sus costados. Son instrumentos de guerra. Algunas alumbran la tierra con reflectores brillantes, como en la ciudad. Sin embargo, esta vez iluminan la destrucción de la Casa Grande, para que podamos verla claramente, así como el contraste entre las dos naciones. Más atrás, veo las siluetas de naves más pequeñas que vigilan la zona.

			No hacen movimientos, por ahora.

			Una figura alta avanza a zancadas hacia nosotros en medio de la devastación. Me toma unos segundos reconocer la identidad de Kennan. Fiona la reconoce enseguida y ambas corren hacia la otra de inmediato, como si las jalara un lazo invisible.

			—No pareces hecha polvo —señalo. Oculto que siento un profundo y total alivio. Sé cómo reacciona Kennan al sentimentalismo.

			—Me ofende un poco que hubieras pensado lo contrario —responde entre el cabello de Fiona mientras las dos se abrazan—. El libro, ¿está destruido?

			—Así es. Cathal también.

			—Eso solo nos deja el asunto de los intrusos. —Kennan dirige la mirada hacia las naves. Un silencio de preocupación cae sobre nosotros.

			Cuando miro hacia arriba, Ravod me mira con una mirada extraña. Su cabello, normalmente impecable, está despeinado, y unos mechones negros y sedosos caen sobre su frente azarosamente. El combate con Cathal no favoreció el estado de su ropa, que está desgarrada y quemada en algunos lugares. Tiene un pequeño corte en una mejilla. Y, a pesar de todo, sigue siendo difícil dejar de verlo.

			Parece a punto de decir algo, pero lo interrumpe un estallido de ruidos. Una de las naves gondalesas aterrizó con gracia y las montañas de alrededor amplifican el ruido del motor.

			Una rampa desciende de la parte inferior de la nave en una nube de vapor plateado. Un grupo de cinco soldados aparece sobre la plataforma y se dirigen al suelo. Detrás de ellos, avanza una figura más baja pero llena de autoridad, inmediatamente familiar.

			La general Ravod se detiene con las manos cruzadas detrás de la espalda. Nadie parece tener el valor suficiente para acercársele. Evalúa la masacre en silencio con su penetrante ojo oscuro con poca sorpresa y una pizca de familiaridad. Pero no es eso lo que busca en realidad. Deja de inspeccionar cuando Ravod, Kennan, Fiona y yo nos acercamos.

			—¿Uno de ustedes lideró este ataque? —pregunta sin preámbulo, con todo su pragmatismo.

			Kennan da un paso al frente sin dudarlo.

			—Fui yo.

			La General mira a Kennan de arriba abajo rápidamente.

			—Me informaron sobre ti. Una insurgente radical que responde al nombre de «Kennan», ¿correcto?

			—Es correcto —responde ella—. Y, como puede ver, este es un asunto montaniano que tengo bajo mi control. Usted y sus fuerzas deben regresar a Gondal.

			Por primera vez, la General parece sorprendida… y también ligeramente divertida. Vuelve a observar a Kennan, como si la reevaluara.

			—¿Ah, sí?

			—Aquí no hay nada para usted. Montane es un páramo. El Libro de los días y Cathal ya no existen. ¿Gondal realmente quiere la carga y los gastos de ocuparse de los problemas de Montane? Ya vi cómo tratan a mi pueblo en su país. Si no le interesa hacerse cargo de ellos en su tierra, ¿qué le hace pensar que debería encargarse de ellos en la nuestra? —cuestiona Kennan.

			La General mantiene el rostro serio, pero parece que se está esforzando mucho por no sonreír.

			—Eres toda una arrogante, ¿verdad? —dice—. Si como dices, el Libro de los días ya no existe, ¿cómo pretendes evitar que tomemos control de la situación? Estamos mejor armados, mejor equipados, mejor organizados. ¿Qué van a hacer tú y tu pandilla de rebeldes adolescentes que el ejército gondalés no pueda realizar?

			—¿Nos está amenazando? —Kennan tensa los puños a los costados.

			Doy un paso adelante y me aclaro la garganta con fuerza, lo que hace que sienta todo el peso de la atención de Kennan y la General.

			—Creo que podemos llegar a un acuerdo —digo.

			—¿Eso crees? —La General inclina ligeramente la cabeza—. Tengo curiosidad de qué razón habría para que no vuelva a arrestarte…

			—Porque no estamos en Gondal y usted aquí no tiene autoridad alguna—dice Kennan—. Quiero oír lo que va a decir Shae.

			Le expreso a Kennan mi gratitud con un ligero asentimiento antes de hablar.

			—El Libro de los días ya no existe, pero en su lugar tenemos acceso a un depósito de conocimiento secreto que Cathal mantuvo siempre oculto. Estamos dispuestos a compartir esto con Gondal amigablemente, si están de acuerdo en dejarnos en paz.

			—Este acuerdo beneficiaría tanto a Gondal como a Montane sin la amenaza de posteriores hostilidades —dice Ravod por fin—. Tienes que admitir que es la solución más práctica.

			—Es una propuesta interesante —admite la General y hace una pausa para reflexionar. Me sostiene la mirada con el ojo penetrante antes de volverse hacia Ravod—. ¿Te das cuenta de que nada me impide llevarme esta información por la fuerza?

			—Comenzarías una guerra —señala Ravod—. Y las guerras son costosas. Es posible que Montane no tenga los avances tecnológicos, pero ya viste por ti misma que son ingeniosos y, por encima de todo, tenaces. No se someterán sin pelear. Esos recursos podrían destinarse directamente al beneficio de Gondal.

			La general Ravod cruza los brazos con una expresión inescrutable.

			—Iniciaré una investigación a conciencia al respecto y lo discutiré con los poderes pertinentes —comenta tras un largo silencio—. No prometo que no regresaré si ellos consideran que el beneficio está estrictamente a nuestro favor. De no ser así, nuestros diplomáticos se pondrán en contacto con ustedes.

			—Me parece justo —respondo—. Espero que usted los aliente a considerar los beneficios de una solución pacífica. 

			—Haré lo que sea mejor para Gondal —responde—. Pero tomaré su postura en consideración. 

			Después, voltea hacia Kennan y le extiende una mano. Kennan la toma con firmeza y la aprieta brevemente.  

			—Me interesa ver lo que vas a hacer, Kennan —confiesa la general con un breve asentimiento. Después, se da la vuelta y regresa a la rampa de la nave, sin dejar de caminar mientras habla por encima del hombro—. Y estaré esperando que vayas a tomar el té en un futuro cercano, Erik.

			—Sí, abuela —responde Ravod. Una sonrisita se asoma en sus labios.

			Los otros se dispersan cuando la nave se enciende y se eleva en el cielo junto con las otras. En unos momentos, se retiran a la distancia mientras la noche amortaja el cielo.

			Un manto de estrellas y silencio envuelve la Casa Grande. Nadie piensa en la victoria, solo atendemos a los heridos y restauramos el orden. Sobre el castillo se instala una atmósfera tranquila y sombría; es menos una celebración que un homenaje a las pérdidas que sufrimos para llegar aquí. Un mayor número de vidas se sacrificaron por este cambio, más de las que se perdieron hoy. Les debemos asegurarnos de que haya valido la pena. 

			Aun así, hay una corriente casi eléctrica tangible bajo la superficie. Algo más poderoso que un Relato, como si un aliento de nueva vida se filtrara por las grietas de la devastación. Me atrevo a creer que es la primera etapa embrionaria de la esperanza.

			Rozo con los dedos el guardapelo que llevo en el cuello. De repente, me doy cuenta de a qué se refería mi mamá con estar en paz. Abro el pendiente y su sonrisa en el retrato también hace que descanse algo dentro de mí.

			Parece que dice «Estoy orgullosa de ti, Shae».

			—Gracias, mamá —le respondo en un susurro.

			Siento como si estuviera de pie en el balcón de otra Casa Grande. Cuando el sol de la mañana baña los terrenos del castillo, es difícil creer que alguna vez sentí tanto miedo e inseguridad dentro de estos muros. Que los Bardos que se quedaron unieran sus fuerzas a los Disidentes para reconstruir dio nueva vida al lugar.

			Las últimas semanas, hemos dormido poco. Esta vez no ha sido por pesadillas, culpa o pena. Simplemente, hay mucho que hacer. Hay heridos en recuperación que atender, escombros que limpiar, enemigos que expulsar y noticias que llevar a los pueblos. Lento pero seguro, estamos progresando.

			Desde este punto puedo ver hasta el páramo que se extiende más allá del pie de las montañas. Algunos parches verdes brotan en algunas partes de la extensión. Muy pequeñas y temerosas, como el resto de nosotros. Hace tres días, hubo una pequeña tormenta. Montane tuvo su primera lluvia real en… ni siquiera sé cuánto tiempo. 

			Si tuviera que adivinar, diría que la destrucción del Libro de los días dio como resultado que los cambios de Cathal se revirtieran. El castillo es un edificio que no les hace tretas a sus habitantes. El clima se ha vuelto impredecible. Nueva vida surge entre la desolación. La Muerte Índigo se extinguió y no volverá jamás. Su control fue cercenado por completo. Probablemente me pasaré el resto de mi vida preguntándome si el libro lo hizo intencionalmente como un último servicio a la tierra con la que estuvo conectado durante tanto tiempo. O quizá solo para dañar a Cathal.

			El Relato desapareció, para ser más precisos, cambió. Muchos Bardos, incluyéndome, han notado tras un poco de experimentación que, desde la batalla, no han sido posibles nuevos Relatos, aunque los viejos pueden deshacerse. Muchos no saben cómo se sienten al respecto. Yo nunca lo quise y no me hice dependiente de él. Para mí, es un alivio.

			Lo único que puedo comprender plenamente es que jamás sabré muchas respuestas. Tengo que aceptarlo, en contra de mi voluntad.

			Solo toma un instante cambiar todo. Las últimas dos semanas han estado llenas de instantes. Respiro profundamente el fresco aire de la montaña y abandono el paisaje para examinar un pequeño peine de plata que tengo en la mano.

			Fiona salió de regreso a Aster ayer. No estoy segura de cuándo la volveré a ver, aunque nos prometimos que sería pronto. Su ausencia hizo que la luz aquí sea un poco menos brillante. Sin embargo, sé que mantendrá su palabra y regresará; no soy la única en la Casa Grande a quien se lo prometió. Kennan estaba muy poco contenta al verla marcharse, pero le dijo a regañadientes que la comprendía. Tuvo que aceptar por la fuerza que el pueblo de Aster era sumamente afortunado en ese aspecto: porque tenía a Fiona para guiarlo.

			Aun sin Fiona, Kennan ha estado muy ocupada. Como era de esperarse, se encargó de cualquier empeño sobre el que pudiera poner las manos. Como también era de esperarse, todos los proyectos que ha emprendido han sido muy exitosos y la moral aumenta exponencialmente cada día. No estoy segura de que esté al tanto de los rumores, aunque quizá ella misma los haya iniciado, pero hay una facción de seguidores que desean que instale su propio gobierno. Aquí, todos aceptan su autoridad enseguida, sin hacer preguntas.

			Todos menos los Bardos. Por alguna razón, he notado que insisten en seguirme a mí. Me llaman la Primera Escritora. Lo odio. He dicho incontables veces que es una idea terrible, lo que entretiene infinitamente a Kennan. No he tenido opción más que seguir su ejemplo como líder y enviarlos adonde considero que son más útiles; muchos de ellos van a los pueblos para brindar ayuda. Otros fueron enviados con los Disidentes a Gondal, donde ayudarán a los refugiados que deseen regresar a Montane.

			«Pronto volveré a ver a Kieran». La idea me hace sonreír. 

			Mi ensoñación se interrumpe cuando llaman a la puerta. Volteo y veo que Ravod espera en el umbral.

			—¿Estás ocupada? —pregunta.

			Niego con la cabeza, incapaz de contener mi sonrisa. Incluso, se le contagia a Ravod. Ya no hay Relatos, pero ver esa expresión en su rostro hace que el aire sea más cálido de alguna manera.

			Ravod se recarga en el otro pie, pero fiel a su costumbre, no se acerca.

			—No te encontré en tu habitación y Kennan me dijo que habías dormido aquí después de hablar con ella anoche.

			—El sofá de aquí es peligrosamente cómodo —confieso, mientras señalo con la barbilla el mueble en el que dormí hace unas horas. Me desperté cubierta con una cobija ligera, pero no puedo acusar a Kennan directamente de ese tipo de gesto—. Sabes, Ravod, técnicamente, esta no es mi habitación y, técnicamente, no estoy en camisón. Puedes pasar sin sentir que es inapropiado. 

			Se le ponen las orejas rojas y su sonrisa se vuelve tímida cuando entra en la habitación. 

			—Como usted ordene, Primera Escritora.

			—Por favor, jamás me llames así.

			Se ríe y atraviesa la habitación. Alterna la mirada entre mis ojos y el bordado que comencé más temprano. Por costumbre, casi me lanzo para cubrirlo cuando detiene el paso e inclina la cabeza con una sonrisa de aprecio.

			—Es muy hermoso —dice. Se detiene no muy lejos de mí y yo me acerco a él desde el balcón.

			—Extrañaba coser. Es bonito tener un pasatiempo normal otra vez. —Trato de encogerme de hombros lo más casualmente posible, con la esperanza de sofocar el calor que se extiende por mis mejillas, pero solo alzo los hombros con torpeza. 

			—Me imagino que regresar a la normalidad sería un cambio agradable —comenta. A los pocos segundos, recupera un gesto serio y deja de sonreír. De repente, le cuesta trabajo mirarme a los ojos—. Yo… —Respira profundo antes de volver a hacer contacto visual—. Quería verte porque… Bueno, antes de irme. Para despedirme.

			Siento que un peñasco pesado se hunde dentro de mí cuando lo dice. No lo oculto mucho.

			—¿Regresas a Gondal? —Es menos una pregunta que una comprensión. Es más doloroso de lo que pensé que sería cuando me imaginé que podía pasar.

			Ravod respira profundamente y asiente con solemnidad.

			—Lo pensé mucho. No lo decidí a la ligera.

			—Lo sé.

			—Yo… —Aparta la mirada para examinar sus botas, aún tiene las manos cruzadas con fuerza detrás de la espalda—. Para ser totalmente honesto, me habría ido antes, pero… —Se detiene por un momento y por alguna razón casi se me detiene el corazón—. Tengo que arreglar las cosas en casa, con mi abuela. Probablemente requeriré muchas reuniones para tomar el té, muchas conversaciones incómodas. Pero valdrán la pena y ya me atrasé mucho.

			—Asegúrate de llevar muchas provisiones de pan —le recomiendo. 

			—Te acordaste. —Su voz es un susurro de incredulidad que dirige al suelo y apenas puedo oírlo.

			—Te voy a extrañar —confieso en voz muy baja para evitar que se me quiebre e, incluso así, no lo consigo del todo. Ravod me mira sin decir nada, pero sus ojos escrutan mi rostro mientras el resto de su cuerpo sigue inmóvil.

			—Puedes venir conmigo, ¿sabes? —dice después de un momento—. Mi abuela dice que está dispuesta a pasar por alto tu… transgresión.

			—Seguramente no la llamó así —Logro sonreír.

			—Creo que sus palabras exactas fueron «hilarantes intentos de insubordinación» —declara Ravod—. Pero la oferta sigue en pie, si lo deseas.

			Parpadeo. Hay un tono anhelante, casi optimista en su voz. Casi como si deseara que acepte su ofrecimiento.

			—No puedo, Ravod —respondo—. Por las mismas razones por las que no puedes quedarte. Mi lugar es aquí. Ayudando a Kennan. Tú lo sabes.

			Para mi sorpresa, no muestra decepción. Solo asiente.

			—Comprendo.

			—¿De verdad? —Alzo una ceja y finjo ofenderme.

			—No. —Vuelve a sonreír, pero sutilmente, con el mismo anhelo de antes—. Definitivamente no es eso. Nos volveremos a ver. Por lo menos, es mi esperanza.

			—La mía también.

			—Quizá… —Se muerde el labio inferior y da un pequeño paso hacia mí— …en esa ocasión, ¿me permitirías invitarte a cenar?

			El corazón me da un vuelco en el pecho antes de empezar a latir tan velozmente que podría encender una nave por sí mismo. No encuentro mi voz durante unos insoportables segundos.

			—Me encantaría, Ravod —consigo decir por fin.

			Hay un ligero cambio en la intensidad de sus ojos oscuros cuando me mira. No sería Ravod sin su contención característica, pero me mira de una manera completamente franca. Sin decir una palabra, puedo ver en sus ojos respeto, admiración… afecto.

			Sin apartar la mirada, toma mi mano. La sostiene con delicadeza, como si fuera preciosa y temiera quebrarla mientras se la acerca a la cara. Siento su aliento sobre mis nudillos antes de que la voltee en el último segundo. Solo aparta la mirada cuando cierra los ojos, como si realizara un acto de reverencia. Siento sus labios suaves e igualmente cálidos cuando rozan el interior de mi muñeca, primero con ligereza y después más profundamente. Siento intensamente su ausencia, hasta que la reemplaza el susurro de su voz.

			—Puedes llamarme Erik —pide, luego abre los ojos y me mira a la distancia de mi brazo.

			No creo que pueda decir nada en este momento. Por alguna irritante razón, parece que le agrada. Suelta mi mano y regresa hacia la puerta, sonriendo por última vez por encima del hombro. Se cruza con Kennan al salir y le ofrece un asentimiento de respeto antes de dar la vuelta y desaparecer.

			Por ahora.

			La piel me hormiguea agradablemente donde me tocó. Acaricio con la punta de los dedos la parte donde me besó, para comprobar si fue real.

			—Qué asco. —La voz de Kennan rompe el silencio.

			Giro los ojos.

			—Eso dices. Pero yo creo que estás tomando apuntes en secreto para cuando veas a Fiona.

			—¿Apuntes de romance de Ravod? —Se ríe–. Bueno, supongo que han pasado cosas más extrañas. En realidad, me sorprende.

			—¿Qué?

			Kennan inclina la cabeza y me mira apreciativamente.

			—Habría pensado que no te perderías la oportunidad de cabalgar hacia el horizonte con él, pero preferiste quedarte aquí.

			—Así es —respondo con una sonrisa—. Quiero ayudar a mi amiga a reconstruir nuestro hogar.

			Por primera vez, Kennan no me corrige diciendo entre dientes que no somos amigas. Porque eso es exactamente lo que somos.

			Camina hacia el balcón. La sigo y veo que saca un pedazo de papel del bolsillo de su camisa. Su Relato. Se apoya en la cornisa y lo examina. Después, lo rompe por la mitad y suelta los pedazos al viento.

			—El miedo no tiene lugar en lo que nosotros estamos tratando de hacer —murmura mientras observa cómo el papel desaparece con la corriente de aire. Voltea hacia mí. Sus ojos son café oscuro y absolutamente serios—. Digo «nosotros» porque esto es más grande que cualquiera de las dos. Nos tomará un tiempo reformar este lugar para que exprese la visión que tenemos.

			—No tienes que darme un discurso, Kennan. Tú sabes que te apoyo —afirmo.

			—Lo digo porque no soy ciega ni idiota. Me doy cuenta de que la gente ha llegado a confiar en mi aparente competencia. Seré líder si es necesario, pero no deseo hacerlo sola —responde.

			—¿A qué te refieres?

			—Implementaré una estructura de poder. La estabilidad es importante —explica con mesura en la mirada—. Quiero que seas parte de ella. Estableceré un consejo, gente en la que confíe que comparte mi visión de un Montane unido, pacífico, culto y trabajaremos juntas para que eso ocurra. La gente ya te llama Primera Escritora de los Bardos. Te estoy pidiendo que ocupes oficialmente ese papel.

			Sé que tengo los ojos abiertos de par en par, pero al parecer no dejo de abrirlos más.

			—Está bien —respondo.

			—¿Está bien?

			—Si crees que es lo mejor, eso haré. 

			Kennan resopla, pero sonríe ligeramente, con un poco de alivio.

			—Ya sabía que ibas a convertir este momento en algo ñoño y sentimental.

			—Tú me pediste que formara parte de tu consejo, ya sabías lo que iba a aportar —Me río.

			Kennan vuelve a girar sus ojos oscuros y los descansa en algún lugar a la distancia. 

			—Esto… lo que estamos tratando de hacer… va a tomar mucho, mucho tiempo.

			—Probablemente, toda nuestra vida. Y un poco más —digo—. Pero vale la pena. Aunque el trabajo nunca se acabe.

			Cuando el silencio se extiende entre nosotras, me recargo junto a ella en la cornisa y la miro con una sonrisa que sé que ve de reojo. Junto con la quietud surge un sentido de orgullo y propósito, como el verde que reaparece entre el páramo.

			Estamos juntas, mirando por encima de la Casa Grande y hacia toda la extensión de Montane.

		


		
			 EPÍLOGO

		

		
			Veinte años después.

			—Muy bien, estudiantes, atención, por favor.

			El joven profesor se paró frente a su grupo y golpeó suavemente el pizarrón negro con la punta del gis. El sonido desvió la atención de algunos de sus jóvenes estudiantes de la luz que entraba por las altas ventanas del salón para posarse sobre las ordenadas filas de escritorios de madera con altas pilas de libros, papel e instrumentos de escritura. Afuera, la tarde de primavera era una vista ciertamente gloriosa. El profesor hizo una nota mental para el siguiente semestre: que Historia fuera la última clase del día había sido un error de principiante.

			—Como les decía —continuó—, hubo cierto grado de turbulencia después de la Batalla de la Casa Grande. La inquietud de los civiles se había enraizado durante varios años. Incluso hoy siguen ciertos desacuerdos ante los enormes cambios que tuvieron lugar. ¿Alguien puede nombrar alguno de estos cambios?

			Algunos alumnos alzan la mano. El profesor señala a una niña de las primeras filas.

			—El Relato desapareció —dijo y cubrió subrepticiamente el dibujo que había hecho en sus notas de un caballo volador que escupe fuego.

			—Eso es cierto, y al a vez también es falso —contestó el profesor—. La naturaleza del Relato se alteró permanentemente, de manera que quienes poseían el don solo podían deshacer Relatos que existieran previamente. Y se dice que cada vez que se revierte un Relato la tierra prospera un poco más. Incluso hay teorías de que en unos cuantos años más, no quedarán Relatos que remediar. La Orden de los Bardos ya se está convirtiendo en el Grupo de Guardianes de la Historia, que distribuyen el conocimiento, pelean contra la injusticia y ayudan a Montane de cualquier manera posible. Se ha dicho que ha surgido un nuevo «Relato», que los Bardos «relatan», es decir, comparten: la historia de cómo Montane se convirtió en lo que es. ¿Alguien más?

			Unas cuantas manos se alzan y, en esta ocasión, el profesor eligió a un chico de las filas de atrás.

			—¿La Universidad?

			—¡Sí, excelente! —El profesor sonrió—. La Universidad Maddox de Montane se fundó poco después de la batalla. Ahora se yergue en el centro de lo que solía ser el páramo. La biblioteca albergada en el santuario de la Casa Grande sentó las bases para que se convirtiera en uno de los centros más integrales de conocimiento y sabiduría del mundo. ¿Alguien recuerda los nombres de algunos de los alumnos que vimos en la clase anterior?

			Todas las manos se alzaron. El profesor se tomó el puente de la nariz angulosa bajo los anteojos con un suspiro.

			—Además de mí.

			La mitad de las manos se bajaron. El profesor dio la palabra a una niña del fondo.

			—La doctora famosa.

			—¿Puedes ser un poco más específica, por favor?

			La niña hizo una mueca.

			—¿Karen…?

			Unos cuantos estudiantes se rieron por lo bajo hasta que el profesor los silenció con una mirada.

			—Te sugiero que revises las lecturas con un poco más de cuidado la próxima vez, Sophia —contestó el profesor—. Kieran Shepard es uno de los médicos más renombrados de Montane, que se especializó en enfermedades infecciosas. ¿Alguien más? —Cuando algunas manos entusiastas volvieron a alzarse, el profesor eligió a un chico de un extremo.

			—Mi mamá dice que fue a la Universidad con la directora Imogen.

			—Así es, la actual directora de la Universidad fue una estudiante prestigiosa —dijo el profesor asintiendo—. Y antes de ser directora fue mi profesora. Una muy talentosa. —Hizo una pausa para dejar que algunos alumnos tomaran notas—. Sigamos. La semana pasada hablamos de la estructura de nuestro gobierno. ¿Quién lo estableció después de la Batalla de la Casa Grande? —El profesor esperó que los alumnos levantaran la mano. Una de las niñas fue más rápida que los demás.

			—¡La reina Kennan! —contestó antes de que el profesor le cediera la palabra.

			—Sí, es correcto —asintió el profesor sonriendo—. Kennan se convirtió en la primera reina de Montane, hablaremos de eso con mayor detalle la próxima semana antes de los exámenes, así que presten atención. Ella promulgó muchos de los cambios que ahora damos por sentados y dejó el poder tras un periodo de diez años. Esto sentó las bases de que cada reina posteriormente sirva exactamente durante una década… —Hizo una pausa para escribir en el pizarrón—. Y cada reina es elegida por el consejo que Kennan estableció. El consejo supervisa los varios aspectos del gobierno y aconseja a la reina directamente.

			La estudiante entusiasta levantó la mano de nuevo.

			—¿Qué le pasó a la reina Kennan después? ¿Realmente desapareció?

			—No, desde luego que no. Se casó con la que fue condestable del pueblo de Aster y viven juntas en su retiro —explicó el profesor—. Es de conocimiento público que Kennan adoptó de su esposa muchas de las políticas que hicieron de Aster un centro de negocios próspero. Ahora, volviendo al tema, no todas las turbulencias que ocurrieron tras la Batalla de la Casa Grande surgieron en Montane. Actualmente, Gondal es nuestro aliado y socio comercial, pero hubo un tiempo en que las relaciones diplomáticas fueron terreno inestable. Se negoció un tratado conocido como el Pacto de Tybera entre el embajador de Gondal en Montane, Erik Ravod…

			Un estudiante sonriente de pelo negro en las primeras filas se volvió hacia su compañero y le susurró con orgullo: «¡Es mi papá!».

			El profesor continuó…

			—…con el apoyo de la Primera Escritora de Montane, Shae…

			—¡Es mi mamá! —El mismo niño soltó un susurro apenas contenido.

			—¿Ya terminaste, Adam?

			Adam rápidamente volvió a poner atención con una sonrisa inocente, aunque precoz. El profesor volvió a dirigirse al salón con un suspiro.

			—Como señaló tan discretamente su compañero, su madre aún es la Primera Escritora de los Bardos y miembro del Consejo de la Reina —dijo el profesor.

			Una campana sonó a la distancia e interrumpió la clase por última vez, indicando que el día escolar había llegado a su fin. Todas las miradas se volvieron hacia el profesor; unos cuantos niños se movieron ansiosamente.

			—Pueden retirarse. Por favor, lean el capítulo once del libro de texto para mañana. —El profesor sonrió y se sentó frente a su escritorio. Los estudiantes se apresuraron alegremente a recoger sus cosas y corrieron a la puerta.

			—¡Adiós, profe! —Adam se despidió por encima del hombro mientras se ponía su saco bordado elaboradamente para reunirse con sus compañeros.

			«Ese chico es un problema», pensó el profesor.

			El salón quedó en silencio mientras el profesor se puso a revisar papeles para calificar y a planear la siguiente clase. Afuera, podía escuchar la risa de sus estudiantes recién liberados. Otro día, y más por venir.
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Sé más Capitán América

    

    Marvel

    9786070788567

    64 Páginas
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    Conviértete en el líder que estás destinado a ser. Si aspiras a ser una persona íntegra, con principios y honor, alguien que enfrenta los problemas cuando los demás los evitan, entonces busca a tu Avenger interno y hazte la pregunta: ¿Qué haría el Capitán América? Ser líder no es fácil, pero con Steve Rogers y Sam Wilson como mentores podrás hacerle frente a la adversidad, ser valiente y hacer del mundo un mejor lugar.

    Cómpralo y empieza a leer
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